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CVII Asamblea Plenaria
18 - 22 de abril de 2016

1
Discurso inaugural

Mons. D. Ricardo Blázquez Pérez 
Arzobispo de Valladolid y Presidente de la 

Conferencia Episcopal Española

1. Saludos

Saludo fraternalmente a los hermanos en el epis­

copado y les doy la bienvenida a esta Asamblea 
Plenaria de la Conferencia Episcopal Española.

Doy las gracias en nombre de todos a quie­

nes con generosidad y competencia dedican su 

tiempo y sus fuerzas a los diversos servicios de la 

Conferencia. A cuantos comunicadores cubren 

este acontecimiento eclesial de la Asamblea ex­

preso mi respeto y gratitud por su trabajo.

Recordamos también algunos relevos en el 

episcopado: felicitamos a Mons. D. Gerardo Mel­

gar Viciosa, que ha pasado del servicio pastoral 
en Osma-Soria a Ciudad Real, y agradecemos a 

Mons. Antonio Algora Hernando el ministerio 

desarrollado en esta diócesis, de la que continúa 
siendo administrador apostólico hasta el día 21 

de mayo, en que tomará posesión D. Gerardo. 

Igualmente agradecemos sus trabajos apostóli­

cos a Mons. D. Ramón del Hoyo López, a quien el 

santo padre ha aceptado la renuncia de la dióce­
sis de Jaén, en la que continúa de administrador 

apostólico, y felicitamos a su sucesor, Mons. D. 

Amadeo Rodríguez Magro, hasta ahora obispo 

de Plasencia, que comenzará su ministerio en la 

sede jien en se  el próximo 28 de mayo.

Doy un saludo especial de bienvenida a Mons. 
D. Juan Carlos Elizalde Espinal, obispo de Vito­

ria, nombrado el día 8 de enero de 2016 y que 

tomó posesión el pasado día 12 de marzo, que 

ha relevado en dicha sede a Mons. D. Miguel 

Asurmendi Aramendía, SDB, a quien el papa ha 

aceptado su renuncia tras un dilatado servicio 

episcopal, que agradecemos de corazón.

Un saludo también a quienes desde nuestra 

última Asamblea Plenaria han pasado a ocupar 
sus nuevas sedes episcopales: Mons. D. Fidel He­

rráez Vegas en Burgos, Mons. D. Juan José Ome­

lla Omella en Barcelona y Mons. D. Juan Antonio 

Menéndez Fernández en Astorga, que sucedie­

ron en ellas respectivamente a Mons. D. Fran­

cisco Gil Hellín, al cardenal D. Lluís Martínez 

Sistach, y a Mons. D. Camilo Lorenzo Iglesias, a 

quienes manifestamos nuestra gratitud por su 

generoso servicio ministerial.

A  unos nos unimos en la gratitud por el minis­
terio cumplido y a otros acompañamos en la es­

peranza al comenzar, después de recibir la orde­

nación, su ministerio episcopal, como ocurre con 

Mons. D. Luis Ángel de las Heras Berzal, CMF, 

nombrado obispo de Mondoñedo-Ferrol el pasa­

do día 16 de marzo, y que será ordenado obispo 

el día 7 de mayo, así como a Mons. D. Luis Javier



Argüello García, nombrado obispo auxiliar de 

Valladolid el 14 de abril, que recibirá la ordena­

ción episcopal el día 3 de junio.

A  todos ellos queremos mostrar nuestra fra­

ternidad en el ministerio episcopal tanto a los 

obispos eméritos como a los que ejercen o van 
a ejercer próximamente el encargo encomenda­

do.

Cuatro diócesis están actualmente presididas 

por administrador diocesano. Saludo cordial­

mente a los limos. D. Antonio Gómez Cantero, 

de la diócesis de Palencia, a D. Antonio Rodrí­

guez Basanta, de Mondoñedo-Ferrol, a D. Gerar­

do Villalonga Hellín, de la diócesis de Menorca, 

y a D. Vicente Reboredo García, administrador 

diocesano de Calahorra y La Calzada-Logroño 

¡Bienvenidos a esta Asamblea!

Saludo también a los hermanos y hermanas 

que nos acompañan en esta sesión inaugural y 
les pido que recen a nuestro Señor Jesucristo, 

Pastor y Obispo de nuestras almas (cf. 1 Pe 2, 
25), por los frutos de esta Asamblea de nuestra 

Conferencia Episcopal que iniciamos.

Deseo tener un recuerdo especial por un obis­

po fallecido después de nuestra última Asamblea 

Plenaria. Se trata de Mons. D. Alberto Iniesta Ji­
ménez, obispo auxiliar emérito de Madrid, que 

murió el día 3 de enero del presente año. Le 

agradecemos su dilatado ministerio episcopal 

ejercido, junto a otros hermanos en el episco­

pado, en momentos difíciles y a la vez apasio­

nantes de la reciente historia eclesial y política 

de España. Oramos al Señor por su eterno des­

canso; confiamos que haya escuchado de labios 
de nuestro Señor: «Siervo bueno fiel, entra en el 

gozo de tu Señor» (cf. Mt 25, 21-23).

2. Exhortación apostólica postsino­
dal Amoris laetitia

El pasado día 8 de abril se hizo público un docu­

mento muy esperado: la exhortación apostólica 

postsinodal Amoris laetitia, del papa Francisco, 
que acogemos con especial agradecimiento, por 

cuanto va a ser para nosotros una verdadera guía 

en una de las tareas más necesaria de nuestros 
servicio ministerial como es la adecuada aten­

ción y fortalecimiento de la pastoral familiar.

«La alegría del amor (Amoris laetitia') que se 

vive en las familias es también el júbilo de la Igle­

sia»: así comienza la mencionada exhortación 
apostólica postsinodal, firmada por el papa el día 

19 de marzo, fiesta de San José. Este comienzo 

se sitúa en la misma perspectiva de su primera 

exhortación apostólica, que a su vez era progra­

mática de su pontificado. «La alegría del Evan­

gelio (Evangelii gaudium) llena el corazón y 
la vida entera de los que encuentran a Jesús». 

La carta apostólica dirigida a todas las personas 

consagradas en el inicio del Año de la Vida Con­

sagrada lleva por título Testigos de la alegría.

Estas coincidencias reiteradas e intencionadas 

nos llevan a la conclusión de que la alegría y el 

gozo del Evangelio iluminan el magisterio del 

papa Francisco. No es con mirada oscura y triste, 

sino gozosa y esperanzada por la salvación que 

proclama el Evangelio y comunica el encuentro 

con Jesucristo, impregnada por la misericordia 

de Dios, con la que contempla el papa Francisco 

a la humanidad en la hora presente. Esta alegría 

es compatible con las pruebas, ya que para los 
discípulos de Jesús crucificado y resucitado la 

cruz y la luz se armonizan en su existencia mar­

cada por la Pascua (cf. 1 Pe 6-9; 4, 12-14). 

Esta alegría tiene su versión en el matrimonio 

cristiano, que dilata la amplitud del corazón. «La



alegría matrimonial, que puede vivirse aun en 

medio del dolor, implica aceptar que el matrimo­

nio es una necesaria combinación de gozos y de 

esfuerzos, de tensiones y de descanso, de sufri­

mientos y de liberaciones» (AL, n. 126).

La visión que transmite la exhortación apostó­

lica es realista con finura por la cercanía cordial 

a las personas en sus situaciones concretas, y 

también gozosa por el amor de Dios. No es difí­

cil descubrir entre el papa Juan XXIII y el papa 

Francisco una afinidad de espíritu y de actitudes. 
Dios no es fuente de aflicción y tristeza, sino de 

gozo y paz. El Evangelio es Buena Noticia para 

los hombres, que alegra el corazón de quienes lo 

reciben y de los misioneros que lo anuncian. Por 

ello, un santo triste es un triste santo». Cargar 

con la cruz siguiendo al Señor vencedor del pe­

cado y de la muerte fortalece el ánimo y otorga 

confianza.

Ha sido una significativa coincidencia el que la 
publicación de la exhortación Amoris laetitia 
(A L ) haya tenido lugar en el Año Jubilar de la 

Misericordia, ya que la lógica de la misericordia 

es clave del documento. Así leemos: «Es provi­

dencial que estas reflexiones se desarrollan en el 
contexto de un Año Jubilar dedicado a la mise­

ricordia, porque también frente a las más diver­

sas situaciones que afectan a la familia, la Iglesia 

tiene la misión de anunciar la misericordia de 

Dios, corazón palpitante del Evangelio, que por 
su medio debe alcanzar la mente y el corazón de 

toda persona» (AL, n. 309). La misericordia del 

padre bueno de la parábola restituye al pródigo 
en la dignidad de hijo y lo reintegra en la casa pa­

terna; en cambio, el rigor del hermano mayor, que 

se juzgaba cumplidor intachable de las órdenes 
del padre, excluía a su hermano y se negaba a en­

trar en la fiesta del perdón y de la alegría (cf. Lc 
15, 11-32). «Dos lógicas recorren, según el papa 
Francisco, toda la historia de la Iglesia: marginar

y reintegrar. El camino de la Iglesia es siempre 

el camino de Jesús, el de la misericordia y de la 

integración. El camino de la Iglesia es el de no 

condenar a nadie para siempre y difundir la mise­

ricordia de Dios a todas las personas que la piden 

con corazón sincero; porque la caridad verdadera 

siempre es inmerecida, incondicional y gratuita. 

Nadie puede ser condenado para siempre, porque 

esa no es la lógica del Evangelio» (AL, n. 297). 

Esto es válido para todos nosotros y también para 

los divorciados vueltos a casar.

Por este dinamismo de la misericordia que 

tiende a integrar se comprende que nadie, aun­

que se halle en situación “irregular” por la unión 

matrimonial debe considerarse excomulgado, al 

margen de la Iglesia y abandonado por Dios. No 

está remitido definitivamente solo a la misericor­

dia de divina en su propio corazón y aisladamen­

te, sino que puede continuar contando y vivien­

do en la Iglesia, que es casa de misericordia y 
sacramento de salvación. En diálogo cercano y 

confiado con otros cristianos y en movimiento de 

humilde retorno a Dios puede ser admitido por 

el ministro de la comunión eclesial en la vida y 

en las tareas de la Iglesia hasta donde ambos con 
sinceridad de conciencia y fidelidad evangélica, 

el presbítero y el cristiano que se halla en esa 

situación “irregular”, juzguen oportuno.

En la exhortación apostólica es primordial el 

discernimiento cristiano. Supone la aceptación 

de la doctrina de la Iglesia y el respeto de las nor­

mas canónicas. Pero el discernimiento espiritual 

tiene algo de singular, ya que se trata de buscar 
la voluntad de Dios en una situación concreta de 

una persona singular. No basta para ello enume­

rar una casuística hasta el límite de lo previsible 
para encuadrar el caso concreto. Se requiere un 

aliento nuevo y una nueva actitud. El discerni­

miento, que nunca puede separarse de las exi­
gencias de la verdad y del amor del Evangelio,



busca abrirse a la Palabra de Dios que ilumina la 

realidad concreta de la vida de una persona, por 

definición irrepetible. Por ello, el discernimiento 
acontece en docilidad al Espíritu Santo. El dis­
cernimiento no significa ceder al individualismo 

ni al capricho de la persona; no es menos fiel al 

Evangelio que el atenimiento estricto a la letra.

La conciencia personal, en que resuena la voz 
de Dios y brilla su luz, debe ser formada en el 

conocimiento del Evangelio y en la obediencia a 

Dios, pero no puede ser sustituida (cf. AL, n. 38); 
es como un santuario que nadie puede invadir.

Como el discernimiento debe abrirse paso en 

la complejidad de una vida concreta con muchos 

condicionamientos, y como cada persona recorre 

su camino y tiene un ritmo propio de asimilación 

del Evangelio, no basta recordar y aplicar sin más 

los principios generales; debemos ejercitar la do­

cilidad al Espíritu Santo, que actualiza, apropia 

y personaliza la Palabra de Dios en Jesucristo a 

cada cristiano. Acompañamiento de otros cristia­

nos adultos, comunión leal en la Iglesia, obedien­

cia fiel a Dios y escucha atenta de la conciencia 
convergen en el discernimiento. «A  partir del re­

conocimiento del peso de los condicionamientos 

concretos, podemos agregar que la conciencia 

de las personas debe ser mejor incorporada en 

la praxis de la Iglesia en algunas situaciones que 

no realizan objetivamente nuestra concepción de 

matrimonio. Ciertamente que hay que alentar la 

maduración de una conciencia iluminada, forma­

da y acompañada por el discernimiento respon­

sable y serio del pastor, y proponer una confianza 

cada vez mayor en la gracia. Pero esa conciencia 

puede reconocer no solo que una situación no 

responde objetivamente a la propuesta general 

del Evangelio. También puede reconocer con sin­

ceridad y honestidad aquello que por ahora, es la 

respuesta generosa que se puede ofrecer a Dios, 

y descubrir con cierta seguridad moral que esa es

la entrega que Dios mismo está reclamando en 

medio de la complejidad concreta de los límites, 

aunque todavía no sea plenamente el ideal objeti­
vo» (AL, n. 303).

La exhortación apostólica es un gran documen­

to por ser un escrito largo y por ser un documento 

importante. Las dimensiones de Amoris laetitia 
se explican por varios motivos. En la exhortación 
se recogen abundantemente párrafos de las dos 

Relaciones sinodales, de catequesis del papa 

Francisco y de otros documentos magisteriales, e 
incluso citas interesantes de teólogos y de perso­

nas dotadas de sabiduría y del don de la palabra. 

Es larga la exhortación porque está escrita con 

un estilo esponjado, ágil y bello. No es un escrito 

denso apto solo para técnicos; es de fácil lectura 

y comprensión. Aunque se lee sin necesidad de 
releer para entender bien, compensa siempre el 

trabajo de relecturas para percibir sugerencias 

interesantes antes inadvertidas. No es un escrito 

“plano”, sino rico y estimulante. Por otra parte, 

aunque los capítulos están bien trabados en el 

conjunto, se puede leer cada capítulo separada­

mente. El capítulo centrado en la Sagrada Escri­

tura; el dedicado a los desafíos de la cultura y la 

sociedad actuales planteados a la familia; el bello 

capítulo cuarto, que trata del amor matrimonial, 

siguiendo el hilo conductor del llamado himno de 

la caridad (cf. 1 Cor 13), donde aparece que al 

amor genuino otras realidades le han robado in­

debidamente el nombre (santa Teresa de Jesús); 

el interesante capítulo sobre la educación de los 

hijos etc., pueden ser leídos por sí mismos. Igual 

que en una novela no se va directamente a ver el 

desenlace sin haber leído los capítulos preceden­

tes, yo pediría que no se pase inmediatamente al 

octavo, donde los medios de comunicación fijaron 

su atención y atrajeron la de todos.

Ha merecido la pena este largo recorrido. Des­

de la “corazonada” del papa para convocar dos



veces el Sínodo de los Obispos sobre la familia; 

pasando por los cuestionarios distribuidos capi­

larmente, con numerosas respuestas, ya que la 

familia es un bien de la sociedad y de la Iglesia, 

que a todos nos afecta y ha experimentado tan­

tos desafíos y cambios en los últimos decenios; 

con paradas en las dos Asambleas del Sínodo so­

bre las cuales se proyectaron muchas expectati­

vas; con vivacidad en las discusiones y actitudes 

diferentes de los padres sinodales dentro de la 

comunión de la Iglesia etc., el camino ha sido tra­

bajoso e intenso. Este largo itinerario recorrido 
“sinodalmente” ha culminado en esta preciosa 

exhortación; no hay cambio de doctrina, como 

era de suponer, pero sí hay aliento nuevo, len­

guaje nuevo y actitud nueva ante las variadas 

situaciones, que ya no son o todavía no son ple­

namente matrimonio cristiano. Abre caminos 
nuevos de actuación pastoral en la Iglesia, o, 

como dijo en la presentación el cardenal Schön­
born, «algo ha cambiado en el discurso eclesial».

Amoris laetitia es, por tanto, un buen y un 

bello servicio a la Iglesia, que tendrá una reper­

cusión muy positiva en la humanidad y pone 

al descubierto con valentía confusiones en la 
concepción del matrimonio y de la familia, que 

a veces han pasado a la legislación civil. Es, en 

definitiva, una invitación profunda y lúcida para 
que cuidemos como oro en paño el tesoro de la 

familia, base de la humanidad y de la Iglesia.

3. La Conferencia Episcopal 
Española cumple 50 años

Este año de Jubileo eclesial de la Misericordia, la 

Conferencia celebra también otro jubileo parti­

cular: el 50 aniversario de su creación. La Con­

ferencia Episcopal Española realizó su reunión

constitutiva entre los días 26 de febrero y el 4 de 

marzo de 1966. Se han cumplido hace poco tiem­

po cincuenta años. Tuvo lugar la reunión en la 

Casa de Ejercicios del Pinar de Chamartín, cerca 
de aquí; participaron setenta obispos. Presidió la 

asamblea inicial el cardenal Enrique Plá y De­

niel, arzobispo de Toledo y primado de España, 

hasta que el día 28 fuera elegido presidente de la 

Conferencia el cardenal Fernando Quiroga Pala­
cios, arzobispo de Santiago de Compostela.

La Junta de Metropolitanos estuvo en activo 

desde el año 1921 hasta la terminación del Vati­

cano II. La última reunión tuvo lugar el día 30 de 

enero de 1965 bajo la presidencia de Plá y De­

niel. Este organismo supradiocesano era una so­

lución insuficiente y transitoria que pasó a otro 

nivel en la Conferencia Episcopal de la que son 

miembros todos los obispos. A continuación diré 

solamente algunas palabras sobre la Conferen­

cia, ya que con ocasión de estas efemérides reci­

biremos a lo largo del año cumplida información 

de carácter histórico, eclesiológico y pastoral.

Si Menéndez Pelayo escribió que el Concilio de 

Trento había sido tan ecuménico como español, 

debemos reconocer que en el Concilio Vaticano 
II el protagonismo del episcopado español se 

hizo notar poco. El profesor Santiago Madrigal, 

en su libro Protagonistas del Vaticano II. Ga­
lería de retratos y episodios conciliares (Ma­

drid 2016), en una lista de 100 protagonistas del 

Concilio solo incluye a seis españoles. En este 

sentido se ha escrito: «Se puede decir que Es­

paña es uno de los países que -en proporción a 
su historia y al volumen de su población católi­

ca- menos influyeron en el Vaticano II, y a la vez 

es uno de los países en que el Vaticano II influyó 

más poderosamente»1. En el decurso de las se­

siones fueron percibiendo los obispos españoles

1 E. V ilanova Bosch, «La teología en España en los últimos 50 años», en Revista Española de Teología 50 (1990), p. 412.



la distancia que los separaba en orientación teo­

lógica y en actitudes de la Asamblea conciliar. 

Por esto, el Concilio fue para los mismos obispos 

una oportunidad de cambio. Es de alabar la do­

cilidad operativa que desde el primer momento 

de la clausura del Concilio manifestaron. Si en 
un principio había existido menor sintonía, la 

recepción eclesial y la comunión con el Concilio 

presidido por el papa fueron inequívocas. Ante 

el desfase experimentado se comprende que el 

influjo fuera entonces como un crisol y que el 

Concilio Vaticano II haya sido una referencia 
fundamental para la Iglesia en España.

La recepción y actuación del Concilio no fue 
fácil ni pacífica. Hubo desasosiego, polémicas, 

resistencias e impaciencias. Hacía mucho tiempo 

que las aguas estaban estancadas, de modo que 

al romperse las compuertas arrastró consigo tan­

tas corrientes de vida cristiana auténtica como 

hábitos envejecidos. No fue tarea fácil mantener 

el equilibrio en aquella agitación. La confesiona­

lidad del Estado no era compatible con las rela­

ciones diseñadas por el Concilio entre el Estado 

y la Iglesia y caracterizadas por la mutua inde­

pendencia y la sana colaboración. Se comprende 

que la declaración conciliar Dignitatis humá­
nae sobre el derecho a la libertad social y civil 

en materia religiosa encontrara dificultades para 

ser comprendida y llevada a la práctica. La tran­

sición política, que no fue exclusivamente políti­

ca, realizó esta doble tarea pendiente.

Las efemérides de acontecimientos importan­

tes, tanto en la vida personal y familiar, como en 
la social y eclesial, nos invitan a recordar nuestra 

historia ante el Señor de la historia. La misma 

liturgia y la piedad cristiana cuando termina un 

año y comienza otro nos impulsa a dirigir la mi­

rada al pasado, al presente y al futuro. La rela­

ción con Dios se despliega en acción de gracias 

( confesssio laudis), en reconocimiento de los

pecados (confessio peccati)  y en mirada con­

fiada hacia el futuro (confessio fidei). ¿Por qué 

no hacer también este ejercicio mirando en las 

diversas perspectivas del tiempo al cumplir 50 

años nuestra Conferencia Episcopal?

Tenemos muchos motivos para dar gracias a 

Dios por el acierto del Concilio al decidir la erec­

ción de las Conferencias Episcopales. La nuestra 

ha desarrollado una intensa actividad que se ha 

traducido en una ayuda inestimable para dióce­

sis y obispos, para todos los fieles cristianos y 
los diversos servicios en la Iglesia. El trabajo lle­

vado a cabo por la Conferencia ha repercutido 

positivamente en nuestra sociedad. La acción de 

gracias es la primera reacción que queremos ex­

presar. Los volúmenes, publicados por la BAC, 

que recogen los documentos de la Conferencia 

Episcopal de este medio siglo, y que serán pre­

sentados a final de este mes, son un testimonio 

fehaciente de esta inmensa actividad. La Con­

ferencia Episcopal Española no ha estado ocio­

sa; ha trabajado intensamente atendiendo a las 

necesidades y conveniencias pastorales del mo­

mento. Sin su trabajo hubiéramos estado más 

desguarecidos para comprender las situaciones 

y actuar en consecuencia. ¿Nos imaginamos qué 

habría sido de la Iglesia en España en los dece­

nios pasados sin el apoyo y la orientación de la 

Conferencia Episcopal Española?

También habrá motivos para pedir perdón a 

Dios y disculpa a las personas. Se puede com­

prender a priori que la Conferencia Episcopal 

Española, como otras instituciones eclesiales, 
no habrá acertado siempre; es de suponer que 

a veces no haya respondido a lo que de ella se 

esperaba. Las limitaciones humanas; la mirada, 

unas veces corta y otras, superficial; la comunión 

y comunicación entre sus miembros puede ha­

berse resentido por personalismos excesivos de­

bilitándose de esta forma el servicio que debía a



la Iglesia. Reconocemos nuestros fallos y nos re­

mitimos al Dios de la Misericordia, precisamente 

en este Año Jubilar, solicitando la comprensión 

de todos.

Ciertamente necesitamos, de cara al futuro, 

ejercitar la confianza y la esperanza en Dios. 

Necesitamos ante los desafíos de cada situa­

ción histórica remitirnos al poder del Espíritu 

(cf. Hch 20, 22-24). La conciencia de nuestra 

fragilidad, la magnitud de los problemas y la fi­

delidad prometida por Dios nos invitan a mirar 

unidos en fraternidad ministerial al futuro con 

vigilancia, laboriosidad y determinación. El de­

creto conciliar Christus Dominus, que en los 

números 37-38 mandó crear las conferencias 
episcopales para promover el servicio pastoral 

a las diócesis en las circunstancias de nuestra 

época, recomienda también en el dinamismo de 

ayuda recíproca que se fomente las relaciones 

entre las conferencias episcopales de diversos 
países. Pues bien, en varios sentidos se ha lle­

vado a cabo entre nosotros esta indicación. La 

Conferencia Episcopal Española forma parte del 

Consejo de Conferencias Episcopales de Europa 

(CCEE), que celebra anualmente su Asamblea 

general. Presta este Consejo una ayuda no des­
deñable. Lo mismo cabe decir de nuestra per­

tenencia a la Comisión de Obispos de la Unión 

Europea (COMECE).

Existe también la colaboración de nuestra 

Conferencia Episcopal con las conferencias epis­

copales de América Latina. Nos sentimos parti­

cularmente hermanados por la historia, la evan­
gelización, la lengua y la cultura, con sus obispos. 

De hecho, el presidente de la Conferencia Epis­

copal Española es miembro de la Conferencia 

General del Episcopado Latinoamericano y del 

Caribe (CELAM); en esta condición participó en 

la Conferencia de Aparecida (Brasil), celebrada 
el mes de mayo del año 2007. Con algunas conferencias

de América nuestra relación, por diversos 
motivos y circunstancias, es más intensa. Quiero 

aludir ahora a la Conferencia Episcopal de Cuba, 

Venezuela y de México. A nuestras Asambleas in­

vitamos a representantes de las conferencias de 

Portugal, Italia, Francia, Alemania, Polonia, y so­

mos invitados por ellos. Nos sentimos gozosos en 

la fraternidad de la fe cristiana y del ministerio 

episcopal, al compartir la ayuda que se presta y 

el beneficio que se recibe. Es un «intercambio de 

dones», del que ya habló el Concilio Vaticano II 

(Lumen gentium, n. 13).

Con varias iniciativas queremos recordar y ce­

lebrar los cincuenta años transcurridos desde la 

constitución de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola. A través de un mensaje dirigido al Pueblo 

de Dios, que someteremos a aprobación en la 

presente Asamblea, queremos hacer partícipes a 

todos de este aniversario, que, dada su inciden­

cia en la Iglesia, merece la pena ser subrayado. 
Las Facultades de Teología y Derecho Canónico 

de la Universidad Pontificia de Salamanca junto 

con las otras Facultades similares del resto de 
España celebrarán, promovido por nuestra Con­

ferencia Episcopal, en junio un congreso sobre la 

figura de las conferencias episcopales.

Con motivo de este 50 aniversario de nuestra 

Conferencia aparecen también en cinco volúme­
nes, editados por la BAC, todos los documentos 

elaborados y hechos públicos durante estos cin­

co decenios. Esta mole de escritos es un monu­
mento a la memoria y un empeño del presente 

que incesantemente se abre al futuro. Por fin, 

aprovecharemos el cincuenta aniversario para 

revisar y eventualmente actualizar el funciona­

miento, organización y Estatutos de la Confe­

rencia y someteremos, como establece nuestro 

vigente Plan Pastoral, a una evaluación evan­

gelizadora todos los organismos de la CEE. La 
memoria no nos retiene en su posible nostalgia,



se abre al compromiso que renovamos en el pre­

sente mirando al futuro.

4. En la encrucijada política

Aunque el fin que asignó Cristo a su Iglesia es, 

como nos señala el Concilio, «de orden religioso. 

Pero precisamente de esta misma misión religio­
sa derivan funciones, luces y energías que pue­

den servir para establecer y consolidar la comu­

nidad humana según la ley divina» (GS, n. 42), 

por ello estamos llamados, en nuestro caso como 

pastores de la Iglesia, a decir una palabra sobre 

las especiales circunstancias políticas que está 
viviendo nuestro pueblo.

Los resultados de las elecciones generales cele­

bradas el día 20 de diciembre del año pasado, aun­

que hubieran sido anticipados en las anteriores 

locales y autonómicas, comparados con las con­

sultas generales de los decenios anteriores fueron 

realmente inéditos. Para formar un gobierno era 

preciso un ejercicio de diálogo y generosidad en­

tre los partidos políticos, ya que se preveía una 

tarea particularmente complicada. Hace ya más 

de tres meses de la convocatoria a las urnas y los 

ciudadanos estamos sumidos en la incertidum­

bre. Nos preocupa no solo el tiempo largo trans­

currido, sino también las exclusiones en la comu­

nicación. Con las hipótesis diversas y de hondo 

calado, nos hallamos como en una encrucijada. 

Pedimos a los responsables de la gestión de los 

resultados electorales que prevalezca claramen­

te el bien común sobre los intereses particulares. 

Esta situación tan difícil y prolongada puede dejar 

unas heridas en la convivencia social que entor­

pezcan la comunicación y el trabajo que a todos 

afecta. Abundan las descalificaciones personales 

que nunca son razones. La desacreditación mu­

tua hace imposible una reflexión serena sobre los 

problemas básicos y las tareas pendientes.

Me permito citar unas palabras de un obser­

vador penetrante de nuestra historia, pasada y 

presente, impregnadas de preocupación por­

que considera tales actitudes ya superadas en 

los decenios anteriores. «Junto al hecho (de la 

perversión del lenguaje) hay otro hecho moral 

que me parece gravísimo: la escisión y confron­

tación de la sociedad española, siendo una des­

calificada por la otra. Es una injusticia mayor 

reclamar para una de ellas la verdad de España 

negándosela a la otra, como si esta no existiera, 

no perteneciera a la única historia, y sacando la 

consecuencia de no dialogar con ella. Esta pos­

tura reclama para sí la única que tiene dignidad 

cultural y posee la primacía moral, y con ello 

lanza una mirada despreciativa a la otra. Ella 

reclama a su vez representar e interpretar lo 

que es modernidad, progreso, democracia y ca­

pacidad de creación de riqueza. Es un juicio so­

bre las realidades fundamentales identificadas 

con un programa político, moral y cultural, con 

rechazo de las propias del prójimo» (O. Gonzá­

lez de Cardedal).

Al parecer se han removido hasta los cimien­

tos de nuestra convivencia como pueblo; cuando 

esto acontece y tememos que acontezca, vacila­

mos y nos sentimos desconcertados, mirando al 

futuro con particular aprensión. En esta situa­

ción me permito recordar algunas realidades bá­
sicas que nos garantizan mayor estabilidad y una 

mirada más confiada al futuro.

La Constitución española regula básicamen­

te nuestra convivencia señalando los valores 

fundamentales y las instituciones básicas. La 

Constitución fue gestada en un ambiente de diá­

logo y de consenso, al que no fue ajena la Iglesia 

y más en concreto nuestra Conferencia Episco­

pal; deseábamos entrar en una nueva etapa en la 

que todos tuviéramos espacio, reconciliándonos 

como ciudadanos y convivientes, sin privilegios



ni exclusiones. La Constitución fue ratificada li­

bremente en referendum por la sociedad. Aun­

que haya aspectos en los que el paso del tiempo 

nos indique la conveniencia de ser actualizados, 

no es razonable ni legítimo poner en cuestión las 

líneas fundamentales de la misma; sin esta casa 

común quedaríamos a la intemperie.

Nuestro marco más amplio como pueblo es 

Europa, en cuya historia España ha tenido una 

contribución importante. Europa ha ejercido un 

influjo inmenso con sus luces y sus sombras, en 
la humanidad. Sería indebido que Europa se re­

dujera a los aspectos económicos, técnicos y de 

bienestar. ¿No faltan confianza en el futuro, ge­

nerosidad y magnanimidad? Ha emitido Europa 

una irradiación que la ha hecho grande; olvidar 

las raíces grecorromanas, cristianas, de la Ilus­

tración u otras de índole solidaria nos debilitan. 

La desmemoria de la historia incapacita para 

proyectos atrayentes de futuro. Cerrar ahora, 

por ejemplo, nuestras fronteras para defender 

nuestro nivel económico es signo de miedo y de 

debilidad vital. Como lo son también los muros 
levantados frente a la llamada apremiante y dra­

mática de los refugiados, ante la que no podemos 

hacer oídos sordos en una actitud egoísta, aun­

que esta se revista en las instituciones europeas 

de un falso aparejo jurídico, que elimine de facto 

el inalienable derecho de asilo de los refugiados 

y contradice nuestra tradición humanitaria euro­

pea. La visita del papa Francisco a la isla griega 

de Lesbos, junto al patriarca ecuménico de Cons­

tantinopla Bartolomé I, el pasado sábado día 16, 
es para nosotros un llamamiento a una mayor 

solidaridad europea, signo de nuestra verdadera 

tradición y raíces humanistas y cristianas.

Recordemos en este sentido las palabras del 

papa Juan Pablo II pronunciadas el 9 de noviem­

bre de 1982 en Santiago de Compostela como un 
grito lleno de amor que apela a nuestra identidad

«Vieja Europa, vuelve a encontrarte. Sé tú 
misma. Descubre tus orígenes. Aviva tus raíces. 

Renueva aquellos valores auténticos que hicie­

ron gloriosa tu historia y benéfica tu presencia 

en los demás continentes».

Los derechos humanos tienen su fundamento 
en la dignidad de la persona. El respeto mutuo, 

la libertad, la defensa de todo ser humano se 

asienta en la persona con su dignidad inviolable 

e innata. El carácter sagrado de la persona, de 

cualquier condición social, raza, sexo, origen, 

religión, es idéntico. La discriminación es una 
ofensa a la persona, que lleva en su rostro el res­

plandor de Dios.

La Declaración conciliar Dignitatis Humanae, 
de cuya aprobación se han cumplido cincuenta 

años el día 7 de diciembre último, después de 
acaloradas discusiones y de una clarificación 

cada vez mayor, afirma: «Este Concilio Vaticano 

declara que la persona humana tiene derecho 

a la libertad religiosa. Esta libertad consiste en 

que todos los hombres deben estar inmunes de 
coacción, tanto por parte de personas particula­

res como de los grupos sociales y de cualquier 

poder humano, de modo que, en materia reli­

giosa, ni se obligue a nadie a actuar contra su 

conciencia, ni se le impida que actúe conforme a 

ella, pública y privadamente, solo o asociado con 

otros, dentro de los debidos límites». Y continúa: 

«E l derecho a la libertad religiosa está realmente 

fundado en la dignidad misma de la persona hu­
mana, tal como se conoce por la palabra revelada 

de Dios y por la misma razón» (DH, n. 2). Este 

derecho debe ser reconocido, ya que es inheren­
te a la persona, que lo tiene por sí misma y no 

porque se le otorgue.

Consideramos un servicio prestado a los demás 

advertir que, si se oscurece en la humanidad la 

luz de Dios, se obnubila al mismo tiempo la dignidad
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de la persona humana. También debemos 

denunciar que Dios sea utilizado para justificar 

la violencia contra las personas. Ni promover la 
exclusión de Dios ni la profanación de su nom­

bre, ni fundamentalismo intolerante ni laicismo 

disolvente. Es bueno para el hombre respetar 
a Dios, y es bueno para la paz de la humanidad 

apoyarnos en Dios, Creador de todos los hom­

bres que nos hermana.

Sin el reconocimiento de Dios, o al menos sin 

su búsqueda, no tenemos capacidad para afron­
tar nuestras indigencias más hondas. El camino 

es el amor y no la violencia; la violencia, que se 

alimenta del rencor, siembra muerte y, vicever­

sa, la injusticia y el desprecio generan violen­

cia. El amor, en cambio, une a las personas para 

caminar juntos hacia el futuro. La Misericordia 

de Dios, como nos recuerda insistentemente el 

papa Francisco, nos impulsa a acercar el corazón 

a los despreciados, los enfermos, los descarta­

dos, los pobres, los excluidos de la mesa de los 

bienes de la humanidad. La misericordia recibida 

nos hace mensajeros y ministros de las obras de 
misericordia.

La Iglesia no aspira en España a ser privilegia­

da ni quiere ser preterida. Se siente en el dere­

cho de reclamar la libertad religiosa y este mis­

mo derecho quiere compartirlo con las demás 

confesiones cristianas, con otras religiones y con 

quienes no se reconocen en ninguna religión. La 

aconfesionalidad significa que el Estado no pro­

fesa ninguna confesión religiosa para que todos 

se puedan sentir igualmente libres e igualmente 

respetados, garantizando una sociedad plural en 

lo religioso. El Estado es aconfesional, y los ciu­

dadanos seremos lo que creamos conveniente. 

El Estado debe proteger el derecho a la libertad 

religiosa. La fe tiene una dimensión colectiva y 

social irrenunciable. «Un sano pluralismo no im­

plica una privatización de las religiones, con la

pretensión de reducirlas al silencio y a la margi­

nalidad de los recintos cerrados de los templos, 

sinagogas o mezquitas» (papa Francisco).

Existe una convergencia prácticamente coinci­

dente entre la Declaración Universal de los De­

rechos Humanos por la Asamblea de la ONU en 

París el 10 de diciembre de 1948, la Declaración 

sobre la libertad religiosa del Concilio Vaticano 

II y la Constitución española de 1978 en relación 

con el derecho a la libertad religiosa, individual 

y colectivamente, tanto en privado como en pú­

blico, por la enseñanza, la práctica y el culto. En 

este ámbito nos movemos pacíficamente como 

ciudadanos y católicos.

Por lo que se refiere a la educación, nuestra 

Constitución, teniendo en cuenta la Declara­

ción universal de los Derechos Humanos en el 

artículo XXVI («Toda persona tiene derecho a 

la educación»; «La educación tendrá por obje­

to el pleno desarrollo de la persona humana y 

el fortalecimiento del respeto a los derechos 

humanos y las libertades fundamentales»; «Los 

padres tendrán derecho preferente de escoger 

el tipo de educación que habrá de darse a sus hi­

jos»), afirma en su artículo 27: «Todos tienen el 

derecho a la educación. Se reconoce la libertad 

de enseñanza. La educación tendrá por objeto el 

pleno desarrollo de la personalidad humana en 

el respeto a los principios democráticos y a los 

derechos y libertades fundamentales. Los pode­

res públicos garantizan el derecho que asiste a 

los padres para que sus hijos reciban la forma­

ción religiosa y moral que esté de acuerdo con 

sus propias convicciones». Según nuestra Cons­

titución, que se remite a la Declaración Universal 

de los Derechos Humanos, la enseñanza religiosa 

no es un privilegio de la Iglesia católica que la ha­

bilitara para imponerla a los demás ciudadanos; 

es un derecho que asiste a los padres para elegir­

la para sus hijos; este derecho es un servicio a los
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alumnos, a las familias y a la misma sociedad. La 

lealtad en el cumplimiento de los derechos rige 

también en el derecho a la educación.

La «laicidad positiva», como expresó en algu­

na ocasión el Tribunal Constitucional, que im­

plica “cooperación” y “neutralidad” , se ha en­

cauzado a través de los Acuerdos entre la Santa 

Sede y el Estado español (firmados el año 1979 

y posteriores, por tanto, a la ratificación de la 

Constitución española). Hay también Acuerdos 

del Estado español con otras confesiones: ju­
díos, protestantes y musulmanes. Ni en un caso 

ni en otro se trata de privilegios, sino de instru­

mentos jurídicos de armonía con el derecho a la 

libertad religiosa (Julio L. Martínez).

En la presente encrucijada me ha parecido 

conveniente recordar el marco fundamental de 

nuestra convivencia como pueblo y sociedad. Si 

estos cimientos se conmovieran, nuestra convi­

vencia se volvería insegura. Obviamente, ruptu­

ra es distinta de actualización, que en algunos 

aspectos pudiera ser oportuna. En la transición 

política, elaborada en un clima de diálogo y de 

encuentro o reencuentro, mirando a un futuro 

de respeto y de convivencia en las legítimas di­
ferencias, se hizo converger en la Constitución 

española la Declaración Universal de los Dere­

chos Humanos y la Declaración conciliar. Nació 

la Constitución de la concordia y está ordenada 

a la paz. Quiero en este momento expresar nues­

tra gratitud a quienes llevaron a cabo paciente­
mente y en escucha recíproca este noble edificio 

en que nos sentimos protegidos como personas, 

como españoles y como católicos.

En este contexto social y político quiere vivir 

la Iglesia contribuyendo mediante su específica 
misión pastoral al bien común de todo nuestro 

pueblo. La parte esencial de esta misión la cons­

tituye nuestra tarea evangelizadora, que encuentra

en el vigente Plan Pastoral de la Conferencia 

Episcopal Española un instrumento para avan­

zar en sus objetivos según el espíritu marcado 
por el papa Francisco en la exhortación Evan­
gelii gaudium.

Así lo haremos en esta Asamblea, dedicando 

también una parte importante de nuestras re­

flexiones y diálogo al estudio del proyectado 

documento Jesucristo, Salvador del Mundo y 
Esperanza de los hombres, ya que Él constitu­

ye el contenido esencial de la evangelización y 

la vocación suprema del ser humano, pues «en 

realidad, el misterio del hombre solo se esclare­

ce en el misterio del Verbo encarnado (... ).  Cris­

to nuestro Señor, Cristo, el nuevo Adán, en la 
misma revelación del misterio del Padre y de su 

amor, manifiesta plenamente el hombre al pro­

pio hombre y le descubre la sublimidad de su vo­

cación» (GS, n. 22).

Por último, como saben, el santo padre Fran­
cisco convocó, durante el rezo del Regina coeli 
del pasado día 3 de abril, fiesta de la Divina 
Misericordia, una colecta especial a beneficio 

de Ucrania, que se celebrará en todas las Igle­

sia católicas de Europa el próximo 24 de abril, 
V domingo de Pascua. En sus palabras, el papa 

Francisco se refirió textualmente «al drama de 

los que sufren las consecuencias de la violencia 

en Ucrania: en los que permanecen en las tierras 

devastadas por las hostilidades que han causa­

do ya varios miles de muertos, y en los más de 
un millón que fueron empujados a dejarlas por 

la grave situación que perdura», por lo que, con­

tinúa, «decidí promover un apoyo humanitario a 
su favor. Por eso, tendrá lugar una colecta espe­

cial en todas las Iglesias católicas de Europa el 

próximo domingo 24 de abril».

Para secundar esta convocatoria del papa, to­

das las diócesis de España, junto con las



organizaciones caritativas y asistenciales de la Iglesia, 

hemos puesto en marcha una campaña conjunta 

con este fin, con el lema «Con el papa por Ucra­
nia». En ella participan CONFER, Cáritas, Manos 

Unidas y Ayuda a la Iglesia Necesitada.

Lo recogido en estas colectas será enviado a 

la Santa Sede, y la distribución de la misma en 

los territorios afectados de Ucrania se realizará a 
través del Pontificio Consejo Cor Unum.

Como gesto de nuestra Conferencia Episco­

pal para esta campaña «Con el papa para Ucra­

nia» se destinará una ayuda extraordinaria de 
300.000 euros.

Unamos a esta campaña propuesta por el papa 

Francisco en aporte más valioso por nuestra par­

te: la oración confiada a Dios para que cesen to­

das estas situaciones injustas de sufrimiento en 

tantos escenarios conflictivos de nuestro mun­

do, y, por lo que se refiere a nuestro país, que 

el Señor nos conceda un verdadero espíritu de 

cooperación y concordia en la búsqueda del bien 
común de nuestro pueblo por encima de intere­

ses partidistas.

Que santa María, Madre del Señor, nos ayude 

con su intercesión materna en los trabajos de 
esta Asamblea.

2
Adscripción de señores obispos a 
Comisiones Episcopales

S. E. Mons. Juan Carlos Elizalde Espinal, obispo de Vitoria, a la Comisión Episcopal de Migraciones.

3
Al servicio de la Iglesia y de nuestro pueblo
Mensaje con motivo del 50 aniversario de la CEE

1. Al cumplirse cincuenta años de la creación de 

la Conferencia Episcopal Española, los obispos 

valoramos su existencia y su fecunda trayectoria 

de servicio con profunda gratitud: de agradeci­

miento a Dios que nos ha confiado un ministerio 

para la Iglesia y un servicio benéfico y necesario 

para la entera sociedad española. Nuestro reco­

nocimiento se dirige igualmente a todos los obispos

que han formado parte de ella a lo largo de 

estas décadas, así como a los colaboradores en 

sus distintos organismos, comisiones y departa­

mentos.

2. Nuestra gratitud va destinada también a tan­

tas personas e instituciones que han participado 

en las distintas actividades y que han sostenido 

y colaborado en las iniciativas y proyectos surgídos



 de la Conferencia Episcopal. Esta no es un 

mero organismo administrativo; sus documentos 

y actuaciones, sus planes y programas han es­

tado insertos en el caminar de una comunidad 

eclesial viva, como es la Iglesia en España, que 

tiene tras de sí una larga y fecunda historia cris­

tiana que arranca de la época apostólica y testi­

monia una multitud de santos, y que peregrina a 

través de las variadas y cambiantes circunstan­

cias de la sociedad.

3. La Conferencia Episcopal, como instrumen­

to del espíritu colegial de los obispos (cfr. Apos­
tólos suos, 14; CIC., c. 447), ha desarrollado su 

tarea en un periodo de profundas transformacio­
nes tanto en lo eclesial como en lo social, cultu­

ral y político. A lo largo de estas décadas que 

han transcurrido, los obispos, junto con el resto 

de los miembros del Pueblo de Dios, asumimos 
nuestra responsabilidad y nuestro papel en un 

tiempo apasionante, cargado de tensiones pero 

también de expectativas y de promesas.

4. En todos estos años hemos querido hacer 

realidad la afirmación conciliar de que “los gozos 
y las esperanzas, las tristezas y las angustias de 

los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de 

los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos 

y esperanzas, tristezas y angustias de los discí­

pulos de Cristo” (GS, n. 1), pero también hemos 

de confesar y pedir perdón por las ocasiones en 
que no ha sido así y no hemos estado a la altura 

de las exigencias evangélicas que, como pastores 

de la Iglesia, se esperaba de nosotros.

Con el impulso del Concilio

5. Nuestra Conferencia surgió “como primer 

fruto del Concilio”, según dijeron los obispos 
españoles en una carta escrita el mismo día de 

la clausura del acontecimiento conciliar. Seña­

laban ya entonces que “su importancia para el

futuro de nuestro catolicismo es muy grande, 

porque el Concilio ha encomendado a las Con­

ferencias Episcopales la aplicación de muchas 

de sus determinaciones” . En 1966 se constituyó 

formalmente a fin de que los obispos pudiéra­

mos ejercer de modo colegial nuestro ministerio, 

coordinando las actividades comunes y facilitan­
do la recepción del Vaticano II en nuestra Iglesia 

y en nuestro contexto social e histórico.

6. Nuestra nación ha experimentado, a lo lar­

go de estos cincuenta años, un cambio de ré­

gimen político, la instauración de un sistema 

democrático constitucional, el desarrollo de un 
pluralismo creciente, el mayor protagonismo y 

diversidad de las comunidades autónomas, la 

irrupción de corrientes de pensamiento y de 

modelos de vida diferentes, cuando no distan­

tes de la tradición cristiana. Con la ayuda de 
Dios los obispos, unidos a nuestros sacerdotes, 

vida consagrada y fieles, y a una infinidad de 
conciudadanos, hombres y mujeres de buena 

voluntad, hemos querido ser, como testigos de 

la tradición cristiana de nuestro pueblo, cons­
tructores de paz, buscando la reconciliación 
entre todos los españoles, la superación de las 

heridas del pasado, y la unión esperanzada de 

todos por el logro de un presente y un futuro 

mejor para la entera sociedad.

7. Por esto y con un permanente espíritu de 

servicio, hemos debido realizar como pastores 

un discernimiento de la situación moral de nues­

tra nación y de sus instituciones, así como del 

modo de presencia de la Iglesia en una sociedad 

en constante transformación. Hemos afrontado 

las relaciones con la comunidad política y con 

grupos culturales de diferente ideología en ac­

titud sincera de diálogo y de colaboración. De 
este modo la Iglesia reivindicaba su libertad para 

actuar en la sociedad desde la propia identidad, 

lo cual reclamaba una conciencia de sí misma



más profunda y una actitud evangelizadora re­

novada y comprometida.

En comunión con el sucesor de Pedro

8. La Iglesia se ha encontrado así ante la in­
mensa tarea de ir acogiendo y desarrollando las 

enseñanzas conciliares en unos momentos de 

efervescencia ideológica, que en ocasiones podía 

desembocar en polarizaciones y contraposicio­

nes. En este escenario histórico y a lo largo de 
los años los obispos españoles hemos seguido las 

indicaciones de los papas: el beato Pablo VI, que 

nos pedía trabajar incansablemente por la paz 
y el diálogo, con mirada de largo alcance, para 

afirmar el Remo de Dios en todas sus dimensio­

nes; san Juan Pablo II que, durante su primera 

visita a la sede de la Conferencia Episcopal, nos 

señaló como objetivo central de nuestra misión 

la aplicación de las enseñanzas del Vaticano II, 

actuando como “garantes de la comunión ecle­

sial y coordinadores de las fuerzas eclesiales” y 

animó a la defensa de la familia y de la vida hu­

mana, así como de nuestra identidad cristiana; 

Benedicto XVI, que recordó los criterios de una 

adecuada interpretación del Concilio que armo­

nizara la tradición con la renovación, así como 

la primacía de Dios, especialmente necesaria en 
nuestro tiempo amenazado por el secularismo y 

el relativismo. Ahora con el papa Francisco, a la 

par que le mostramos nuestra plena comunión 

con su persona y magisterio, queremos secun­

dar su renovado llamamiento a una verdadera 

conversión pastoral, mostrando a todos el rostro 

misericordioso de Dios a través de un mayor em­

peño evangelizador. 9 * * *

9. San Juan Pablo II nos ha indicado al “Conci­

lio como la gran gracia de la que la Iglesia se ha

beneficiado en el siglo XX. Con el Concilio se nos

ha ofrecido una brújula segura para orientarnos

en el camino del siglo que comienza” (Novo m i­
llennio ineunte, n. 57). Así ha sido ciertamente 

para nosotros, desde los criterios que brotaban 

fundamentalmente de sus cuatro constituciones: 

profundizar en la realidad más esencial de la Igle­
sia, como misterio que vive de la comunión de 

la Trinidad, como Pueblo de Dios que peregrina 

en la historia y que ha sido enviada como sacra­

mento de salvación, siendo fieles a Dios y a los 

hombres, integrando la pluralidad y variedad de 

sus miembros (Lumen gentium ); procurar que 
nuestra Iglesia se alimente de la Palabra de Dios 

(Dei Verburn) y de la liturgia, especialmente de 

la eucaristía (Sacrosanctum Concilium ) para 

hacer posible una espiritualidad viva y auténtica­

mente cristiana; promover un encuentro cordial 

y dialogante con un mundo, una sociedad y una 

cultura que defienden su justa autonomía y un 

pluralismo enriquecedor ( Gaudium et spes).

Corresponsables en la misión eclesial

10. A pesar de nuestras deficiencias, hemos pro­

curado siempre, conforme a la dimensión colegial 
y de servicio de nuestro oficio episcopal, que esa 

comunión se viva como gozo de pertenencia ecle­

sial, evitando posiciones unilaterales, reconocien­

do y potenciando la diversidad de carismas y de 

ministerios en la unidad irrenunciable del minis­

terio episcopal, fomentando la corresponsabilidad 

en todo el Pueblo de Dios, en especial de los sa­

cerdotes, nuestros más estrechos colaboradores, 

y de los miembros de la vida consagrada y de los 

laicos. Así hemos valorado grandemente la reno­

vación de las parroquias y la contribución de aso­

ciaciones, movimientos y comunidades como un 
enriquecimiento de todos, gracias a la acción per­

manente del Espíritu que crea la diversidad y es 

fundamento de la unidad. Desde esa convicción 

hemos publicado documentos y hemos suscitado 

encuentros nacionales dedicados a los laicos, a los
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Al servicio de todospresbíteros, a los diáconos, a la vida consagrada, a 

los catequistas, a distintos tipos de voluntariados, 

al diálogo ecuménico e interreligioso y a la piedad 

popular.

11. Este trabajo ha sido siempre planteado como 

un servicio a las diócesis, el verdadero espacio de 

la tarea pastoral, desde la unidad que garantiza la 

eucaristía y el ministerio apostólico. Los cristia­

nos formamos parte de la Iglesia universal a tra­

vés de las Iglesias diocesanas; en ellas se insertan 

todos los carismas asociativos y comunitarios, se 

experimenta en lo concreto la comunión, y para 
servirlas mejor se planearon y realizaron los dis­

tintos congresos y encuentros pastorales.

12. Esta comunión la hemos vivido como aper­

tura y solicitud por todas las Iglesias, más allá de 

nuestras fronteras. Hemos expresado nuestra 
vinculación afectiva y efectiva con el papa, su­

cesor de Pedro, que se manifestó popularmente 

de modo especial en sus visitas a nuestro país y 

en los eventos internaciones como las Jornadas 

Mundiales de la Juventud y el Encuentro de las 

Familias; hemos prestado apoyo a las Iglesias en 
necesidad en otros países y hemos recordado la 

actualidad permanente de la misión ad gentes 

de nuestros misioneros como servicio evangeli­
zador y de cooperación entre las Iglesias. 13

13. El desarrollo de la reforma litúrgica, que fa­

cilita la participación activa y fructuosa del pue­

blo cristiano, ha exigido un inmenso esfuerzo para 

actualizar los libros litúrgicos, para redescubrir el 
valor del domingo y de los diversos sacramentos; 

esta renovación ha sido acompañada y facilitada 

por un mayor acercamiento a la Palabra de Dios, 

que ha culminado con la traducción oficial de la 

Sagrada Biblia y las distintas ediciones del Lec­

cionario. De este modo la Iglesia es evangelizada 

para poder ser evangelizadora.

14. La Iglesia en España ha querido ser la Igle­

sia de todos, haciéndose cercana a los más va­
riados ámbitos sociales y culturales, pero hemos 

buscado que aparezca como servidora de los más 

pobres y débiles: los enfermos, los inmigrantes, 

los marginados o excluidos; por ello hemos po­

tenciado la pastoral general y la sectorial. La de­

fensa de los derechos humanos, especialmente 

de los más desfavorecidos, nos ha llevado a ser 
socorro y voz de los que no son escuchados, so­

bre todo a través de Cáritas, Manos Unidas y las 
demás organizaciones eclesiales de acción social 

y caritativa. De ahí también el empeño en es­

timular la presencia y compromiso de los cató­

licos en la vida pública, la caridad política y la 

dimensión social de la fe, con el fin de defender 

la justicia, la vida humana, la igualdad de todos, 
el verdadero matrimonio, la familia, el derecho 

de los padres en la educación y la libertad de en­

señanza.

15. Nuestro servicio a la sociedad y nuestra 

fidelidad al Señor Resucitado nos ha exigido 
una profunda renovación pastoral que ponga 

en el centro la transmisión de la fe y la evan­

gelización, el anuncio primero y explícito del 
Evangelio. Ello se ha expresado con actuali­

dad siempre renovada en los planes pastorales, 

en congresos, así como en el cuidado de la ini­
ciación cristiana y de la catequesis, sobre todo 

fomentando la acción catequética mediante la 

publicación de los distintos catecismos de la 
Conferencia Episcopal adecuados a cada etapa. 

Siempre hemos intentado presentar el aspecto 

más positivo y luminoso del misterio cristiano, 

para que pudiéramos ser testigos del Dios vivo 

y de su amor, fuente de felicidad y de realiza­

ción personal y social.
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Mayor compromiso evangelizador

16. De la mirada agradecida al pasado brota 
el compromiso ilusionante y esperanzado hacia 

el futuro, con el aliento del papa Francisco; nos 

invita a una más intensa conversión pastoral y 

misionera, para la cual destaca el papel de las 

conferencias episcopales, las cuales deben de­

sarrollar sus potencialidades y asumir nuevas 

atribuciones al servicio de las diócesis, protago­

nistas principales de la evangelización; de este 

modo realizaremos “el compromiso de edificar 

una Iglesia sinodal”, pues el trabajo compartido 

(sinodalidad) “es el camino que Dios espera de 

la Iglesia del tercer milenio”, de nosotros los pas­

tores y de cada uno de los bautizados.

17. Nuestro vigente Plan Pastoral Iglesia en 

misión, al servicio de nuestro pueblo recoge con 

claridad estos objetivos de intensificar la dimen­

sión evangelizadora de la Iglesia y de ponernos 

al frente de un movimiento de conversión misio­

nera de nuestras diócesis, tanto aquí como más 

allá de nuestras fronteras, para lo cual aspiramos

a implicar a toda la comunidad cristiana, con una 

mirada llena de compasión y de misericordia 

hacia nuestro mundo; con realismo y confianza, 

pues la esperanza cristiana supera toda decep­

ción, resignación o indiferencia, ya que nace de 

un amor apasionado a Jesucristo y de la caridad 
sincera y cordial con el prójimo.

18. Con la confianza de que la entera comuni­

dad cristiana nos acompañe con su oración, nos 

ponemos bajo la protección de la Santísima Vir­

gen María, en sus diversas advocaciones presen­

tes en toda nuestra geografía, que S. Juan Pablo 

II en su última visita a nuestro país, calificó como 

“Tierra de María”. A su amor materno os confia­

mos y a la protección del Apóstol Santiago, a fin 

de que “por su martirio sea fortalecida la Iglesia 

y, por su patrocinio, España se mantenga fiel a 

Cristo hasta el final de los tiempos” (Misal Roma­

no. Oración colecta de la solemnidad del Apóstol 
Santiago).

Madrid, 22 de abril de 2016

4
Instrucción pastoral Jesucristo, salvador del 
hombre y esperanza del mundo
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Introducción

Un camino de renovación postconciliar

1. La Conferencia Episcopal Española cumple 

cincuenta años de su existencia, desde su crea­

ción por la Congregación Consistorial el 3 de oc­

tubre de 1966, poco después de la clausura del

Concilio Vaticano II el 7 de diciembre de 1965. 

Después de medio siglo de existencia es llegada 

la hora de mirar hacia atrás con agradecimiento 

al contemplar el trecho histórico recorrido. La 

Conferencia Episcopal es un organismo eclesial 

concebido como instrumento útil al ejercicio del 

ministerio pastoral de los Obispos, «para promo­
ver el mayor bien que la Iglesia proporciona a los



hombres»1, ofreciéndoles la salvación que Dios 

Padre dispuso llevar a cabo por medio de Jesu­

cristo, «convocando a los creyentes en Cristo 

en la santa Iglesia»". Los Obispos españoles con 

todo el pueblo de Dios que nos ha sido confiado 

por Jesucristo, «pastor y guardián de nuestras 

almas» (1 Pe 2, 25), damos gracias a Dios por 

este medio siglo de historia de la fe cristiana. So­

mos conscientes de que en el recorrido histórico 

de la Iglesia todo es orientado y dirigido por la 
divina Providencia del «Padre de las misericor­

dias y Dios de todo consuelo» (2 Cor 1,3).

2. La Iglesia, en España, en el seno de la comu­

nión de la Iglesia universal, de la cual forma par­

te bajo la guía del Sucesor de Pedro, ha llevado 

a cabo a lo largo de estas cinco décadas trans­

curridas una profunda renovación de mente y 

acción evangelizadora y pastoral. Continuando 

la obra de renovación de nuestros predecesores, 

los Obispos nos sentimos hondamente motiva­

dos por la urgencia de comunicar la salvación al 

hombre de hoy y salir a su encuentro, respon­

diendo con la predicación y la actividad apostóli­

ca y pastoral a los retos de nuestro tiempo.

Con palabras del Santo Padre Francisco, pode­

mos decir con humildad que la Iglesia en España, 
desde el primer postconcilio a nuestros días, ha 

procurado la «conversión pastoral y misionera»3, 

que ha ido produciendo numerosos frutos. La 
purificación de la vida cristiana que ha supuesto 

la trayectoria recorrida en el último medio siglo 
ha acarreado a veces dificultades y sufrimientos 

a la Iglesia, por causa de las tensiones y dificultades

padecidas en algunos momentos. En parte, 

estas tensiones han sido el resultado de la acep­
tación por muchos en la Iglesia del espíritu del 

mundo y las formas secularizadas de vida que, 

en años pasados, prendieron en el interior de la 

comunidad eclesial, sembrando «la agitación y la 

zozobra en el corazón de muchos fieles»4.

3. Desde su creación la Conferencia Episcopal 

ha afrontado con voluntad y esperanzada apertu­
ra a los signos de los tiempos 1a. renovación de la 

vida de la Iglesia, sin que hayan dejado de ma­

nifestarse fallos humanos y deficiencias que han 

constituido un verdadero desafío para la aplica­

ción acertada del Concilio. Nuestro deseo hoy, 

como ayer lo fue de nuestros predecesores, es 
cumplir en todo momento la misión que el Señor 

les confió a los Apóstoles, conscientes de que esta 

misión de la Iglesia se prolonga de modo propio en 

el ministerio pastoral de sus sucesores. Esta mi­

sión, que a nosotros toca orientar como pastores, 

es también misión común de todos los bautizados, 

y con ellos compartimos la andadura de la Igle­

sia, sabiendo que ésta la lleva a cabo bajo el signo 
de la contradicción. Así fue la peregrinación his­
tórica de Jesús, puesto por Dios para ser «como 

un signo de contradicción» (L c 2, 34). En efecto, 

como enseña san Agustín y el Concilio reitera: 

«La Iglesia continúa su peregrinación “en medio 

de las persecuciones del mundo y de los consue­

los de Dios"5, anunciando la cruz y la muerte del 

Señor hasta que vuelva6. Se siente fortalecida con 

la fuerza del Señor resucitado para poder superar 

con paciencia y amor los sufrimientos y dificul­

tades, tanto interiores como exteriores, y revelar

1 Concilio V aticano II, Decreto sobre la función pastoral de los obispos en la Iglesia Christus Dominus, n. 38.1
2 Concilio V aticano II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium  [LG], n. 2.
3 F rancisco, Exhortación apostólica sobre el anuncio del Evangelio en el mundo actual Evangelii gaudium  [EG] (24 
diciembre 2013), n. 25.
4 LXXXVI A samblea plenaria de la CEE, Teología y secularización en España. A los cuarenta años de la clausura del 
Concilio Vaticano II. Instrucción pastoral (30 de marzo de 2006), n. 3: Boletín Oficial de la Conferencia Episcopal 
Española [BOCEE / 20 (30 junio 2006) 76, 31-51.
5 San A gustín, De civ. Del XVIII 51, 2: PL 41, 614.
3 Cf. 1 Cor 11,26.
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en el mundo el misterio de Cristo, aunque bajo 

sombras, sin embargo, con fidelidad hasta que al 

final se manifieste a plena luz»7.

4. La comunidad eclesial ha hecho propias y ha 

interiorizado estas palabras del Concilio, y conven­
cidos como estamos de poder ofrecer el horizonte 

de sentido en el que se ilumina la vida humana a la 

luz de la palabra de Dios, queremos repetir una vez 

más con el Concilio: «Realmente, el misterio del 

hombre solo se esclarece en el misterio del Verbo 

encamado. Pues Adán, el primer hombre era figura 

del que había de venir, es decir, de Cristo, el Señor. 

Cristo, el nuevo Adán, en la nueva revelación del 
misterio del Padre y de su amor, manifiesta plena­

mente el hombre al propio hombre y le descubre la 
grandeza de su vocación»8.

A la luz de la revelación en Cristo se esclarece 

el origen y el destino del ser humano, que la Igle­

sia anuncia siguiendo el mandato de Cristo, com­

prendiendo su ministerio en favor de la humani­

dad como prolongación del ministerio de Cristo 

Jesús. Se comprende así que, lejos de los intere­

ses que mueven el mundo, del mismo modo que 

«Cristo fue enviado por el Padre a anunciar la 
buena nueva a los pobres... sanar a los de co­
razón destrozado (Lc 4, 18), a buscar y salvar 
lo que estaba perdido (L c 9, 10); así también la 

Iglesia abraza con amor a todos los que sufren 

bajo el peso de la debilidad humana»9. La Igle­

sia, en efecto, ha propuesto al hombre de todos 

los tiempos, amenazado por el mal y el sinsenti­

do y tentado de abandonar la fe, volver los ojos 

a Cristo muerto y resucitado, para poner en él 

toda esperanza. En el misterio pascual de Cristo

se le ha manifestado al hombre el amor de Dios 

por el mundo, de suerte que podemos poner en 

Jesucristo nuestra esperanza con la certeza de 

afianzar en Dios el anhelo más hondo del cora­

zón, que es la vida feliz para siempre. Lo decía 
Benedicto XVI: «La verdadera, la gran esperanza 

del hombre que resiste a pesar de todas las des­

ilusiones, solo puede ser Dios, el Dios que nos 

ha amado y que nos sigue amando “hasta el ex­
tremo”, “hasta el total cumplimiento” (cf. Jn 
13, 1; 19, 3 0 )»10. Lo ha repetido el Santo Padre 

Francisco con convicción que nos afianza en la 

fe, evocando la esperanzada certeza de Abra­

hán, para quien la fe en Dios «ilumina las raíces 

más profundas de su ser, le permite reconocer la 

fuente de bondad que hay en el origen de todas 

las cosas, y confirmar que su vida no procede de 

la nada o de la casualidad, sino de una llamada 

y de un amor personal. El Dios misterioso que lo 

ha llamado no es un Dios extraño, sino aquel que 

es origen de todo y que todo lo sostiene»11.

Guías fraternos del Pueblo de Dios y 
custodios de la fe en Jesucristo

5. Hace ahora una década, cuando se cumplían 

cuarenta años de la clausura del Concilio, sin­

tiéndonos responsables de la custodia fiel de la 
Revelación confiada por Cristo a los Apóstoles y 

a sus sucesores, quisimos confesar la fe en Cristo 

Jesús. Lo hacíamos conscientes de la misión que 

hemos recibido del Señor de sostener la fe de los 

hermanos, como maestros que han de enseñar 

«la fe que hay que creer», y como «testigos de 

la verdad divina y católica»12. No dudamos entonces

7 LG, n. 8.
8 Concilio Vaticano II, Const. Past. sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et spes [GS], n. 22.
9 LG, n. 8.
10 Benedicto XVI, Carta encíclica sobre la esperanza cristiana Spe salvi [SpS] (30 noviembre 2007), n. 27: AAS 95 (7 
diciembre 2007), n. 12, pp. 985-1027.
11 Francisco, Carta encíclica sobre la fe Lumen fidei [LF] (29 junio 2013), n. 11: AAS 105 (5 julio 2013), n. 7, pp. 555-596.
12 Cf. LG, n. 25.
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en denunciar aquellas desviaciones a que 

ha dado lugar la honda secularización de nuestra 

cultura, llevando a algunos a una interpretación 

racionalista del misterio de Cristo que los apar­

ta de la verdad que nos ha sido revelada sobre 
nuestra salvación, y que Dios dispuso realizar 

por medio de Cristo. Con las palabras de Pedro 

que, hablando en nombre de los Doce, confe­

só que Jesús es «e l Cristo, Hijo del Dios vivo» 

(Mt 16, 16), nos propusimos reafirmar la fe de 
la Iglesia, llamada a evangelizar proponiendo a 

Jesucristo como Redentor y Salvador de toda 

la humanidad13. Salíamos así al paso de algunas 

propuestas teológicas deficientes, fruto de una 

concepción racionalista de la persona y de la 

misión de Cristo. Llamábamos la atención sobre 

una interpretación del misterio de Cristo desvia­

da de la fe de la Iglesia, que suele ir acompañada 

de una interpretación meramente sociológica de 
la Iglesia y de una concepción subjetivista y rela­

tivista de la moral católica14.

En aquella ocasión, aunque movidos por la 

preocupación de las desviaciones de la doctrina 

recta de la fe, nuestro propósito era exhortar a la 

fidelidad a la fe recibida de la predicación apostó­

lica. La peor tentación a la que podemos sucum­

bir no viene de fuera de la comunidad eclesial, 

sino de dentro de la misma; y tiene lugar cuando 

el espíritu del mundo se apodera de sus miem­
bros. Manifestábamos entonces cómo lo impor­

tante es superar la secularización interna de la 

Iglesia, alentando los frutos positivos de la reno­
vación eclesial impulsada por el Concilio. Aho­

ra, prestos a secundar las mociones del Espíritu 

Santo que alienta la vida de la Iglesia y sostiene 
la fe que infunde en los corazones de los bauti­

zados, queremos proclamar la fe en Jesucristo

13 Cf. EG, n. 14.
14 Inst. Teología y secularización, n. 5.
15 Cf. Jn 10, 10.

Hijo de Dios, Redentor del hombre y Salvador de 

la humanidad, exhortando a todos mantenernos 

«firmes en la esperanza que profesamos, porque 

es fiel quien hizo la promesa» (Hb 10, 23).

Al hacerlo así, nos dirigimos a los hombres y 

mujeres con quienes compartimos la sociedad 
que nos es común, en el contexto de una cultura 

más plural que en tiempos pasados, aunque ma­

yoritariamente heredera de una tradición cultu­

ral cristiana. No ignoramos que la mayoría cató­

lica convive con las nuevas minorías religiosas y, 

sobre todo, con una amplia franja de la población 

compuesta por personas bautizadas y hoy aleja­

das de la vida de Iglesia, muchas de las cuales 

no dejan de tener, sin embargo, una referencia 

a Jesús y al Evangelio. A todos queremos decir 

que Dios nos ha revelado en Jesucristo el amor 

que da fundamento a toda esperanza, pues Jesús 

vino para que nosotros tengamos vida en abun­

dancia15, dándonos a conocer que esta vida es la 

vida de Dios, origen y razón de ser de nuestra 

propia vida. Dios nos la ofrece en Jesucristo, el 

Hijo de Dios hecho carne, por medio del cual he­

mos llegado a conocer a Dios como vida definiti­
va, que será «vida eterna» para quien cree en él.

6. La fe en Cristo nos arranca del individualis­

mo religioso, nos aparta de la ilusión de albergar 
una esperanza sin relación alguna con aquellos 

que con nosotros viven la empresa histórica de 

lograr una sociedad fraternamente solidaria y 

reconciliada. No sería verdadera una esperanza 

de vida eterna que lo fuera solo para cada uno 
descuidando la relación ineludible en que se en­

cuentra con los demás. El Concilio Vaticano II, 

clausurado ahora hace cincuenta años, recorda­

ba el designio de Dios para los hombres, a los 

cuales «quiso santificar y salvar no individual-



mente y aislados, sin conexión entre sí, sino ha­

cer de ellos un pueblo para que le conociera de 
verdad y le sirviera con una vida santa»16. Por 

esto Dios eligió como pueblo suyo a los israeli­

tas nuestros padres, y esta elección prefiguró y 

preparó la congregación de la Iglesia, «pueblo 

mesiánico que tiene por Cabeza a Cristo, «que 

se entregó por nuestros pecados y resucitó para 
nuestra justificación» (Rom 4, 25); y ahora reina 

glorioso en el cielo después de conseguir el nom­

bre sobre todo nombre»17.

Anunciamos, pues, a Jesucristo, porque la fe 

nos descubre que nuestra salvación lleva consi­

go este anuncio por nuestra parte a los demás 

hombres y mujeres, con los que estamos en el 

mundo. Es Jesús mismo quien ha hecho de la 

evangelización misión irrenunciable de sus dis­

cípulos, porque la relación con Dios se establece 

en la comunión con el mismo Jesús, que es «una 

relación con Aquel que se entregó a sí mismo 

en rescate por nosotros (cf. 1 Tim  2, 6). Estar 

en comunión con Jesús nos hace participar en 

su “ser para todos”, hace que éste sea nuestro 

modo de ser. Nos compromete en favor de los 

demás, pero solo estando en comunión con Él 

podemos realmente llegar a ser para los demás, 

para todos»18. Toda la acción evangelizadora de 

la Iglesia tiene su razón de ser en la obediencia al 

mandado del mismo Cristo de anunciar el Evan­

gelio que el Padre nos ha ofrecido en Jesús. Los 
Apóstoles a la luz de la resurrección compren­

dieron que el reino de Dios se había manifestado 

a los hombres en las palabras, en las obras y en la 

presencia de Cristo; y, sobre todo, «en la propia 

persona de Cristo, Hijo de Dios e Hijo del hombre

que vino a servir y dar su vida en rescate 

por muchos (M c 10, 4 5 )»19. Por eso no dudaron 
en anunciarlo: «Eso que hemos visto y oído os 

lo anunciamos, para que estéis en comunión con 

nosotros y nuestra comunión es con el Padre y 
con su Hijo Jesucristo» (1 Jn 1,3).

Nos lo ha recordado el papa Francisco: «La 
primera motivación para evangelizar es el amor 

de Jesús que hemos recibido, esa experiencia 

de ser salvados por Él que nos mueve a amarlo 

siempre más... Puestos ante Él con el corazón 

abierto, dejando que Él nos contemple, recono­

cemos esa mirada de amor que descubrió Nata­

nael el día que Jesús se hizo presente y le dijo: 

“Cuando estabas debajo de la higuera, te vi” 

(Jn 1,48). ¡Qué dulce es estar frente a un crucifijo, 

o de rodillas delante del Santísimo, y simplemente 

ser ante sus ojos! ¡Cuánto bien nos hace dejar que 

Él vuelva a tocar nuestra existencia y nos lance a 

comunicar su vida nueva! Entonces, lo que ocurre 

es que, en definitiva, “lo que hemos visto y oído es 

lo que os anunciamos” (1 Jn 1, 3 )»20.

I. Anunciamos a Jesús, Hijo de Dios 
encamado, revelador del origen 
y destino del ser humano

1. Fijos los ojos en el que inició y completa 
nuestra fe, Jesús (Heb  12, 2)

7. Lo creemos así y por ello nos sentimos urgi­

dos a comunicar la Buena Nueva de la salvación 

que ha llegado en Jesús. Como sucesores de los 

Apóstoles hemos recibido de Jesús la misión de

16 LG, n. 9.
17 Ibíd.
18 SpS, n. 28.
19 LG, n. 5; cf. San Cipriano, De oratione D om in i, 18: Obras completas de san Cipriano de Cartago , ed. bilingüe BAC 
de ,J. A. Gil. T amayo (Madrid 2013) 259.

20 EG, n. 204.



anunciar la misericordia de Dios y el perdón de 

los pecados, invitando a la conversión sin la cual 

no es posible entrar en el Reino de Dios21. Los 

Apóstoles fueron llamados por Jesús para hacer 

de ellos “pescadores de hombres” (Mc 1, 17 y 

par.). Como ellos, nosotros queremos dejarnos 

instruir por él y ser fortalecidos con la experien­

cia de su persona y de su palabra, y ponernos en 

estado permanente de misión. Si Jesús llamó a 

los Doce fue «para que estuvieran con él y para 

enviarlos a predicar» (Mc 3, 14-15): «a  procla­

mar el Reino de Dios y a curar» (L c 9, 2).

Nuestra misión es llamar a todos al seguimien­

to de Jesús: a los cristianos tibios o no practican­

tes para recordarles que, en verdad, con Jesu­

cristo siempre nace y renace la alegría22; y a los 

no creyentes y alejados de él, para anunciarles 

que Dios nos ha manifestado su amor en Jesu­
cristo muerto y resucitado23. Como hemos dicho 

recientemente, a los primeros queremos ayudar­

les a retomar su fe cristiana y a ser coherentes 

con ella. A los que se han apartado de él después 

de haber conocido a Jesús y a los que nunca han 
llegado de verdad a conocerlo, les invitamos a no 

rechazar la luz que viene de Cristo para iluminar 

el sentido de la vida y la vocación del hombre, y 

desvelar el misterio de nuestra existencia24.

Dirigiéndonos a todos los creyentes en Cristo, 

les decimos que es nuestro propósito responder 

a la llamada vigorosa del Santo Padre a poner 

la Iglesia entera en estado permanente de mi­

sión, invitando al pueblo de Dios que nos ha sido 
confiado a renovar el encuentro con Jesucristo

como condición previa para poder darlo a cono­

cer. Como nos ha dicho el Papa, conviene no olvi­

dar nuestra historia, porque, en verdad, «de ella 

aprendemos que la gracia divina nunca se extin­

gue y que el Espíritu Santo continúa obrando en 

la realidad actual con generosidad»25. Queremos 

fiarnos siempre del Señor, conscientes de que «el 

substrato cristiano de algunos pueblos — sobre 

todo occidentales—  es una realidad viva... Una 

mirada de fe sobre la realidad no puede dejar de 

reconocer lo que siembra el Espíritu Santo»26.

La primera motivación para evangelizar es el 

amor de Jesús que hemos recibido, pues «¿qué 
amor es ese que no siente la necesidad de hablar 

del ser amado, de mostrarlo, de hacerlo cono­

cer?»27. Porque Dios nos ha ofrecido el perdón y 

la salvación en Jesús, estamos llamados a comu­

nicar a todos el amor misericordioso de Dios; y 

como Felipe a Natanael, no podemos menos de 

decir: «Aquel de quien escribieron Moisés en la 

ley y los profetas, lo hemos encontrado: Jesús, 

hijo de José, de Nazaret» (Jn 1, 45). A todos re­

novamos este anuncio: a los que estáis con noso­
tros en la comunión de la Iglesia, deseando que 
reavivéis la fe en Cristo Jesús y el “amor prime­
ro” (Ap 2, 4); también a quienes se alejaron de 

la Iglesia y a los que están fuera de ella. A todos 

queremos decirles que sentimos la urgencia de 

proclamar con renovada alegría la fe que hemos 

recibido y profesamos: Creemos «en Dios Padre 

todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra; 

y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu

Cf. Lc 13,5.
22 EG, n. 1.
23 EG, n. 11.

Cf. La introducción al documento de la CVI Asamblea plenaria de la CEE, Iglesia en misión al servicio de nuestro 
pueblo. Plan Pastoral 2016-2020 (Madrid 2015): BOCEE 29 (31 diciembre 2015) 9(1, 85-107.
25 F rancisco, Discurso a los obispos españoles en visita «ad Im in a apostolorurn»  (3 marzo 2014): Ecclesia 3717 (8 
marzo 2014) 34[366]-35[367],
26 EG, n. 68.
27 EG, n. 264.
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Santo, nació de Santa María Virgen, padeció 

bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 

muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al 

tercer día resucitó de entre los muertos, subió 
a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 
Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a 

juzgar a vivos y muertos»28.

2. Jesucristo, viniendo de Dios y nacido de 
la Virgen María, desvela el misterio de Dios 
y del hombre

8. Toda la vida de Jesús habla a la propia vida, y 

«cada vez que uno vuelve a descubrirlo, se con­

vence de que eso mismo es lo que los demás ne­

cesitan, aunque no lo reconozcan»29. En verdad, 

quienes hemos experimentado la gracia inmensa 

de haber conocido a Jesús no podemos menos 

de darlo a conocer, porque sabemos que en él 

está la razón de ser de nuestra vida. En Jesucris­

to se ilumina nuestro origen y nuestro destino 

transcendente. Dios se nos ha acercado en Je­

sús en nuestra propia carne y humana realidad, 

pues «e l Hijo de Dios con su encarnación, se ha

unido, en cierto modo con todo hombre. Traba­

jó con manos de hombre, pensó con inteligencia 
de hombre, obró con voluntad de hombre, amó 

con corazón de hombre. Nacido de la Virgen Ma­

ría, se hizo verdaderamente uno de nosotros, en 
todo semejante a nosotros excepto en el pecado 

(Heb 4, 15)»30.

Nacido de las entrañas virginales de María, el 

Hijo de Dios no nació «de sangre, ni de deseo 

de carne, ni de deseo de hombre, sino de Dios» 

(Jn 1, 13):31. Lo afirmamos con los evangelistas32 

y con la tradición de fe de la Iglesia ininterrum­

pida desde los Apóstoles. Esta tradición es reco­

gida en las formulaciones orientales y occiden­

tales antiguas del símbolo de la fe, testimoniada 

por los Padres33, contenida en las confesiones 

de fe, constituciones y cánones de las Iglesias 

orientales antiguas 34, en los concilios de la Igle­

sia indivisa y en los misales y sacramentarlos de 

la liturgia de las Iglesias 35. Testigo de esta tra­

dición afirmada por toda la Iglesia antigua, san 

Ildefonso de Toledo dirá en el siglo VII de la con­

cepción virginal por María de aquel que es Dios

28 Símbolo de los Apóstoles: DH 30.
29 EG, 265.
30 GS, n. 221).
31 La concepción virginal de Cristo excluye las hierogamias que la exégesis histérico-crítica deudora de la Escuela (li­
las religiones ha tenido presente para rechazar la verdad afirmada por la confesión de fe, reduciendo a mera alegoría y 
símbolo su contenido histórico y teológico. La mentalidad helenística era conocida por Jn 1, 13. que la rechaza y, aunque 
es leído corrientemente en plural («los cuales no nacieron de sangre...»), excluye completamente la mentalidad pagana 
(cf. nota de la Biblia de Jerusalén a este pasaje).
32 Cf. Mt 1, 18.20; Lc 1, 34ss.
33 Los Santos Padres aplicaron a Jesús la lectura en singular de Jn 1,13, viendo en este pasaje joánico el eco de la tradición 
apostólica que está detrás de los evangelios de la infancia de Jesús (Mt 1. 18.20; L c 1, 34ss). Estos últimos informan de la 
concepción virginal de Jesús basándose en fuente distinta. Cf. San Justino, Diálogo con Trif ón, 63, 2; San H ipólito Romano, 
Refiutatio VI 9, 2; San Ireneo de Lyón, Ad versus haereses III 17, 19. Cf. R. Schnackenb urg, El evangelio según san Juan 
I (Barcelona 1980) 281-282; A. A cer, Curso de Teología dogmática VI/1. Jesucristo, hijo de Dios e hijo de María 
(Barcelona 1989) 370-382.
24 Cf. Versión latina de la Tradición apostólica cóptica de las Constituciones de la Iglesia egipcia: «quod mirabiliter 
propter nos homo factus est in unitate incomprehensibili per Spiritum (Trveüga) suum Sanctum ex Maria sancta virgine 
(napGcvo^)»: DH 62. En términos semejantes la versión etiópica: «quod homo factus est miraculo incomprehensibili de 
Spiritu Sanct o ex Maria sine semine virili»: DH 63.
35 Junto con los sermones, catequesis y epístolas de los Padres, el Ordo baptismi recoge la fe profesada en la concepción 
virginal de Jesús. Del s. VI al s. VIII son el fragmentario Credo galicano antiguo (s. VI): DH 25; el Missale Gallicanum 
Vetus: DH 27; el Antifonario de Bangor (Irlanda): DH 29; y la explanación del Credo bautismal de San Ildefonso de 
T oledo (Hispania gótica): De cognitione baptismi 40-41 (explícito rechazo de la hierogamia); el Misal sacramentaría 
florentino: DH 17.



y hombre: «esta concepción es más admirable 

que todo milagro, más poderosa que todo poder, 

más augusta que toda otra señal, porque de tal 

manera sobrepasa todo, de tal manera sobresale 

sobre todo, de tal manera supera la excelencia 

de todas las cosas, que hasta los ángeles sirven a 

ese Dios de doble naturaleza»36.

El Magisterio ha apelado a esta fe apostólica 

de la Iglesia contra quienes han negado en nues­

tro tiempo esta verdad que es parte del dogma 

de Cristo. Hijo de Dios e hijo de María, «siendo 

de condición divina» (FU 2, 6), porque «el Ver­

bo estaba junto a Dios y el Verbo era Dios» (cf. 

Jn 1, 1), por nosotros los hombres y por nuestra 

salvación «por obra del Espíritu Santo se encar­

nó de María la Virgen y se hizo hombre»37. Con 
toda justicia invocamos a la bienaventurada Vir­

gen María, junto con la tradición secular de la fe 

eclesial, como verdadera Madre de Dios ( Theo­
tókos) , tal como fue proclamada por el Concilio 

de Éfeso (431). María concibió virginalmente a 

Jesús por obra del Espíritu Santo, y es madre de 

aquel que es Dios como Hijo, coeterno con el Pa­
dre e igual que el Espíritu Santo38. Con toda jus­

ticia afirma el Catecismo de la Iglesia Católica: 
«La fe en la verdadera encarnación del Hijo de 

Dios es el signo distintivo de la fe cristiana: “Po­

dréis conocer en esto el Espíritu de Dios: todo 

espíritu que confiese a Jesucristo, venido en car­

ne, es de Dios” (1 Jn 4, 2). Esta es la alegre con­
vicción de la Iglesia desde sus comienzos cuando

canta “el gran misterio de la piedad”: “Él ha sido 

manifestado en la carne” (1 Tim  3, 16)»39.

9. Cuando afirmamos la concepción virginal de 

Jesús, confesamos la coeternidad del Verbo, y 

afirmamos que el Hijo de Dios, preexistente en 

el seno de Dios Padre se ha hecho carne en las 

entrañas de la Virgen María. «Nacido de mujer» 

(Gál 4, 4), Jesucristo es el «nuevo Adán» (Rom 
5, 14), que ha dado comienzo a una nueva huma­

nidad; y en él Dios ha anticipado el destino de la 

humanidad redimida y salvada por su muerte y 

resurrección. En los evangelios de la infancia de 

Jesús, «se nos relata una historia muy humilde y, 

sin embargo, precisamente por ello de una gran­

deza impresionante. Es la obediencia de María la 

que abre la puerta a Dios. La Palabra de Dios, su 

Espíritu crea en ella al niño. Lo crea a través de 

la puerta de su obediencia. Así, pues, Jesús, es el 

nuevo Adán, un nuevo comienzo “ab integro”, 
de la Virgen que está totalmente a disposición 

de Dios»40.

En el acontecimiento de salvación de Jesucris­

to, nacido del Padre por obra del Espíritu Santo, 

Dios se nos ha revelado en su insondable miste­
rio de amor como Dios uno y trino , como reza 

la confesión occidental antigua conocida como 
Símbolo Quicumque: «la fe católica es que ve­

neramos un solo Dios en la Trinidad en la uni­

dad... Cual el Padre, tal el Hijo, tal el Espíritu 
Santo... Porque una es la persona del Padre, otra 

la persona del Hijo y otra la persona del Espíritu

36 San Ildefonso de T oledo, De virginitate perpetua Sanctae Marine, 11: ed. bilingüe BAC de V. Blanco y J. Campos (ed.), 
Santos Padres Españoles I. San Ildefonso de Toledo (Madrid 1971) 146.
37 Concilio I de Constantinopla (381): DH 150.
38 Beato Pablo VI, Credo del Pueblo de Dios, n. 11; cf. Símbolo Quicumque: siendo distintas las divinas personas de la 
Santa Trinidad, «el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo tienen una sola divinidad, gloria y coeterna majestad»: DH 75. Cf. 
Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta al P. E. Schillebeeckx (20 noviembre 1980): OR 26.6.1981, ls.; con Nota 
anexa: Aclaraciones de orden dogmático, punto 4 (sobre la concepción virginal). Insuficiencia de la afirmación “Lo creo 
en virtud del Magisterio” = Congregación para la Doctrina de la Fe, Documentos 1966-2007, ed. E. Vadillo Romero (Madrid 
2008), nn. 27 y 43.
39 Catecismo de la Iglesia Católica /Cutechismus Catholicae Ecclesiae [ CCE] , n. 463.
40 J. Ratzinger/Benedicto XVI, La infancia de Jesús (Barcelona 2012) 62 = J. Ratzinger, Obras completas VI/1. Jesús de 
Nazaret. Escritos de Cristología (Madrid 2015) 43.
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Santo; pero el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo 

tienen una sola divinidad, gloria igual y coeterna 

majestad»41. Por ello, cuando afirmamos la pre­
existencia de Cristo, expresamos mediante un 

concepto fundado en las afirmaciones bíblicas 

la identidad trascendente y divina del Hijo de 

Dios hecho carne. Al confesar esta fe trinitaria, 

decimos que Jesús tiene su origen en Dios, afir­

mación que recibe plena luz de la resurrección y 

glorificación de Jesús. Es del misterio pascual de 

donde emana la luz que ilumina la realidad histó­

rica y el sentido teológico del nacimiento virginal 

de Jesús.

En efecto, una vez consumada su existencia 

terrena, en su exaltación por el Padre, «resuci­

tándolo de entre los muertos y sentándolo a su 

derecha en el cielo» (E f 1,20; cf. Col 3, l ) 42, Dios 

glorificó a Jesús como él se lo había pedido en la 

oración de despedida de la última Cena: «Padre, 

glorifícame junto a ti, con la gloria que yo tenía 

junto a ti antes que el mundo existiese» (Jn 17, 

5). En la glorificación de Jesús, Dios ha revelado 

el misterio del Hijo manifestando que preexis­

te junto a Dios ya “desde el principio” y antes 

de su venida al mundo. Desde su resurrección 

y glorificación, acontecimiento escatológico que 

culmina la obra de Cristo, se desvela el miste­

rio de su origen en Dios y de su nacimiento en 

la carne, y también viceversa. Se comprende de 

este modo cómo la singular misión del Hijo de 

Dios encarnado «es inseparable de la persona de 

Jesucristo, el cual no ha recibido del Padre solo 

una tarea profética, temporal y limitada, sino su 

origen coeterno. El Hijo de Dios ha recibido de 

Dios Padre todo desde la eternidad»43.

Asistida por el Espíritu Santo, la Iglesia con­

fiesa de modo unánime la divinidad de Jesucris­

to y la Santa Trinidad de Dios, de forma que «la 

verdadera Cristología debe ser trinitaria, y la 

teología trinitaria ha de ser entendida cristoló­

gicamente»44. Al decirlo así, se trata de hacer 

comprensible a quienes se anuncia el Evangelio 
que el Hijo en la vida eterna de Dios y el Hijo 

encarnado en la vida terrena y temporal de Jesús 

de Nazaret es uno y el mismo. Esta unidad se 

nutre del origen divino de Jesús, que recibe del 

Padre su divinidad desde antes de la existencia 

del mundo universo, desde toda la eternidad. Je­

sús manifiesta en su palabra y en su vida y acción 

esta real unidad y comunión filial con Dios, y la 

autoridad que solo él tiene: «Yo y el Padre so­

mos uno... Si me conocierais a mí, conoceríais 

también a mi Padre... Quien me ha visto a mí ha 

visto al Padre» (Jn 10, 30; 14, 7.9b).

3. Limitaciones de la exégesis crítica para 
dar razón del “dogma de Cristo”

10. La proclamación del Evangelio se lleva a cabo 

cuando se anuncia la verdad de Cristo Jesús, en 

quien tenemos acceso al misterio insondable de 

Dios. Los teólogos racionalistas y liberales nega­
ron la divinidad de Jesucristo desde el siglo XVIII 

al siglo XX, consideraron las confesiones de fe de 

la Iglesia antigua como lenguaje simbólico y atri­

buyeron a la influencia de la mitología helenista 

la «divinización» de Jesús. En su programa teo­

lógico se trataba de conciliar el racionalismo de 

la Ilustración con la fe eclesial, lo cual condujo a 

la reducción de la confesión de fe de la Iglesia a 

mero mensaje moral. No solo fracasó la tentativa

41 Símbolo Quicmnque: DH 75.
42 Hch 2. 33-35; cf. Sal 110 (109), 1.

43 Comisión T eológica Internacional, «Teología. Cristología. Antropología» (1981), en Id  Documentos 1969-1996. Veinticinco 
años de servicio a la Iglesia (Madrid 1998) 256.
44 Ibid., 258.
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de elaborar una historia de Jesús al modo de las 

biografías modernas, sino también el intento de 

la convertir la Cristología en un discurso sobre la 

ejemplaridad moral de Jesús. Durante los siglos 

XIX y XX algunas corrientes de teología trataron 

de reinterpretar el “dogma de Cristo” presentan­

do la imagen de Jesucristo despojada de cuanto 

no pudiera compadecerse con la razón filosófica 

de la modernidad, y de cuanto pudiera resultar 

extraño a la mentalidad del hombre contempo­

ráneo. Para ello aplicaron a la lectura del Nuevo 

Testamento una metodología crítica, en parte 

heredera de la Ilustración y en parte condiciona­

da por prejuicios filosóficos e ideológicos de di­
verso género, en clara oposición a la lectura que 

la Iglesia hace de la Biblia.

La Iglesia tiene plena conciencia de interpre­

tar la Biblia comprendiendo su contenido a la luz 

de la fe en la divinidad de Cristo. La Iglesia cree 
que las Escrituras hablan de Cristo, pero lo hace 

investigando críticamente el origen y desarrollo 

de la tradición de la fe eclesial. Sostiene de este 

modo que su fe está fundada en el testimonio 

apostólico acerca de Jesús y los hechos históricos 

que acreditan dicho testimonio, porque su «pri­
mera preocupación es la fidelidad a la revelación 

testimoniada por la Biblia... El exegeta católico 

aborda los escritos bíblicos con una pre-compren­

sión que une estrechamente la cultura moderna 

científica y la tradición religiosa proveniente de 
Israel y de la comunidad primitiva cristiana. Su 

interpretación se encuentra así en continuidad 

con el dinamismo de la interpretación que se ma­

nifiesta en el interior mismo de la Biblia y que se 

prolonga después en la vida de la Iglesia » 45.

Benedicto XVI lo expresó haciendo justicia 

a la realidad que es objeto de la investigación 

sobre Jesús. No se trata, en efecto, de renun­

ciar a las aportaciones de los métodos históri­

co-críticos, pues si el acontecimiento de Jesu­

cristo no es mito sino historia real tiene que ser 
históricamente accesible. Lo necesario para no 

caer en aquello mismo que se pretende evitar, 

al rechazar un discurso sobre Jesús por falta de 

racionalidad crítica, es reconocer los límites de 

la razón histórica y tener en cuenta el conoci­

miento de los hechos proveniente de la fe. Se 

trata, en definitiva, de «aunar ambas cosas de 

forma correcta»46.

Un único Jesús, Cristo de Dios

11. Los intérpretes del Nuevo Testamento que, 

utilizando los métodos críticos, se propusieron 
separar la historia de Jesús de la fe en Jesucristo, 

excluyeron ideológicamente que la fe de la Iglesia 

hubiera surgido de la realidad objetiva de la histo­

ria de Jesús, interpretada a partir del sentido que 

emergía de los mismos hechos ocurridos con Jesús 

a ojos de los testigos. Por el contrario, no dudaron 
en interpretar la historia de Jesús siguiendo mode­

los de comprensión ( “paradigmas hermenéuticos”) 

que veían en los mitos paganos de las religiones he­
lenistas la clave para entender de qué modo el “Je­

sús de la historia” se había transformado en la fe de 

la Iglesia en el “Cristo de la fe”. Hasta nuestros días 
no han faltado otros modelos de interpretación o 

paradigmas de acercamiento a Jesús como la in­
terpretación histórico-social e histórico-cultural de 

su figura. Según estas hipótesis de interpretación, 

para responder quién fue Jesús, es necesario

45 Cf. Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia (21 septiembre 1993), en Enquiridión  
bíblico. Documentos de la Iglesia. sobre la Sagrada Escritura [EBJ, ed. de C. Granados y  L. Sánchez N avarro (Madrid 
2010), n. 1424.
46 Benedicto XVI, Luz del mundo. El papa, la Iglesia y los signos de los tiempos. Una conversación con Peter 
Seewald (Barcelona 2010) 179.
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indagar en el contexto social y en la cultura ambien­

te helenista las claves, consideradas decisivas por 

algunos autores, para comprender la personalidad 

histórica de Jesús. Estas interpretaciones han sido 
en parte desplazadas por la corriente exegética 

que ha visto en la religión judía, si no la única, sí la 

clave principal de interpretación de la palabra y la 

actuación de Jesús, hasta hacer de él, por parte de 

algunos autores, tan solo un rabino judío.

Ya se preste mayor o menor atención a cada 

una de estas propuestas hermenéuticas, la 

irrupción en la exégesis del Nuevo Testamento 

de esta escisión entre el “Jesús de la historia” y 

el “Cristo de la fe” se ha convertido en una hi­

poteca que ha condicionado durante un siglo la 

investigación sobre Jesús. La Comisión Episco­

pal para Doctrina de la Fe salía al paso de este 

procedimiento metodológico y, apelando al ma­

gisterio de san Juan Pablo II, manifestaba que 

eta separación entre el Jesús y de la historia y 

el Cristo de la fe es procedimiento puramente 

formal. El Papa afirmaba sin ambages que es 

contraria a la fe cristiana la separación entre el 
Verbo y Jesucristo, porque «Cristo no es sino Je­

sús de Nazaret, y éste es el Verbo de Dios hecho 

hombre para la salvación de todos... Si, pues, es 

lícito considerar los diversos aspectos del miste­

rio de Cristo, no se debe perder nunca de vista 

su unidad»47. Afirmación que la Comisión Epis­

copal prolongaba aseverando: «La supresión de 

esta unidad o alternativa entre Jesús de Naza­

ret o Cristo Señor nos lleva a la abstracción sin 

incidencia en la historia y a la irrelevancia del 

culto cristiano... Por eso una presentación de 

Jesucristo debe mostrar siempre aquella unidad 

del misterio de Cristo que origina y fundamenta 

la fe cristiana»48.

La Comisión doctrinal observaba la falta de 
pertinencia metodológica de aquellas aproxima­

ciones a Jesús que pretenden fundamentarse 

solo sobre los datos que la investigación en curso 

considera históricos. Sucede de este modo que 

«algunas presentaciones que, a veces, se ofrecen 
de Jesús, en la literatura teológica, la predicación 

o la enseñanza catequética, se reducen a recoger 

los resultados de la reconstrucción de la vida de 

Jesús mediante la sola investigación histórica»49. 

Sucede incluso que estas presentaciones pueden 

estar motivadas por el deseo incluso apologético 

de acercar a los alejados a Jesús, pero con harta 

frecuencia la imagen que ofrecen de la tradición 

apostólica recogida en el Nuevo Testamento, 

queda limitada por los haremos metodológicos 

que se aplican a reconstruir la imagen histórica 

de Jesús sin tomar suficientemente en conside­

ración la tradición de fe y su verdadero alcance 

histórico50. El resultado es en ocasiones una ima­
gen reduccionista de Jesús, que se queda mucho 

más corta que la que se obtiene de una exégesis 

que, sin dejar de lado los métodos críticos, ten­

ga en cuenta la tradición de fe como marco de 

interpretación del Nuevo Testamento. Este pro­

cedimiento, que tiene en cuenta la comunión 
de fe  con la entera tradición de fe de la Iglesia, 

aunque no exime de investigar la Sagrada Escri­

tura como un todo y la lectura que de ella hizo 

el pueblo de Israel, se justifica porque la inter­

pretación de las palabras y hechos de Jesús que

47 San Juan Pablo II, Carta encíclica sobre la permanente validez del mandato misionero Redemptoris missio [RMi] (7
diciembre 1990), n. 6a.
48 Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, Cristo presente en la Iglesia. Nota doctrinal sobre algunas cuestiones
cristológicas e implicaciones eclesiológicas, n. 12: BOCEE 9 (7 abril 1992) 34, 107-113.
49 Ibíd., n. 4.
50 Cf. Sobre los métodos aplicados a la Cristología: P ontificia Commisio Bíblica, De Sacra Scriptura et ch f is io lo g ía  (1984):
vers. esp. Sagrada  Escritura ij C risto log ía . Documento de la PCB (1984): EB, nn. 957-986 (riesgos y lím ites).
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ofrece el Nuevo Testamento en su conjunto tiene 

la pretensión de ser el resultado del testimonio 

apostólico y, por ello, canónico sobre el misterio 

de Cristo51.

12. La Iglesia ha sostenido con la certeza de la 

fe la divinidad de Jesucristo, pero lo ha hecho al 

mismo tiempo con razonable apertura a la investi­

gación histórica de la narración evangélica, funda­

da en el testimonio sobre los hechos de salvación. 
La encarnación y la resurrección son contenidos 

del dogma de Cristo expresamente rechazados 
por la filosofía griega. El helenismo se opuso siem­

pre al dogma de Cristo, y a la confesión de fe en 

la divinidad de Jesucristo opuso «su dogma de 

la trascendencia divina, dogma que el helenismo 

consideraba inconciliable con la contingencia y la 
existencia en la historia humana de Jesús de Na­

zaret»52. Quienes han puesto en duda la divinidad 

de Cristo desviándose de la tradición apostólica 

y del testimonio unánime y concorde de la mis­

ma recogido por el Nuevo Testamento leído en la 

Iglesia, se han apartado de la fe eclesial y han difi­
cultado el encuentro con la persona del Redentor 

y Salvador del hombre.

En nuestros días vuelven a tener adeptos for­

mas nuevas de Cristología adopcionista y arriana, 

reproduciendo las mismas deviaciones doctri­

nales que amenazaron al cristianismo de la an­

tigüedad, atraído por las diversas versiones del 

racionalismo gnóstico y de la filosofía platónica 

y neoplatónica. Este racionalismo nunca pudo 

aceptar la «humanidad de Dios», ni comprender 

el axioma apologético de Tertuliano «caro cardo 

salutis», es decir la carne es el quicio de la sal­

vación55. En este axioma se expresa con fuerza 

singular el valor salvífico de la encarnación y, por 

esto mismo, la singular mediación de la salvación

en la carne de Jesucristo, Verbo encarnado de 

Dios, cuando el axioma es aplicado a la resurrec­

ción de Cristo y de los cristianos.

4. Una cultura que arrincona a Dios en la 
vida privada y lo excluye del ámbito público

13. No queremos reproducir en esta declaración 

la historia detallada de las controversias contem­

poráneas sobre el dogma de Cristo siguiendo su 

desarrollo. Nuestro propósito es confirmar a los 

creyentes en Cristo en la fe de la Iglesia. Quere­
mos que aquello que nosotros hemos conocido, 

el amor de Dios revelado en Cristo, sea motivo 

para la esperanza de cuantos carecen de ella, 

instalados en la finitud de una vida sin fe en el 

destino trascendente del ser humano; y sin otra 

alegría que el goce de cuanto de bueno y bello 

encierra esta vida terrena, don de Dios y al mis­
mo tiempo, a causa del pecado, amenazada por la 

muerte. Por eso nos sentimos urgidos a recordar 

que Jesús participó de nuestra carne y sangre 

«para aniquilar mediante la muerte al señor de 

la muerte, es decir, al diablo, y librar a cuantos 

por miedo a la muerte, pasaban la vida como es­
clavos» (Heb 2,14-15). Anunciamos el triunfo de 
Cristo sobre la muerte a quienes sufren a causa 

del mal del mundo y de las limitaciones de nues­

tra condición creada; y es nuestro propósito que 

la fe en Jesús les ayude a descubrir el bálsamo de 

la ternura divina, que Dios nos ha manifestado 

en Jesucristo y cura las heridas del corazón. A 

todos anunciamos la salvación que Dios nos ofre­

ce en Jesús muerto y resucitado, porque el amor 
y la misericordia de Dios se nos han manifestado 

en la entrega de Jesús a la cruz por nosotros y 

en su gloriosa resurrección de entre los muertos.

51 Ibíd.: EB, n. 988.
52 Comisión T eológica Internacional, «Cuestiones selectas de Cristología» (1970), en Id., Documentos 1969-1996, 224. 

T ertuliano, De resurrectione mortuorum  VIII, 6-7.
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Cuando en el momento presente nos vemos 

afectados por la dura experiencia de la indife­

rencia de muchos bautizados, que tanto condi­

ciona la predicación y el testimonio cristianos, 

constituye un desafío que no podemos ignorar 

la cultura preponderantemente agnóstica de 

nuestro tiempo. En palabras del Santo Padre, 

«una cultura que arrincona a Dios en la vida pri­

vada y lo excluye del ámbito público»54. Hoy, en 

efecto, nos vemos envueltos por una mentalidad 

ambiental que excluye a Dios tanto de la esfera 

privada de la vida como del ámbito público. Sus 

mentores tienen la pretensión de diluir en meras 

opiniones y creencias particulares y privadas la 

fe en Cristo, cuyo alcance público, sin embargo, 

ha dado forma a nuestra cultura y ha inspirado la 

historia de las naciones cristianas.

La fe en Cristo ha impregnado de humanismo 

trascendente las tradiciones religiosas, cultura­

les y jurídicas compartidas durante siglos por 

los países occidentales, las cuales han amparado 

la dignidad de la persona y sus derechos funda­

mentales. La pretensión laicista de privatizar la 

religión es inaceptable, y es de hecho contraria a 

los principios de una sociedad verdaderamente 

abierta y democrática. Todos debemos respetar 

la libertad religiosa de todos, que es condición 

fundamental para una búsqueda auténtica de la 

verdad, que no se impone, ciertamente, sino que 

se acredita por sí misma. El ejercicio de la liber­

tad religiosa requiere la ausencia de todo tipo de 

coacción por parte de personas, grupos sociales 

o del poder público, y que «no se obligue a nadie 

a actuar contra su conciencia ni se le impida que 

actúe conforme a ella, pública o privadamente, 

solo o asociado con otros, dentro de los límites

debidos»55. Por esto mismo no se respeta el ejer­

cicio de derecho tan fundamental de la persona 

cercando la fe religiosa mediante su reducción 

a la esfera privada e interior de las personas, 

dando lugar a «la pérdida de la memoria y de la 

herencia cristianas, unida a una especie de ag­

nosticismo práctico y de indiferencia religiosa, 

por lo cual muchos europeos dan la impresión 

de vivir sin base espiritual y como herederos que 

han despilfarrado el patrimonio recibido a lo lar­

go de la historia... Muchos ya no logran integrar 

el mensaje evangélico en la experiencia cotidia­

na; aumenta la dificultad de vivir la propia fe en 
Jesús en un contexto social y cultural en el que 

el proyecto de vida cristiano se ve continuamen­

te desdeñado y amenazado»56.

5. Llevamos a todos el anuncio gozoso de 
Jesucristo imposible de privatizar

14. Es, ciertamente, imposible encerrar la fe en 

Cristo en el reducto interior de la conciencia, 

como no es posible separar lo que el ser humano 

cree de aquello que hace, ni la fe religiosa del com­

portamiento público de quienes la profesan. Esta 

pretendida separación escinde la unidad antro­
pológica. que sustenta la unidad de fe y acción 
de la persona como individuo y como miembro de 

una comunidad o grupo social. Esto no significa 

que una confesión religiosa no respete la legítima 

autonomía del orden civil de la sociedad. Se trata 

de que los ciudadanos que profesan la fe cristiana 

contribuyen a su desarrollo y estabilidad demo­

crática participando en la vida pública de acuer­

do con su conciencia cristiana, y por esto mismo, 

afrontando los asuntos temporales en conformidad

54 F rancisco, Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal Española en visita «ad lim ina apostolorum» (3 
marzo 3014): Ecclesia 3717 (8 marzo 2014) 34[366]-35[367|.
55 Concilio Vaticano II, Declaración sobre la libertad religiosa Dignitatis humanae [DHu], n. 2.
56 San Juan Pablo II, Exhortación apostólica postsinodal sobre Jesucristo vivo en su Iglesia y fuente de esperanza para 
Europa Ecclesia in  Europa (28 junio 2003), n. 7.



dad con los valores que son congruentes con la fe 

cristiana que profesan De este modo contribuyen 

al bien común y a la construcción de la paz social 

y del bienestar general” .

Por esto mismo queremos escuchar la voz de 

cuantos cristianos sienten el acoso de quienes, 

negando toda verosimilitud a los misterios de la 

vida de Cristo y pretextando respeto al carácter 
personal y plural de las creencias, en realidad no 

respetan la libertad de los creyentes para expre­

sarse y conducirse de acuerdo con su concien­

cia, y tratan de expulsar de la sociedad las tra­

diciones culturales y religiosas que se inspiran 

en la fe en Cristo y forman parte de la vida del 

pueblo cristiano en cuanto comunidad creyente. 

Exhortamos a no desfallecer a cuantos sienten la 

presión y el acoso ambiental de una cultura de la 

increencia y del laicismo, al tiempo que les ani­

mamos a no ceder a la tentación de buscar fuera 

de Jesucristo lo que solo él les puede dar. Como 

lo han hecho siempre los pastores que nos han 

precedido, queremos decir a creyentes y no cre­
yentes que el Evangelio de Jesucristo responde 

a las necesidades más profundas de las personas.

Estamos convencidos de ello y hemos expe­

rimentado muchas veces en nuestro ministerio 

pastoral que, por la acción del Espíritu Santo, 
existe ya en las personas una esperanza de llegar 

a conocer la verdad sobre Dios, aunque muchas 

veces no esté del todo conscientemente expli­
citada en la conciencia. Hay, ciertamente, en el

corazón del hombre una “nostalgia de Dios”, en 

quien está la explicación última del misterio del 
hombre y del mundo. Como san Pablo dijo a los 

atenienses, se venera a Dios incluso sin conocer­

lo 58, pero el corazón del hombre anhela conocer­

lo para hallar al único de quien puede venirle al 

ser humano la revelación del sentido pleno de 

la vida, la verdad profunda sobre su existencia 

y sobre el camino que lleva a la liberación del 

pecado y de la muerte. Por eso nuestro deseo es 

compartir con todos el tesoro de nuestra fe en 

Jesucristo, mostrando la puerta de la fe a los que 

dicen no creer, bien porque nunca han recibido 

la palabra viva del Evangelio, bien porque, ha­

biéndola recibido, se han alejado de ella.

15. A cuantos caminan con gozo bajo la luz de 

la fe, les exhortamos a fortalecerla en el seno de 

la Iglesia, con el alimento de la Palabra de Dios 

y de los Sacramentos; y a proponerla a cuantos 

no se hallan en la Iglesia, porque no conocen a 

Cristo ni han sido bautizados en su nombre. Que­

remos recordarles que el anuncio del Evangelio 
no será eficaz y obtendrá mediocres resultados, 

mientras pervivan y se propaguen enseñanzas 

que dañan la unidad e integridad de la fe; opinio­
nes contrarias al símbolo de la fe que debilitan la 

comunión de la Iglesia y proyectan ambigüeda­

des respecto a la vida cristiana”11.

Al invitarles a renovar el encuentro siempre 

nuevo con Jesucristo para poder llegar a ser 
discípulos misioneros que anuncian, proponen

GS, n. 76. Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal sobre algunas cuestiones relativas al compromiso 
y conducta de los católicos en la vida política (24 noviembre 2002), en: CDF, Documentos 1966-2007, doc. n. 100, 
708-722. San Juan Pablo II afirmó: «El derecho a la libertad de religión está tan estrechamente unido a los demás derechos 
fundamentales que se puede mantener con toda propiedad que el respeto de la libertad religiosa es como un “test” para 
la observancia de todos los demás derechos fundamentales». Juan Pablo II, Discurso al Cuerpo Diplomático acreditado 
ante la Santa Sede (9.1.1989), n. 6: Ecclesia 2.012 (1981/1) 12-15. La Comisión de Obispos de la Unión Europea (C omece)  
ha llamado la atención sobre esta importante doctrina y su alcance político, aprobando el Informe La libertad religiosa, 

fundamento de la política de los derechos humanos en las relaciones exteriores de la Unión Europea, ed. por EDICE 
(Madrid 2015), epígrafes 1 y 2. 
58 Cf. Hch 17, 23.
59 Cf. Inst. Teología y secularización en España, n. 3.



y dan testimonio de Cristo Jesús, con estas re­

flexiones nos proponemos mostrar cómo la vida 
cristiana se renueva sin cesar cuando v iv i­
mos unidos a Jesús. Si abrimos mente y cora­
zón a la palabra de Jesús y a su persona divi­
na podemos alcanzar aquel conocimiento del 
misterio de la Santísima Trinidad que nos 
ha sido dado en Jesucristo, misterio donde 
está nuestro origen y nuestra meta. Hoy como 

ayer, unidos al sucesor de Pedro, conscientes del 
contexto plural y relativista de nuestra sociedad 

— sin menoscabo del respeto a las demás con­

fesiones religiosas y a quienes no profesan reli­

gión alguna— , no podemos menos de proclamar: 

Jesucristo, el Hijo de Dios nacido en nuestra 
carne de la Virgen María, es el Redentor del 
hombre, creado por Dios varón y mujer. En 
Jesucristo, « entregado por nuestros pecados y 
resucitado para nuestra justificación» (Rom 
4, 25), Dios nos ha dado un Salvador de todos 
los hombres y pueblos. Jesucristo, « Señor de 
todos» (Hch 10, 36), es el verdadero Señor de 
la. historia y Cabeza de la Iglesia, donde co­
mienza incipiente la humanidad redimida 
camino de su consumación en Dios.

II. Jesucristo revela la verdad de 
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo

1. El Padre es “el origen, hogar y patria” de 
Jesús, Unigénito de Dios

1.1. Conocer al Padre en el Hijo por el Espí­
ritu Santo 16 *

16. Como pastores hemos sido llamados por Je­

sús para llevar adelante la misión que confío a los

Apóstoles, pues el primer servicio que la Iglesia 

puede prestar a cada persona y a la humanidad 

entera en el mundo actual es el anuncio de Je­

sucristo 60. La conversión pastoral y misione­
ra a la que el Papa Francisco nos exhorta61 nos 

ayuda a nosotros a convertirnos más a Cristo, 

como discípulos llamados al seguimiento radical 
y a la permanente configuración con él. De este 

modo seremos sacramento de su presencia y de 

su amor por todos y cada uno de los hombres 
y mujeres nuestros hermanos. Nos correspon­

de, a la vez, ayudar a cuantos entran en contac­

to con nosotros a dejarse encontrar por Jesús; 

y una vez que se han sentido amados por Dios 

y han comenzado a seguir a Jesús, acompañar­

les a que la conversión a él vaya transforman­

do su vida, dejándose iluminar por aquel que 

dice de sí mismo: «Yo soy la luz del mundo; el 

que me sigue no camina en tinieblas, sino que 

tendrá la luz de la vida» (Jn 8, 12). Es nuestra 

misión llevar a los hombres a Cristo, porque 

este es el mandato imperioso del Señor resu­

citado, que nos dice hoy como al comienzo de 

la predicación evangélica a los Apóstoles: «Id, 

pues, y haced discípulos a todos los pueblos...» 

(Mt 28, 19). Convencidos de esta nuestra mi­

sión, nos sentimos impelidos a evangelizar y a 

decir con san Pablo: «¡Ay de mí si no predicara el 
Evangelio!» (1 Cor 9, 16).

Según el testimonio evangélico, una vez que el 

grupo de los setenta y dos completó su misión, 

Jesús, lleno de la alegría del Espíritu Santo, oró 

al Padre dándole gracias: «Te doy gracias, Padre, 

Señor del cielo y de la tierra, porque has escondi­

do estas cosas a los sabios y entendidos, y las has 

revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así te 

ha parecido bien. Todo me ha sido entregado por

32

60 Cf. RMi, n. 2. 
61 EG, n. 25.



mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo sino el 

Padre; ni quién es el Padre sino el Hijo y aquel a 

quien el Hijo se lo quiera revelar» (L c 10, 21-22; 

cf. M t 11, 25-27). Jesús mismo se presenta como 

el único que conoce al Padre y, en consecuen­

cia, como el único que puede darlo a conocer. El 

evangelio de san Juan sentencia esta convicción 

de fe apostólica: «A  Dios nadie lo ha visto jamás: 

Dios unigénito, que está en el seno del Padre, es 

quien lo ha dado a conocer» (Jn 1, 18).

17. Durante su existencia terrena, el Verbo en­
carnado ha revelado a Dios, manifestándose a sí 

mismo como «Dios unigénito» (Jn 1, 18), que 

da a conocer a Dios Padre, a quien «nadie lo ha 

visto jamás» (Jn 1, 18a), sino aquel que se com­

prende a sí mismo como Hijo único que «estaba 

junto a Dios» (Jn 1, 1; 6, 46), «en el seno del 

Padre» (Jn 1, 18b), donde tenía la gloria que el 

Padre le daba «antes de que el mundo existiese» 

(Jn 17, 5). Dios creo por medio del Hijo «cuanto 

se ha hecho, y sin él no se hizo nada de cuanto se 

ha hecho» (Jn 1, 3; cf. Hb 1,2).

Cuando Jesús se disponía al sacrificio de la 

cruz, preparando a sus discípulos ante la llega­

da definitiva de su «hora», les dispone para la 

aceptación de su muerte y les manifiesta que 

mediante ella será glorificado por el Padre 62. Ha­

bía de ser así, porque el Padre, que señaló en su 

designio la hora del Hijo del hombre, es quien le 

ha enviado y da testimonio de Jesús63. Es conve­

niente que él se vaya y vuelva al Padre, y desde 

el Padre les envíe el Espíritu Paráclito 64. Lo com­

prenderán cuando venga el Paráclito, por eso 
pide a su Padre que les envíe el Espíritu Santo, 

para que «dé testimonio de él» y los guíe «hasta 

la verdad plena» 65. Que el Padre trace el designio

del Hijo, y que el Hijo, cumpliendo el designio 

del Padre, vuelva a él, porque «venía de Dios y 

a Dios volvía» (Jn 13, 3; cf. 13, 3): es el aconte­

cer de nuestra salvación, en el cual se revela el 

misterio de la unidad y trinidad de Dios. Las 

acciones diversas que llevan a cabo las divinas 

personas se dan siempre en la unidad del único 

Dios. En Jesucristo y por medio de él, en virtud 

de la acción del Espíritu, nosotros hemos cono­

cido la Santa Tiinidad de Dios.

Si antes de la venida del Hijo, la palabra de Dios 

resonaba de modo parcial y fragmentario en el 

Antiguo Testamento, ahora en Jesús la palabra de 

Dios adquiere su expresividad máxima median­
te la Palabra humana del Hijo encarnado. Así lo 

declara el prólogo de la carta a los Hebreos: «En 

muchas ocasiones y de muchas maneras habló 
Dios antiguamente a los padres por los profetas. 

En esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, 
al que ha nombrado heredero de todo, y por me­

dio del cual ha realizado los siglos. Él es reflejo 

de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el 
universo con su palabra poderosa» (Hb 1, 1-3). 

El evangelio de san Juan de modo convergente 

completa esta afirmación concluyendo: «Y  el Ver­
bo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos 

contemplado su gloria: gloria como del Unigénito 

del Padre, lleno de gracia y de verdad» (Jn 1, 14). 
Como hemos dicho a propósito de la humanidad 

del Hijo de Dios, que el Espíritu Santo creó en el 

seno de la Virgen María, la encarnación es el acon­
tecimiento por medio del cual se nos ha dado a 

conocer en toda su perfección el misterio inefable 
de Dios: su unidad en la trinidad de personas, la 

vida de divina caridad de la Santa Trinidad y el 

designio de salvación universal de Dios en favor 

de la entera humanidad.

62 Cf. Jn 12,23.27; 17, 1.
63 Cf. Jn 5, 32.34a.37; 8, 18.
64 Cf. Jn 16, 7.
65 Cf. Jn 15,26; 16, 13 (cf. 14,26).
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El conocimiento de Jesucristo, el Hijo de Dios 

hecho carne, es conocimiento del Padre: «Si me 

conocierais a mí, conoceríais también a mi Pa­

dre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto» (Jn 
14, 7), porque Jesucristo es la Palabra de Dios 

hecha carne, hombre entre los hombres que «ha­

bla las palabras de Dios» (Jn 3, 34) y él mismo 
es en persona la Palabra (Logos, Verburri) en­

carnada de Dios. Por esto el Vaticano II declara 

que Jesucristo, como Palabra encarnada de Dios, 

«con su presencia y manifestación, con sus pala­

bras y obras, signos y milagros, sobre todo con 

su muerte y gloriosa resurrección, con el envío 

del Espíritu de la verdad, lleva a plenitud toda la 

revelación y la confirma con testimonio divino; a 

saber, que Dios está con nosotros para librarnos 

de las tinieblas del pecado y la muerte y para 

hacernos resucitar a una vida eterna»66.

El dogma de Jesucristo profesado por la Iglesia 

se funda en la revelación divina y emerge de las 

afirmaciones de la fe apostólica contenida en la 

Escritura. Desde la generación apostólica esta fe 

eclesial en el misterio de Cristo se ha mantenido 

constante como criterio de distinción de la iden­

tidad de la fe cristiana, proclamada y defendida 

contra quienes dentro y fuera de la Iglesia la han 

negado y deformado. Recitada en el símbolo en 

el Símbolo Niceno Constantinopolitano, en la ce­

lebración de la Eucaristía, en perfecta sintonía 

con el Credo de los Apóstoles, la fe de la Iglesia 

confiesa a Jesucristo, Hijo de Dios, y nacido del 

Padre ates de todos los siglos; Dios de Dios, Luz 

de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, en­

gendrado, no creado, de la misma sustancia del 

Padre por quien todo fue hecho, que por nosotros

 los hombres, y por nuestra salvación bajó 

del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encar­

nó de María, la Virgen, y se hizo hombre67.

Sin la confesión del dogma de Cristo, Dios y 

hombre verdadero, la fe cristiana se desvanece 

y deforma, aunque se la quiera hacer valer por 

su sintonía con los grandes valores de la moder­

nidad y el pensamiento de nuestro tiempo. Sin 

el dogma de Cristo se desvanece igualmente el 
dogma de la Trinidad de Dios y se desemboca 

con facilidad en la conversión del lenguaje con­

fesional de la Iglesia en lenguaje simbólico Con­

siderado como mero resultado de la incultura­

ción sucesiva, se ha llegado a afirmar que este 

lenguaje habría conducido «a considerar como 

“entidades reales” en Dios, los símbolos “Logos” 

y “Espíritu”. En cuanto “símbolos religiosos”, 

“Logos” y “Espíritu” serían metáforas de dos di­

versas mediaciones histórico-salvíficas del Dios 

uno y único: la exterior, histórica, a través del 

símbolo Jesús; y la interior, dinámica, realizada 

por la comunidad de Dios como Espíritu»68.

Bien se puede ver que, en esta interpretación 

del testimonio apostólico del Nuevo Testamen­

to, la condición entitativa de Jesús como Hijo de 

Dios se disuelve en una metáfora elaborada por la 

teología cristiana. Tal lenguaje simbólico estaría 

orientado a exponer la relación entre dimensión 

religiosa y ética vivida por el hombre creyente Je­

sús y Dios, aun cuando se quiera hacer de la con­

ciencia religiosa de Jesús un paradigma y modelo 

de imitación para la humanidad. Esta compren­

sión de la fe cristológica y trinitaria de la Iglesia 

representa de hecho su misma destrucción.

66 Concilio Vaticano II, Constitución dogmática sobre la divina revelación Dei Verbum [DV], n. 4.
67 I Concilio de Constantinopla (381), Credo [Niceno] -Constantinopolitano: DH 150.
68 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Notificación sobre la obra «Jesús Symbol o f God» del P. Roger Haight, 
SJ (1-3 diciembre 2004): .446' 97 (2005) 194-203; vers. española en CDF, Documentos 1966-2007, 7G2 (n. 17). Cf. vers. 
esp. R. Haight SJ, Jesús, símbolo de Dios (Madrid 2007).
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1.2. La fe  en la divinidad de Jesucristo es 
contenido en la predicación y testimonio 
apostólico transmitido por la Iglesia

18. Cuando se evita hablar de su divinidad y se 

presenta a Jesús como un “creyente fiel” o como 

un hombre “buscador de Dios”, además de negar 

la veracidad del testimonio histórico transmitido 

fielmente por los evangelios69, se deforma la ver­

dadera identidad de Jesús como el Hijo de Dios 

encarnado. Con ello se siembra la confusión entre 

tantos fieles que, aun estando bautizados, a causa 

de su alejamiento no reconocen ya la presencia 

viva de Cristo en su Iglesia, en los sacramentos, 

o en los más necesitados. El encuentro siempre 
nuevo con Jesucristo no será posible, si median 

propuestas e interpretaciones que siembran du­

das sobre la confianza que merecen los evange­

listas. El acceso a Jesús queda bloqueado, si se 

desacreditan los evangelios como testimonios de 

contenido histórico por el hecho de ser a un mis­

mo tiempo confesiones de fe. La fe en Jesús emer­

ge de la historia real de Jesús: de sus palabras y 

hechos; en definitiva, de la experiencia de su per­

sona y de lo ocurrido con su muerte y resurrec­

ción como culminación de dicha experiencia. La 

crónica evangélica entreteje narraciones basadas 

en testimonios en los que la fe es criterio de inter­

pretación y, en cuanto tal, hace de los evangelios 

medio de conocimiento de Jesús. La fe orienta la 

indagación de la verdad histórica, sin la cual no 
es posible alcanzar el significado trascendente de 

lo sucedido en la misma historia de Jesús. Cuan­

do se abandona este horizonte de interpretación, 

se suele dibujar una figura de Jesús alejado de 

la Iglesia o contrapuesto a ella. Si es presentado 

como un líder religioso, entre otros muchos maestros 63

de religión y moral, como un camino de los 

muchos que la humanidad debe transitar para a 
llegar a Dios, entonces es que la aproximación a 

la verdad histórica de Jesús ha resultado fallida, 

porque se ha tomado como criterio un presupues­

to previo alejado de la verdad histórica del Jesús 

real del que da testimonio el Nuevo Testamento, 

de su real pretensión y de sus concretas palabras 

y acciones.

El conocimiento de Jesús es obra de la gracia, 

y Jesús mismo así lo hace saber a sus discípulos: 

«Nadie puede venir a mí si no lo atrae el Padre 

que me ha enviado...» (Jn 6, 44; cf. 8, 19). La 

fe, obra del Espíritu, guía la comprensión de la 
predicación y los hechos de Jesús, abriendo el 

entendimiento y el corazón del ser humano al 

misterio de su persona y misión. La fe lleva a des­

cubrir que Jesús, que según la carne «nació del 

pueblo elegido, en cumplimiento de la promesa 
hecha a Abrahán y recordada constantemente 

por los profetas [...] no se limita a hablar “en 

nombre de Dios” como los profetas, sino que es 

Dios mismo quien habla en su Verbo eterno he­

cho carne. Encontramos aquí el punto esencial 
por el que el cristianismo se diferencia de las 
otras religiones, en las que desde el principio 

se ha expresado la búsqueda de Dios por parte 
del hombre. El cristianismo comienza con la en­

carnación del Verbo. Aquí no es solo el hombre 

quien busca a Dios, sino que es Dios quien viene 

en persona a hablar de sí al hombre y a mostrarle 
el camino por el cual es posible alcanzarlo [...] 
El Verbo encarnado es, pues, el cumplimiento 
del anhelo presente en todas las religiones de 
la humanidad: este cumplimiento es obra de 

Dios y va más allá de toda expectativa humana. 

Es misterio de gracia» 70.

69 Cf. P ontificia Comisión B íblica, Instrucción sobre la verdad histórica de los evangelios « Sancta Mater Ecclesia» (21 
abril 1964), n. 2; vers. esp.: EB, n. 650; cf. DV, n. 19.
70 San Juan P ablo II, Carta apostólica como preparación del Jubileo del año 2000 Tertio millennio adveniente (10 
noviembre 1994), n. 6.
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19. Todo en la vida terrena del Verbo encarna­

do es expresión elocuente de su filiación divina. 

Jesús vive su propia identidad como Hijo eterno 

de Dios. Entre los testimonios referidos por los 

evangelistas, hay dos contextos del ministerio 

público de Jesús especialmente clarificadores: 

uno es la oración jubilosa pronunciada por Je­

sús tras la misión de los setenta y dos, a la cual 

nos hemos referido, tal como nos informan san 
Mateo y san Lucas (cf. Mt 11, 25-30; L c 10, 21- 

24); y el otro, la última Cena, la víspera de la 

pasión, tal como refiere san Juan (cf. Jn 14-17). 
En el prim er contexto, los evangelistas relatan 

el momento con los siguientes elementos comu­

nes: explosión jubilosa de oración al Padre lleno 
del Espíritu Santo, complacencia del Padre en 

la revelación a los pequeños y relación única del 

Hijo con el Padre como fundamento de su con­

dición de revelador. En el segundo contexto, las 

palabras de Jesús referidas por el cuarto evange­

lista formulan las consecuencias asombrosas de 

acoger la revelación del Padre: alegría completa, 

relación de amistad con Cristo y no de servidum­

bre, paz en él, vida eterna y odio del mundo71. 

Agrupando los elementos presentes en ambos 

contextos, podemos formular sintéticamente los 

aspectos contenidos en la presentación que Je­

sús hace de sí mismo como revelador de la Tri­
nidad.

1.3. Unidad del Hijo con el Padre

20. El Padre es el origen sin principio del Hijo 

de Dios hecho carne en Jesús. El Hijo existe en 
el seno del Padre antes de los siglos y, eterno

como el Padre, lo proclamamos con los padres 

del Concilio de Nicea engendrado en el seno 

del Padre, y creemos con fe cierta que el Hijo 

no tuvo nacimiento alguno72. Al confesar nues­

tra fe en la divinidad del Hijo de Dios, afirmamos 

que «por nosotros y por nuestra salvación se 

hizo hombre». Jesús es el Hijo de Dios, que dice 

de sí mismo: «Antes de que Abrahán existiera, 

yo soy» (Jn 8, 58). Este diálogo de Jesús con 

sus adversarios revela la eternidad del Hijo de 

Dios, que al hacerse hombre por amor nuestro 

quiso nacer en el tiempo y vino al mundo «de la 

estirpe de David según la carne» (Rom 1, 3); y 

«despojado de sí mismo y bajo la condición de 

esclavo, hecho semejante a los hombres» (FU 2, 

7). Jesucristo, Hijo de Dios hecho carne, se hizo 

nuestro hermano para que nosotros viniéramos a 

ser «hijos por adopción» (E f 4, 5). De este modo, 

por ser el Unigénito podemos afirmar con toda 

verdad que el Padre es el “hogar” y la “patria” 

de Jesús. Jesús vivió del Padre y para hacer la 
voluntad del Padre, como atestigua el evangelio 

de la infancia, poniendo en la boca de Jesús ado­

lescente la respuesta a la pregunta de su madre: 

«¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo de­

bía estar en las cosas de mi Padre?» (Lc 2,49). 

José no es el padre biológico de Jesús, sino su 
custodio y tutor, que fue elegido por Dios para 

ejercer la paternidad humana sobre Jesús me­

diante su matrimonio con María, de la cual fue 

legítimo esposo. De este modo, «si es importante 

profesar la concepción virginal de Jesús, no lo es 

menos defender el matrimonio de María con 
José, porque jurídicamente depende de este ma­

trimonio la paternidad de José»73.

71 Cf. Jn 15, 11; 17, 13 (alegría completa); Jn 15, 15 (amistad con Cristo); Jn 16, 33 (paz en él); Jn 17, 3 (vida eterna); 
Jn 17, 14 (odio del mundo).
72 San F ulgencio de Ruspe, Ad Thrasamundum II 7,1, en S. Fulgentii Ruspensis opera, ed. de J. F raipont: CCL 91 
(Turnholti 1968) 95-185.
73 San Juan Paulo II, Exhortación apostólica sobre la figura y la misión de san José en 1a, vida de Cristo y de la Iglesia 
Redemptoris cusios [RC] (15 agosto 1989), n. 7.
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De este modo es necesario afirmar que «san 

José ha sido llamado por Dios para servir di­

rectamente a la persona y la misión de Jesús 

mediante el ejercicio de su paternidad; de este 

modo él coopera en la plenitud de los tiempos en 

el gran misterio de la redención y es verdadera­

mente “ministro de la salvación”» 74. Que sea así 

y que José haya ejercido plenamente su misión 

de padre humano de Jesús, no deja de lado la 

afirmación central del Nuevo Testamento sobre 

el origen “natural” de Jesús como Hijo eterno de 

Dios hecho carne. El padre de Jesús es el mismo 

Dios, de modo que cabe, en efecto, preguntar: 

«¿Acaso puede expresarse más claramente la fi­

liación divina de Jesús?»75 *. Jesús no hace sino la 

voluntad del Padre y de ella se alimenta, y así lo 

manifiesta al responder a sus discípulos que le 

preguntan por la comida: “Mi alimento es hacer 

la voluntad del que me envió y llevar a término 

su obra” (Jn 4, 34). Porque el Hijo cumple la vo­

luntad del Padre, afirma Orígenes, no se ha de 

buscar la voluntad del Padre fuera de la voluntad 

del Hijo: «Era esta única voluntad la que hacía 

decir al Hijo: “Yo y el Padre somos uno” (Jn 10, 

30). Gracias a esta su única voluntad, quien ha 

visto al Hijo, no solo le ha visto a Él, sino también 
al que lo ha enviado (cf. Jn 12, 4 5 )»76.

21. En esta identificación del Hijo con el Padre, 
Dios ha ofrecido al mundo el camino de acceso a 

él y la revelación del misterio de amor divino, que 

es comunión trinitaria, a cuya imagen el ser huma­

no ha sido creado como varón y mujer. Ambos han 

sido llamados a vivir en el amor irreversible de do­
nación y recíproca entrega de sus vidas, del mismo 

modo que cada ser humano está llamado a amar a

su prójimo, «porque Dios es amor» (1 Jn 4, 8). En 

el amor recíproco de los seres humanos se antici­

pa la participación plena en la vida de Dios, pues 

«quien permanece en el amor permanece en Dios y 

Dios en él» (1 Jn 4 ,16b). La revelación del misterio 

de Dios ilumina la existencia humana y abre nues­

tra vida a su consumación en Dios. Por eso, la lla­

mada de la Iglesia a escuchar a Jesús no es tan solo 

la invitación a seguir una doctrina que hace mejor 

al ser humano, sino la llamada al seguimiento de la 

persona de Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hom­

bre, porque «Dios envió al mundo a su Unigénito, 

para que vivamos por medio de él» (1 Jn 4, 9b).

Las etapas más significativas del apostolado 

terrenal de Jesús están marcadas por la presen­

cia y la palabra de amor del Padre al Hijo. Los 

evangelios de la infancia quieren manifestar la 
indisoluble unidad del Hijo de Dios y el hom­

bre Jesús de Nazaret, desde el mismo instante 

de la concepción de la humanidad de Cristo 
Jesús en el seno de la Virgen María. San León 

Magno lo expresa con contundencia afirmando 

que siendo único el Señor Jesucristo, en Él no 
se da sino «la  única e idéntica persona de la 

verdadera divinidad y de la verdadera humani­

dad [...] habiendo llegado divinidad y humani­

dad desde la misma concepción de la Virgen a 

una unidad tan grande que no se hubieran rea­
lizado sin el hombre las acciones divinas, ni sin 

Dios las acciones humanas»77. El hombre Jesús 

es, desde su concepción, verdadera encarna­
ción del Hijo eterno. Por esto mismo, Jesús es 

ya «en  el seno de la Virgen María “Cristo” , es 

decir, ungido por el Espíritu Santo, desde el 
principio de su existencia, aunque su manifes­

tación no tuviera lugar, sino progresivamente

74 RC, n. 8.
75 Joseph Ratzinger-Benedicto XVI, La infancia de Jesús, 128-129 = J. Ratzinger, Obras completas VI/1, 89.
76 Orígenes, Com. al evangelio de san Juan 13,231: SCh 222, 231; trad, de La Biblia comentada por los Padre de la 
Iglesia, vol. NT 4a (Madrid 2012) 248.
77 San León Magno, Tomas II  Leonis (ad Flavianum ep.J, cap. 8: DH 318.
78 CCE, n. 486.
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t e »78. Concebido por obra del Espíritu Santo, 

creador de su humanidad, como lo anunció el 

ángel a María, no falta en el anuncio una refe­

rencia a la filiación de Jesús: el que es “hijo de 
David'’ es al mismo tiempo “Hijo del Alti si­
m o” ( Lc 1, 32).

Llegado el tiempo de su manifestación a Is­

rael, la voz del Padre resuena en el bautismo de 

Jesús en el Jordán: «Tú eres mi Hijo amado, en 

ti me complazco» (Mc 1, 11). En esta visión de 

Jesús ocurrida en el momento de su bautismo, 
la alusión al Siervo anunciado por Isaías se ha 

modificado, sustituyendo el término de «sier­

vo» por el «h ijo», cambio que «subraya el ca­

rácter mesiánico y propiamente filial de la rela­

ción de Jesús con el Padre»79. La complacencia 

del Padre en el Hijo es asimismo revelada en 

la transfiguración de Jesús en «un monte alto» 

(Mt 17, 1). Pedro todavía estaba hablando en­

tusiasmado por la experiencia que estaba vi­

viendo, «cuando una nube luminosa los cubrió 

y una voz desde la nube decía: “Este es mi Hijo, 

el amado, en quien me complazco. Escuchad­

lo” » (M t 17, 5). Al final de su vida, pendiendo 

de la cruz, Jesús suplica a su Padre el perdón 

para los que le han crucificado: «Padre, perdó­

nalos, porque no saben lo que hacen» (Lc 23, 

34). Ni siquiera en el sufrimiento extremo de 
la cruz, Jesús abandona el seno del Padre. En 

ningún momento de su vida, como en ningún 

lugar de su peregrinación terrenal, Jesús deja 

de vivir y manifestar su relación con el Padre: 

«Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en 

m í...» (Jn 14, 11). Él siempre está en el seno 

del Padre, por eso solo él «es quien lo ha dado 

a conocer» (Jn 1, 18). 79

2. La alegría exultante de Jesús en el 
Espíritu Santo acompaña la 
revelación del Padre

2.1. La íntima vivencia de la filiación divina, 
contenido de la oración jubilosa, de Jesús

22. Ahondando aún en la experiencia jubilosa 

que Jesús vive de su filiación divina, en el pasaje 

del envío de los setenta y dos discípulos, la na­

rración evangélica nos da la clave para compren­

der la naturaleza de esta alegría cuando introdu­

ce la oración jubilosa de Jesús en el pasaje de Lc 
10, 21: «En aquella hora, se llenó de alegría en 

el Espíritu Santo y dijo...». La alegría de Jesús 

no responde simplemente a la satisfacción del 

maestro que comprueba el éxito de la misión por 

el buen hacer de sus discípulos, sino que es ex­

presión espontánea de su vivencia íntima. En la 

escena que describe la oración, Jesús desvela el 

secreto de su intimidad con Dios, al que se dirige 

como Padre comprendiéndose a sí mismo como 

el Hijo, misterio de su divina persona y de su mi­

sión: “cosas” que Dios manifiesta a quienes aco­

gen a Jesús y se dejan iluminar por su palabra, 

que les llega también por la predicación de sus 

discípulos movidos por el mismo Espíritu Santo 

con el que ha sido ungido Jesús. Se han de ale­

grar por haber sido llamados a ser discípulos de 

aquel que tiene el Espíritu, y ven y oyen lo que, 

antes de Jesús, «muchos profetas y reyes quisie­

ron ver... y no vieron ni oyeron» (Lc 10, 23-24). 

En cambio, ellos ven y oyen por ser discípulos de 

Jesús. Su oración descubre a sus discípulos que 

la unción mesiánica por el Espíritu es el secreto 

de la alegría de Jesús y de la suya propia.

79 Nota a Mt 3, 17 de la Biblia de Jerusalén. La voz que viene del Padre combina textos de Is 43; Sal 3, 7; y Gén 33. Así 
la nota a Mt 3, 17 de la versión oficial de la Conferencia Episcopal Española de la Sagrada Biblia.
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La humanidad del Verbo, que crece durante el 

curso de su vida terrena bajo la acción del Espíri­

tu Santo, experimenta la alegría que el Hijo com­

parte con el Padre. Alegría que, en expresión de 

san Agustín, es el mismo Espíritu Santo80. Jesús 

se alegra con el gozo del Espíritu Santo y al reve­

lar al Padre quiere hacer partícipes a los suyos de 

su misma alegría. En la noche de su pasión, Jesús 

confía a los Apóstoles un legado de alegría com­
pleta: «Os he hablado de esto para que mi alegría 

esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a pleni­

tud» (Jn 15, 11). La donación del Hijo hasta el 
extremo revelando el amor más grande81, que al­

canza su momento supremo en la pasión y muerte 

en la cruz, da lugar a la comunicación de la propia 

alegría para que los suyos alcancen alegría plena. 

Al dar a conocer al Padre, Jesús concede a los su­

yos participar en la alegría que comparte con Él 

en el Espíritu Santo. La revelación del Padre es 

participación en la bienaventuranza eterna que 

otorga la verdadera vida feliz.

2.2. Revelación otorgada a los “pequeños”

23. Tanto los evangelios sinópticos como el 
evangelio de san Juan refieren las palabras de 

Jesús con las que indica con toda claridad que 

el conocimiento del Padre no es un conocimiento

adquirido según la sabiduría de los hombres 

“sabios y entendidos” , sino que pertenece al 

género propio del don concedido y por pura 

gracia otorgado. Es el Hijo y solo él quien otor­

ga el conocimiento del Padre según su bene­

plácito82. La indispensable mediación del Hijo 

en el conocimiento de Dios se subraya aún 

más cuando Jesús indica quiénes son capaces 

de acoger este conocimiento: la gente sencilla 
de corazón y humilde, es decir, los “pequeños” 

(M t 11, 25)83. Jesús revelaba la importancia 

eterna que tiene el hombre para Dios, acercán­
dose a aquellos que más necesitan el amor que 

puede redimirlos y curar todas sus heridas: el 

amor del Padre que todo lo creó por amor y por 

amor todo lo conserva. La oración de Jesús ma­

nifiesta que solo la actitud de apertura al don 

de la salvación que viene del amor del Padre 

colma la liberación que los pobres y los peca­

dores esperan alcanzar. El Padre revelado por 

Jesús es bueno, misericordioso, providente. Es 

el Padre que quiere y protege a los pequeños: 

«No es voluntad de vuestro Padre que está en 

el cielo que se pierda ni uno de estos pequeños» 

(M í 18, 14). Al revelar al Padre, Jesús siente la 

urgencia de dar a conocer el amor que le profe­
sa: «Es necesario que el mundo comprenda que 

yo amo al Padre, y que, como el Padre me ha 

ordenado, así actúo» (Jn 14, 31).

80 «El inefable abrazo del Padre y del Hijo no se da sin fruición, sin caridad, sin gozo. Este amor, placer, felicidad, 
bienaventuranza — si es que existe alguna palabra humana capaz de expresar estas cosas—  que Hilario [de Poitiers] llamó 
“fruición”, en la Trinidad es el Espíritu Santo, que no es engendrado, sino que os la suavidad del que engendra y del 
engendrado, e inunda con su liberalidad y sobreabundancia todas las criaturas según su capacidad, a fin de que conserven 
su orden y reposen en su propio lugar». San A gustín, De Trinitate VI, 10, 11; vers. esp. de ed. BAC 39, 387.
81 Cf. Jn 15, 13.
82 «... a este Dios nadie le conoce fuera del Hijo y de aquellos a quienes se lo revelare el Hijo. El Hijo se lo revela a cuantos 
el Padre gusta darse a conocer. Y nadie conocerá a Dios sin el beneplácito del Padre y sin la intervención del Hijo. Por 
eso decía el Señor a los discípulos: Yo soy el Camino y la. Verdad y la Vida. Nadie va (d Padre sino por mí. Si me 
conocierais a mí, conoceríais también a mi. Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto (Jn  14, 6-7). De donde está 
claro que el Creador, el Dios de Abrahán se da a conocer mediante el Hijo, esto os, mediante el Verbo». San Ireneo de Lyón, 
Adversas haereses IV, 7, 3; vers. esp. de ed. BAC Maior 53, 110-111.
83 «Pues Cristo es de los que tienen sentimientos humildes, no de los que se ensalzan sobre su rebaño. El cetro de la 
grandeza de Dios, el Señor Jesucristo, no vino con el alboroto de la jac­tancia ni de la soberbia, a pesar de que tenía poder, 
sino con sentimientos de humildad tal como el Espíritu Santo había hablado de él». San Clemente Romano, Ad Corin thios 
XVI, 1-2; vers. esp. de FuP 4, 91.
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3. Participar del amor del Padre
permaneciendo en el amor de Jesús

24. El amor del Hijo al Padre es misericordia para 

el mundo y revelación de la gloria recibida del 

Padre: «Yo les he dado la gloria que Tú me diste, 

para que sean uno, como nosotros somos uno; yo 

en ellos, y Tú en mí, para que sean completamen­

te uno, de modo que el mundo sepa que Tú me 

has enviado y que los has amado a ellos como me 

has amado a nú» (Jn 17, 22-23). En la oración 

sacerdotal de la última Cena, al invocar al Padre, 

Jesús exclama: «He manifestado tu nombre a los 

que me diste de en medio del mundo» (Jn 17, 6). 

Jesús revela así a sus discípulos que el amor al 

Padre, en el que la oración de Jesús los introduce, 

establece un vínculo nuevo entre Jesús y sus dis­

cípulos, a los que llama “a m ig o s «Ya no os llamo 

siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su 

señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo 

que oído a mi Padre os lo he dado a conocer» (Jn 
15, 15). El mundo odia a los discípulos de Cristo, 

porque han recibido la palabra del Padre: «Yo les 

he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado por­

que no son del mundo, como tampoco yo soy del 

mundo» (Jn 17,14). La oración de Jesús les reve­

la que el amor al Padre es más fuerte que el odio 

del mundo y más que la muerte, porque en llegar 

a conocer al Padre y al Hijo consiste la vida verda­

dera: «Ésta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, 

único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo» 

(Jn 17, 3).

Quienes han sido llamados como discípulos al 

conocimiento del amor de Dios, en los gestos de 

amor de Jesús y en la entrega de su vida, han en­

trado en el amor del Padre a participar de la vida 

divina. Jesús dice a sus discípulos durante la úl­

tima Cena que solo permanecerán en el amor de

84

85

Dios del cual dimana todo amor que da vida, si 

permanecen en él. Sucede así como con el sar­

miento al que vivifica la vid y da un fruto abun­
dante, por lo cual añade Jesús aplicando la com­
paración: «Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; 

el que permanece en nú y yo en él, ese da fruto 

abundante; porque sin nú no podéis hacer nada» 

(Jn 15, 5). El amor del Padre se revela en el amor 

de Jesús a sus discípulos, que les invita a pedir 
al Padre en su nombre: «Pedid y recibiréis, para 

que vuestra alegría sea completa» (Jn 16, 24). 

Pedir en nombre de Jesús les garantizará la in­
mensa alegría de permanecer en el amor de Jesús 

y tener la vida de Dios. El mundo representa una 

permanente amenaza para los discípulos, pero 

Jesús ha orado por ellos al Padre: «Te ruego por 

ellos... No ruego que los retires del mundo, sino 

que los guardes del maligno» (Jn 17, 9.15). Si Je­

sús ha orado por ellos, vencerán las tentaciones 

del mundo y permanecerán en la vida de Dios, sin 

que el mundo pueda destruir el amor que los ha 
unido en Jesús con el Padre y que ha de ser 
testimonio que lleve a la fe a cuantos contem­
plen en ellos realizada, la vida de Dios 84. Ellos 

mismos podrán pedirle al Padre que los sostenga, 

siempre que estén unidos a Jesús y lo hagan en su 

nombre, y el Padre les dará «otro Paráclito, que 

esté siempre con vosotros, el Espíritu de la ver­

dad» (Jn 14, 16-17), como garantía de su perma­

nencia en el amor del Padre y de Jesús 85.

III. Jesucristo, Salvador universal

1. «No se nos ha dado otro Nombre bajo el 
cielo en el que podamos salvarnos»

25. En un mundo globalizado, caracterizado en 

lo religioso por un pluralismo de hecho, no pocos
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84 Cf. Jn 17, 21.
85 Cf. CCE, nn. 2014-2015.



se preguntan si la Iglesia debe seguir man­

teniendo el mismo discurso que Pedro sostuvo 

en los orígenes: «No hay salvación en ningún 

otro, pues bajo el cielo no se ha dado a los hom­

bres otro nombre por el que debamos salvarnos» 

(Hch 4, 12). La «dictadura del relativismo»86 ha 

dañado no solo la conciencia religiosa de muchos 

cristianos, que consideran arrogante y excluyen­

te presentar a Jesucristo como el único salva­

dor. A no pocos les parece que sería más acor­

de con la mentalidad contemporánea reconocer 

que la salvación se encuentra también fuera de 

la mediación de Cristo y de la Iglesia; y recono­

cer por esto mismo que tiene múltiples caminos 

ordinarios que conducen a ella. Debilitados en 

su identidad cristiana, hay quienes cuestionan 

la necesidad del anuncio evangélico, confunden 

el diálogo interreligioso con el diálogo ecumé­
nico entre la Iglesia Católica y otras Iglesias y 

Comunidades eclesiales, o ignoran cómo deban 

armonizarse ambos diálogos con la irrenunciable 

tarea misionera de la Iglesia.

1.1. Señor de todos

26. La proclamación de Jesucristo como «Señor 

de todos» (Hch 10, 36), como Pedro sostuvo en 

casa del centurión romano Cornelio, «no es arro­
gancia que desprecie las demás religiones, sino 

reconocimiento gozoso porque Cristo se nos ha 

manifestado sin ningún mérito de nuestra par­

te » 87. En Jesús de Nazaret no vemos al hombre 

buscador de Dios, sino a Dios hecho hombre que 

ha venido a la búsqueda de cada ser humano. El 
cristianismo no se presenta en medio del mundo 

como una expresión más del esfuerzo del ser humano

por llegar hasta Dios, sino como el portador 

y heraldo (kérys) del anuncio gozoso (kérygma) 
que proclama que ha sido Dios quien ha venido 

al encuentro del hombre. Cuando los cristianos 

afirmamos que Jesucristo es el único mediador de 

todos los hombres, no negamos la salvación que 

Dios otorgará por su misericordia a los no cristia­

nos, señalamos más bien que las «fuentes de la 

salvación» (Is 12, 3), de las que proféticamente 

habló Isaías están en Cristo, en quien están uni­

dos Dios y el hombre. San Juan Pablo II afirma 

que esta mediación única y universal de la sal­

vación en Cristo «lejos de ser un obstáculo en el 

camino hacia Dios, es la vía establecida por Dios 

mismo, y de ello Cristo tiene plena conciencia»88. 

Lo reivindicó con fuerza profética contra quie­

nes creían que la misión cristiana había llegado a 

su fin, y sostenían que era la hora de la permuta 

del anuncio de Cristo por la acción filantrópica y 

humanitaria. Esta última siempre acompañará el 

anuncio, pero no lo sustituye, más aún, se sigue 

de él, da testimonio de su verdad y media su rea­

lización. El santo Papa recordaba que la misión 

universal de la Iglesia nace de la fe en Jesucristo 
como mediador universal89; y observaba cómo la 

universalidad de la salvación en Cristo es afirma­

da por todo el Nuevo Testamento90, afirmación 

que se recapitula en las palabras de san Pablo 

a Timoteo: «Porque hay un solo Dios, y un solo 
mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, 

hombre también, que se entregó a sí mismo como 

rescate por todos» (1 Tim  2, 5-7).

Nos lo ha vuelto a recordar el Papa Francisco, 

que apunta a las consecuencias para la evangeli­
zación de la negación de esta mediación universal 

en Cristo de la salvación. Si se silencia o relativiza,

86 Card. J. Ratzinger, Homilía de la Misa «P ro eligendo Pontífice» (18 abril 2005): AAS 97 (2005) 685-689. 
87 San Juan Pablo II,Ángelus (1 octubre 2000), n. 1: Ecclesia 3018 (14 octubre 2000) 32 [1580],
88 RMi, n. 5d.
89 RMi, n. 4.
90 RMi, n. 5a.
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el acontecimiento de Cristo se torna sin significa­

do para la vida del ser humano; y, por lo mismo, 

deja sin objetivo real la misión de la Iglesia: «No 

se puede perseverar en una evangelización fervo­

rosa si uno no sigue convencido, por experiencia 

propia, de que no es lo mismo haber conocido a 
Jesús que no conocerlo, no es lo mismo caminar 

con Él que caminar a tientas, no es lo mismo po­

der escucharlo que ignorar su Palabra, no es lo 
mismo poder contemplarlo, adorarlo, descansar 

en Él, que no poder hacerlo. No es lo mismo tratar 

de construir el mundo con su Evangelio que ha­

cerlo solo con la propia razón. Sabemos bien que 

la vida con Él se vuelve mucho más plena y que 

con Él es más fácil encontrarle un sentido a todo. 

Por eso evangelizamos»91.

1.2. Él es el primero y el último

27. El motivo de este rechazo hoy como en 

la antigüedad grecorromana responde al he­

cho de que la razón no alcanza a concebir de 

qué modo lo universal pueda concretarse en 

la carne de Jesucristo. Afirmar la encarnación 

es — siguiendo a san Agustín y en expresión 

de la teología contemporánea—  afirmar lo que 

se ha formulado como la presencia del “todo 

en el fragmento” 92. Esto es posible porque «en 

él habita la plenitud de la divinidad corporal­

mente» ( Col 2, 9; cf. 1, 19). La carne de Cris­

to es ciertamente la carne del Hijo de Dios, la 

concreta humanidad del Verbo, por el cual fue­

ron creadas todas las cosas, la humanidad de

aquel que ocupa el lugar del principio creador, 

«por medio del cual todo se hizo y sin él no se 

hizo nada de cuanto ha sido hecho» (Jn 1, 3). 

Cristo Señor, en quien todo es recapitulado, es 

el centro de la historia de la humanidad, a la 

que otorga plenitud, y el final en el que todo 
encontrará consumación. Solo Jesucristo, por 

su resurrección de entre los muertos y glorifi­

cación junto al Padre, dice a cada ser humano 

y a la entera humanidad: «Yo soy el Alfa y la 

Omega, el principio y el fin, el primero y el úl­

tim o» (Ap 22, 13; cf. 21, 6).

Hay una razón primordial y una razón última 

( escatológica)  sobre las que se funda la prima­

cía y mediación universal de Cristo Jesús. Razón 

primordial, porque Jesucristo, Palabra de Dios 

encarnada, existía en el principio junto a Dios y 

siendo él mismo Dios93, «por medio de él se hizo 

todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha he­

cho» (Jn 1,3). En Cristo Jesús «fueron creadas 
todas las cosas... todo fue creado por él y para 

él. Él es anterior a todo y todo se mantiene en 

él» (Col 1, 16-17). Razón asimismo escatológi­
ca, porque Cristo, elevado de la tierra, atrajo a sí 

a todos los hombres94 introduciendo a la huma­

nidad con él en el tiempo final. La restauración 

final de la humanidad pecadora que fue prome­
tida por los profetas y esperada por el resto de 

Israel ya ha comenzado: «El final de la historia ha 

llegado a nosotros95 y la renovación del mundo 

está ya decidida de manera irrevocable e incluso 

de alguna manera real está ya por anticipado en 

este mundo»96. Es así, en verdad, porque Cristo,

91 EG, n. 266.
Cf. paralelismo entre Adán y Cristo, concretos universales ( “tipo” y “anti-tipo”), que corporativamente recapitulan la 

humanidad pecadora y la humanidad redimida. Esta idea, desarrollada por san Agustín en distintos lugares, es aducida 
junto a otros textos patrísticos e incorporada a su propia reflexión por algunos teólogos contemporáneos reconocidos en la 
Iglesia por su magisterio, como H. de Lubac, Catolicismo. Aspectos sociales del dogma (Madrid 1988) 267-268; y como H. 
U. von Balthasar, El todo en el fragmento. Aspalos de teología de la historia (Madrid 2008) 46, nota 18.
93 Jn 1,1-2.

94 Jn 12, 32.
95 Cf. 1 Cor 10, 11.
96 LG, n. 48c.
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Verbo de Dios hecho hombre, ha padecido por 

nosotros y, resucitado de entre los muertos, ha 

sido «exaltado por la diestra de Dios, ha recibido 

del Padre el Espíritu Santo prometido y lo ha de­

rramado» (Hch 2, 33).

Con toda verdad la Iglesia anuncia que en la 

humanidad de Jesucristo «se ha manifestado 

la gracia de Dios que trae la salvación a todos 

los hombres» ( Ti 2, 11), otorgando plenitud a 

los tiempos (Gal 4, 4). Solo él está en el centro 

del designio universal de salvación de Dios, de 

tal modo que conocer la salvación es conocer al 

Salvador ( Salvator, porque él es el portador 

del Espíritu por ser el Hijo y el Verbo de Dios. 
Solo ante él, cuya aparición gloriosa espera la 

humanidad redimida, «aguardando la dicha que 

esperamos y la manifestación de la gloria del 

gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo» ( Ti 2, 

13), se puede postrar el hombre. Solo ante el 

Resucitado, puede confesar con humilde fe con 

el Apóstol santo Tomás: «Señor mío y Dios mío» 

(Jn 20, 28). Reconociendo al Resucitado como 

Señor y Dios, los labios del cristiano pronuncian 

la oración que el hombre solo puede dirigir a 

Dios, para decir: «É l os mi Dios y Salvador; con­

fiaré y no temeré» (Is 12, 2 )97.

La fe mueve al creyente a descubrir en Cris­
to la razón de su mediación universal, liberan­

do la mente y el corazón de cuantos el Padre 

atrae a Jesús para reconocer en él la presencia 

de Dios en nuestra carne; para descubrir en 

la humanidad del Salvador la «imagen visible 

del Dios invisible» ( Col 1, 15). La Palabra, que 
todo lo había creado se hizo carne de modo 

que, siendo el «Hombre perfecto» (Ef 4, 13), 

salvara a todos y recapitulara todas las cosas; 117

pues en él Dios ha destruido la dispersión pro­

vocada por Adán, que con su desobediencia 

quebró la unidad primordial de la humanidad. 

San Agustín dice ante obra tan grande: «Esto 

lo supo hacer el Artífice; nadie desespere. Es 

ciertamente una gran obra, pero pensad quién 

es el Artífice. El que hizo, restauró; el que for­

mó, reform ó»98. En verdad, Cristo recapitula 

la historia humana y consuma en sí mismo la 

obra creadora que el Padre realizó por medio 
de él. Por eso, con los padres del Vaticano II 

confesamos: «E l Señor es el fin de la historia 
humana, el punto donde convergen los deseos 

de la historia y de la civilización, centro del 

género humano, gozo de todos los corazones y 

plenitud de sus aspiraciones»99.

2. En Jesucristo, Mediador universal, se ha 
manifestado la plenitud de la salvación

2.1. Mediador único por su muerte y resu­
rrección redentoras

28. Afrontando algunas de las cuestiones actual­

mente planteadas por la teología del pluralis­
mo religioso, recordábamos hace algún tiempo 
que la Iglesia ha mantenido de forma ininterrum­

pida desde sus orígenes apostólicos el carácter 

universal de la mediación única de Cristo, obser­

vando contra el parecer de quienes lo niegan que 

«la Verdad sobre la Persona de Cristo, constitui­
do por Dios “juez de vivos y muertos” (Hch 10, 

42), es inseparable de la Verdad sobre su misión 

redentora, de modo que “todos los que cree en 
él reciben, por su nombre, el perdón de los 
pecados» (Hch 10, 4 3 )»100. Nos hacíamos así eco 

de la Declaración Dominus iesus, cuya finalidad

97 San Ireneo de Lyón, Adversas haereses III 10, 3.
98 San AGUSTIN, Enarr. in  Ps. 95, 15, en Obras de San Agustín, vol. XXI. Enarraciones sabre los Salmos (3.°), ed. 
bilingüe de BAC, de B. Martin P érez, OSA (Madrid 1966) 519.
99 OS, n. 45b.
100 Inst. Teología  y  secularización, n. 30.
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fue la de referir a la fe confesada por la Iglesia las 

opiniones y enseñanza de algunos autores que 

no dejaban de relativizar la mediación salvífica 
universal de Jesucristo.

Sin reiterar ahora ni el conjunto de aquellas 
opiniones ni referirnos a los autores que las sos­

tenían, queremos hacer hincapié en la afirma­

ción fundamental de la Declaración: «Debe ser, 

por lo tanto, firmemente creída, como verdad 

de fe católica que la voluntad salvífica universal 

de Dios Uno y Trino es ofrecida y cumplida una 
vez para siempre en el misterio de la encarna­

ción, muerte y resurrección del Hijo de D ios»101. 

En cuanto Hijo unigénito de Dios hecho hombre, 

Jesucristo es la Palabra perfecta y definitiva del 

Padre. Con la venida del Hijo y el don del Espí­

ritu, la revelación ya se ha cumplido plenamen­

te, si bien la comprensión de la revelación por la 

Iglesia se desarrolla progresivamente a lo largo 

de los siglos102

No faltan en nuestros días quienes conside­

ran que la revelación de Jesucristo es incom­

pleta e imperfecta, por expresarse en lenguaje 

humano, siempre limitado; por lo cual propo­

nen comprenderla de forma complementaria 

a la que se podría encontrar en otras religio­

nes. Se piensa que ninguna religión, y tampo­

co el cristianismo, podría expresar de modo 

completo el misterio de Dios. Tal opinión, sin 

embargo, es contraria a la fe de la Iglesia, que 

confiesa que Jesús, en cuanto Verbo del Padre, 

es «e l Camino, la Verdad y la Vida» (Jn  14, 6). 

Es Cristo quien revela la plenitud del misterio 

de Dios y «lo  ha dado a conocer» (Jn 1, 18).

Es necesario, en consecuencia, tener presen­

te la enseñanza de la Iglesia: «La verdad sobre 

Dios no queda abolida o reducida porque esté 
dicha con un lenguaje humano; más bien al 

contrario, sigue siendo única, plena y completa, 

porque quien habla y actúa es el Hijo de Dios 
encarnado»103.

2.2. Jesucristo, revelación plena y definitiva 
de Dios

29. Hay una clara gradación en las afirmacio­

nes de la Declaración que es necesario tener en 

cuenta, partiendo de la afirmación fundamental: 

que Jesús de Nazaret, muerto y resucitado, es el 

Verbo de Dios encarnado; que revela de forma 

definitiva el misterio de Dios; y que el designio 

divino de salvación es universal104. Se apoya en la 

enseñanza conciliar del Vaticano II, que reitera 

la fe siempre creída en la Iglesia: que Jesucristo 

es la plenitud de la revelación Dios y como tal es 

definitiva, porque Jesucristo es Dios y hombre 

verdadero, conforme a la definición dogmática 

del Concilio de Calcedonia (451) realizada en 

continuidad con lo afirmado por el Símbolo de 

los Concilios de Nicea (325) y Constantinopla 

(381). La Declaración considera conexas entre sí 

estas afirmaciones: que en Jesucristo Dios Padre 

lleva a cumplimiento la historia de la salvación, y 

por su muerte y resurrección el Espíritu Santo, 

que procede del Padre y es otorgado por medio 

de Cristo, enseña a los Apóstoles, y por medio de 

ellos a toda la Iglesia, la “verdad completa”105. A 

esto añade la Declaración que, en consecuencia, 

el carácter universal del designio de Dios orienta

101 Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración sobre la unicidad y universalidad salvífica de ■Jesucristo y 
de la Iglesia « Dominus lesus» (6 agosto 2000), n. 14: CDF, Documentos 1966-2007, doc. n. 90, 612-639.
102 Cf. CCE. Compendio, n. 9.
103 DI, n. 6.
104 DI, n. 5b. 
105 DI, n. 6b.
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toda la historia de la salvación a «la unicidad 

del sacrificio redentor de Cristo, sumo y eterno 

sacerdote106» 107.

30. Esta doctrina será de nuevo reiterada por 

la autoridad de la Iglesia a propósito de aque­

llas formas de teología de las religiones no 
cristianas que atribuyen a las mismas valor 
salvífico, y que algunos teólogos de diversas 

confesiones cristianas han llegado a considerar 
como caminos — incluso ordinarios—  de salva­

ción queridos por Dios. Por eso con relación a 

estas afirmaciones nos remitimos de nuevo a 
lo que ya dijimos en la mencionada Instrucción 

pastoral «Teología y secularización en España». 

Volvemos a recordar la doctrina de la Iglesia que 

afirma la mediación universal de Jesucristo como 

único Redentor de toda la humanidad, sin que 

sea posible separar la acción reveladora y salvífi­

ca del Verbo del Padre del hombre Jesús de Na­

zaret108. La Iglesia ha afirmado siempre la uni­
dad del designio creador y salvífico de Dios, 
siguiendo las enseñanzas de los concilios de la 

antigüedad, la doctrina del Concilio de Trento 
sobre la justificación, las enseñanzas de los dos 

concilios del Vaticano y el magisterio de los ro­

manos pontífices. Las declaraciones magisteria­

les de los papas contemporáneos reiteran la fe 

de la Iglesia y proclaman el carácter universal de 

la salvación acontecida en Cristo, remitiéndose 
a la doctrina conciliar del Vaticano II. La Iglesia 

reconoce como legítimo «sostener que el Espíri­

tu Santo actúa la salvación en los no cristianos 

también mediante aquellos elementos de verdad

y bondad presentes en las distintas religiones; 

pero no tiene ningún fundamento en la teología 

católica considerar estas religiones, en cuanto 

tales, como vías de salvación...»109. El Conci­

lio, en efecto, declara consecuentemente que 

es obligación de la Iglesia «anunciar sin cesar a 

Cristo, que es camino verdad y vida (Jn 14, 6), 

en quien los hombres encuentran la plenitud de 

la vida religiosa, en quien Dios reconcilió consigo 

todas las cosas»110.

2.3. En él se cumple el designio único y 
universal de salvación

31. A la luz de la revelación de Cristo, no es posi­
ble negar el carácter único del designio divino de 

salvación, que se realiza en la historia particular y 

concreta del pueblo elegido y alcanza su plenitud 
en la historia de Jesucristo, para dar cabida a la le­

gitimidad teológica de las religiones. No se puede 

aceptar como doctrina de la Iglesia un supuesto 

“pluralismo asimétrico” que tan solo diferencia­

ría a unas religiones de otras por la capacidad de 

respuesta del hombre al ofrecimiento universal e 
igualitario que Dios hace al hombre de su amor 

irrestricto y sin acepción de personas. Cuando se 
habla de la divinidad de Jesucristo como la plena 

realización humana de Jesús, en aquella plenitud 

que haría de él la expresión más acabada del re­
ceptor de la presencia de Dios, se desfigura la fe 

de la Iglesia en Jesucristo. Si se habla de la actitud 

de Jesús ante Dios como la “máxima recepción 
posible” en los límites de una concreción 

10 6  Cf.Heb 6,20; 9, 11; 10, 12-14.
107 DI, n. 13a.

108 Cf. Inst. Teología y secularización, nn. 30-32. Cf. las observaciones de la Congregación para la Doctrina de la F e, 
Notificación a propósito del libro de Jacques Dupuis «Verso una teología cristiana del pluralismo religioso» (Ed. 
Queriniana, Brescia 1997) (24 enero 2001), en COF, Documentos 1966-2007, doc. n. 93, 667-672. Cf. vers. esp. J. Dupuis, 
Hacia una teología cristiana del pluralismo religioso (Santander: Sal Terrae 2000).

109 CDF. Notificación a propósito del libro de Jacques Dupuis, n. 8: Documentos 1966-2007, 671.
110 Concilio Vaticano II, Declaración sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas Nostra aetate, n. 2b. 
111 Cf. Comisión E piscopal para la Doctrina de la F e [CEDF], Notificación sobre algunas obras del profesor Andrés 
Torres Queiruga (29 febrero 2012), nn. 13-16: BOCEE 26 (30 junio 2012) 89. 92-93.



histórica111, no se ve de qué modo pueda evitarse reducir 

tan solo a lenguaje la enseñanza de la Iglesia sobre 

la divinidad de Jesucristo.

Afirmar, como queda dicho, que Jesucristo es 

Dios es tomar en serio y con todo rigor concep­

tual la encarnación del Verbo, que somete a la 
caducidad del tiempo la humanidad asumida por 

aquel que desde el principio es una sola cosa 

con el Padre porque participa de la divinidad de 

éste y, por lo mismo, es consubstancial a él. Así, 

pues, «se hizo hombre el que era Dios y la Pala­

bra en persona, el que conserva toda cosa creada 

y da a todos la incolumidad, por su condición de 

D ios»112. La encarnación representa la entrada 

en el tiempo del aquel que es eterno, y la fe en 

la carne del Verbo de Dios es inseparable de la fe 

recta en el misterio de la Santa Trinidad de Dios. 

Por lo cual la doctrina de la fe declara: «Esta 

santa Trinidad, que según la común esencia es 

indivisa y, según las propiedades personales, di­

ferente, dio al género humano la doctrina salu­

dable, primero por Moisés y los santos profetas 

y por otros siervos suyos, según la ordenadísima 

disposición de los tiempos»113.

La reducción a la que una cierta teología de 

las religiones se ve abocada parece ser la conse­

cuencia inevitable de la disolución de la historia 

concreta de la salvación en la “historia de la re­
cepción ” de la revelación de Dios por la humani­

dad en su conjunto. La historia de la revelación 

se convertiría así en la historia de la acogida por 

el hombre de una presencia de Dios, que se supo­

ne universal y siempre dada al hombre de todos 
los tiempos y culturas, y que cristalizaría de un 

modo asimétrico en las diversas religiones. De

este modo, parece diluirse la historia particular 

de la salvación acaecida en la concreta historia 

del pueblo elegido y en la historia de Jesucristo 

en una historia general de la revelación. Paradó­

jicamente, se disuelve la honda verdad de la fe 

en la encarnación.

32. Se hace, pues, necesario recordar que «es 

contrario a la fe católica no solamente afirmar 

una separación entre el Verbo y Jesús, o entre la 

acción salvífica del Verbo y la de Jesús, sino tam­

bién sostener la tesis de una acción salvífica del 

Verbo como tal en su divinidad, independiente­

mente de la humanidad del Verbo encarnado»114. 

Esta observación sobre la verdad de la fe cató­

lica reitera la doctrina sobre la «unicidad de la 

economía salvífica querida por Dios Uno y Trino, 

cuya fuente y centro es el misterio de la encar­

nación del Verbo, mediador de la gracia divina 

en el plan de la creación y de la salvación, reca­

pitulador de todas las cosas115, “al cual hizo Dios 

para nosotros sabiduría, justicia, santificación y 

redención” (1 Cor 1, 3 0 )»1

Recordamos esta doctrina para observar que 
la separación entre el Logos y Jesucristo res­

ponde a una concepción múltiple de la pre­

sencia del Verbo de Dios, que supuestamen­

te estaría en el origen de todas las religiones. 

Afirmando esta presencia múltiple del Verbo se 

quiere garantizar la legitimidad de las diversas 

religiones como caminos de revelación y salva­

ción. Se habla así de la “presencia del Uno en lo 

múltiple”, apelando a un tipo de fenomenología 

de las religiones que pretende ser teológica­

mente neutral, al constatar los “paralelismos 
estructurales” que se dan en las religiones. Se

112 San C irilo de A lejandría, Epist. ad Romanos 15, 7: PG 74, 854-855.
113 Concilio IV de L etrán: Cap. 1. La fe  católica: DH 800.
114 CDF, Notificación a propósito del libro de -Jacques Dupuis, n. 7: Documentos 1966-2007, 669. 
115 Cf. E f  1,10.
116 DI, n. 11; cf. RMi, n. 6.
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afirma que se trata de una visión de las religio­

nes no teológica propiamente dicha, pero no se 

renuncia a evaluarlas a partir de una considera­

ción de partida de las mismas como cauces de 

revelación117. Mantener, sin embargo, esta apro­

ximación a las religiones no siempre ofrece re­

sultados satisfactorios, ya que se corre el riesgo 
de abandonar lo que de válido tiene el méto­

do comparativo en el examen fenomenológico 

de las manifestaciones religiosas. De hecho, se 
pasa de la constatación de los paralelismos que 

puedan observarse a considerarlos como ex­

presión de la unidad de todas religiones, que 

aparecen tan solo como diferentes versiones de 

lo mismo. Se rebasa así el límite de una descrip­
ción de las manifestaciones religiosas y, par­

tiendo de la constatación de un pluralismo re­

ligioso de hecho, se postula un pluralismo de 
derecho. Sentada la afirmación fundamental, de 

ella se deduce que las religiones son todas ellas 

complementarias, porque cada una considera­
da en sí misma es imperfecta. De este modo, al 

separar al Verbo de la humanidad que asumió 

en la encarnación para dar cabida a otras me­
diaciones humanas, a través de las cuales ac­

tuaría el Verbo, quedaría afectada la indisoluble

unidad de las naturalezas divina y humana en la 

persona divina del Verbo118, y por tanto la com­

prensión cristiana del carácter absoluto de la 
revelación de Dios en Cristo y, por esto mismo, 

su misión salvífica universal. Al mismo tiempo 

se produce una clara relativización de la Iglesia 

y su misión universal, evaluada a partir de esta 

teoría relativista de las religiones, según la cual 

«la verdad acerca de Dios no podría ser acogida 

y manifestada en su globalidad y plenitud por 

ninguna religión histórica, por lo tanto, tampo­

co por el cristianismo»119.

33. Disminuir el verdadero significado de la 

encarnación es ignorar que el Verbo es el au­

tor del mundo creado y que, en consecuencia, 
la encarnación se da sobre este presupuesto de 

la fe apostólica. Cualquier intento de reducir el 

alcance ontológico de la encarnación devuelve la 

teología cristiana al gnosticismo de los siglos II 

y III, eludiendo cuanto afirma la fe sobre aquel 

que vino a los suyos en la plenitud de los tiempos 

porque la creación y el gobierno del orden creado 

era obra suya como Logos de Dios120. Si apareció 
en los tiempos últimos viniendo a su propia casa 

y se hizo carne121, preexistía antes del tiempo122. 

Si hecho carne pendió del leño, «nos rescató de

117 Cf. J. Melloni Ribas, El Uno en lo múltiple. Aproximación a la diversidad y unidad de las religiones (Santander 2003).
118 No solo los Padres de la Iglesia antigua hubieron de oponerse a esta desviación contraria a la fe cristológica de la 
Iglesia, sino cine los grandes teólogos desde la alta Edad Media hubieron de hacer frente a este mismo riesgo a lo largo de 
la historia cristiana hasta las desviaciones racionalistas y liberales de los siglos XIX y XX. Así en el siglo XII, indagando la 
razón de la encarnación, escribe san Anselmo: «Por lo cual no decimos que el Verbo y el hombre simplemente son la misma 
persona, para no decir que un hombre cualquiera o indeterminado sea la misma persona con el Verbo, sino que decimos 
que el Verbo y el hombre unido al Verbo, es decir, Jesús, son la misma persona; como tampoco creemos que este mismo 
hombre (Jesús) sea simplemente la misma persona con Dios, sino con esta persona que es el Verbo o el Hijo, para no dar la 
impresión de que afirmamos que este hombre es la misma persona que el Padre o el Espíritu Santo. Pero como el Verbo es 
Dios y el hombre unido al Verbo es un hombre, es cierto decir que Dios y el hombre son una misma persona; pero entonces 
hay que entender al Verbo bajo el nombre de Dios, y bajo el nombre del hombre al Hijo de la Virgen». San A nselmo, Epist. 
de incarn. Verbi, 11; vers. esp., ed. bilingüe BAC de P. J. A lameda O.S.B. (ed.), Obras completas de San. Anselmo (Madrid 
1952)725 [684-735],
119 DI, n. 6.

120 L. F. Ladaria SI [Segretario della CDF], Unicitá d i C r is to  e d e ll  C h iesa., I ncontro d e lle  Commissioni dottrinali 
e n ropee ( Ersztergom, 13 gennaio 2015): http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/incont ri/rc_con_ 
cfaith_2015() 113_eszt ergom-lai laria_it.html.
121 Cf. Jn 1, 10-11.14.

Cf. Jn 1, 1; 17, 5; Col 1, 17.
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la maldición de la ley, haciéndose por nosotros 

maldición» (Gal 3, 13)123, pues quiso Dios poner 

en paz todas las cosas «por la sangre de su cruz» 
( Col 1, 20); y por su medio realizó nuestra re­

dención y nos otorgó el perdón de los pecados 124. 

Cristo Jesús se hizo carne para redimirnos y Dios 

lo resucitó y lo colocó «por encima de todo po­

der, fuerza y dominación, y por encima de todo 

nombre conocido no solo en este mundo, sino en 

el futuro. Y todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a 

la Iglesia como Cabeza sobre todo. Ella que es su 

cuerpo, plenitud del que lo acaba todo en todo» 

(Ef 1, 21.22-23)125. Así aquel por quien todo fue 

hecho126 recapituló en sí todas las cosas del cielo 
y de la tierra (Ef 1, 10).

3. La Iglesia, sacramento universal 
de salvación

3.1. Misión de proclamar la mediación un i­
versal de la salvación en Jesucristo

34. Como hemos dicho ya, si la Iglesia renuncia­

ra a su misión de proclamar la mediación univer­

sal de la salvación en Jesucristo, renunciaría al 

anuncio que constituye su propia razón de ser 

como cuerpo místico de aquel que es «e l princi­

pio, el primogénito de entre los muertos y así es 

el primero en todo» ( Col 1, 18; cf. Ap 1, 5.17). 

Si renunciara a la misión que le encomendó el 

Resucitado, dejaría de estar unida a aquel que 

es su Cabeza y dejaría de ser la comunidad en­

viada al mundo para anunciar el kerygma de la 

salvación. Dejaría de ser portadora y heraldo de 

la “alegre noticia” de que Dios ha resucitado a 
Jesús, lo ha exaltado como Señor y Mesías127, sin 

que pueda la historia de la humanidad quedar a 

su margen. Dejaría de llamar a la conversión al 

Evangelio para recibir el bautismo y el perdón 

de los pecados128. Dejaría, en fin, de colocar al 

ser humano ante la opción final de la vida eter­

na, porque Dios ha resucitado a Jesús, y con el 

poder y el reino le ha entregado el juicio129. Dice 

Benedicto XVI que se ha perdido la referencia al 

juicio, idea fundamental para poder tener espe­

ranza en la justicia de Dios al mismo tiempo que 

esperanzada confianza en su misericordia. En la 

época moderna, la idea del Juicio final se ha des­

vaído y se ha cambiado por la idea de la justicia 

y el progreso130. Sin embargo, el triunfo de Cristo 

sobre la muerte es la revelación patente del po­

der de Dios para cambiar el mundo, lo que solo 

puede acontecer por su victoria sobre la muerte; 

es decir, si en verdad Cristo ha vencido el pecado 

y con su victoria ha dado muerte en la cruz a la 

muerte eterna. La esperanza en Dios se afianza 

en la resurrección de Cristo y en su retorno para 

el juicio, quitándole a la injusticia y al pecado su 

dominio sobre la historia y la última palabra so­

bre su desenlace131.

La Iglesia de todos los tiempos no ha dejado 

de recitar el final del segundo artículo del Cre­
do afirmando la resurrección de Jesús y con­

cluyendo: «y  de nuevo vendrá con gloria para

123 Cf. Dt 21,22-23.
124 E f 1,7.
125 Cf. Col 1, 15-20.
126  Jn 1,3; Col 1, 16; Heb 1,2.
127 Hch 2, 32.33.36.
128 Cf. Hch 2, 38.
129 Hch 10, 42.
129 SpS, n. 42.
130 SpS, n. 43.
131 Símbolo de Nicea: DH 125; y Constantinopla: DH 150. Cf. el recitado del Credo de los Apóstoles: «Desde allí [la 
derecha del Padre todopoderoso en los cielos] ha de venir a juzgar a vivos y muertos» (DH 30).



juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá 

fin». Renunciar a esta idea es podar el anuncio 

del Evangelio, que haría fracasar la obra evan­

gelizadora de la Iglesia. El beato Pablo VI dice 

sobre la evangelización que «debe contener 

siempre — como base, centro y a la vez culmen 

de su dinamismo—  una clara proclamación de 

que en Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, 

muerto y resucitado, se ofrece la salvación a to­

dos los hombres, como don de la gracia y de la 
misericordia de D ios»132. Jesús mismo en el pasa­

je de Emaús aclara a los discípulos que el Cristo 
debía padecer y resucitar y que “se predicaría 

en su nombre la conversión para perdón de los 

pecados a todas las naciones, empezando desde 
Jerusalén» (L c 24, 47).

La misión de la Iglesia es proclamar el perdón 

divino llamando a la conversión, y el mandato 

del Resucitado es inexcusable, porque respon­

de al pleno poder que el Padre le ha dado133: a la 
llamada a la conversión ha de seguir el bautismo 

para el perdón, que los enviados del Resucitado 

realizarán «en el nombre del Padre, y del Hijo y 

del Espíritu Santo» (Mt 28, 18b-19). La exalta­
ción de Jesucristo le da a conocer como pleni­

potenciario de Dios Padre, que ha entregado a 
la Iglesia el «ministerio de la reconciliación»134, 

para recuperar a la humanidad perdida a cau­

sa del pecado. El Vaticano II declara que Jesús, 

«al resucitar de entre los muertos, envió su Es­

píritu de vida a sus discípulos y por medio de

él constituyó a su Cuerpo, la Iglesia, como sa­

cramento universal de salvación»135. La Iglesia, 

enviada al mundo por el Resucitado, «pretende 

una sola cosa: que venga el Reino de Dios y se 

instaure la salvación de todo el género huma­

n o »131. La Iglesia ha recibido la misión de anun­
ciar y establecer en todos los pueblos el Reino 

de Cristo y, aunque no se identifica plenamente 

con el Reino de Dios, ella «constituye el germen 

y el comienzo de este Reino en la tierra »137. La 

Iglesia es el Reino de Cristo138, donde explícita­

mente se le confiesa como Señor y Cristo, y ha 

sido constituida por Jesucristo en “instrumen­
to de redención universal’’139 «que manifiesta 

y realiza al mismo tiempo el misterio del amor 

de Dios al hom bre»140.

3.2. Administradora de la gracia de la reden­
ción. universal de Cristo

35. El ser más profundo de la Iglesia consiste en 

su íntima vinculación con el misterio salvador 

de Cristo, de modo que afirmar la mediación 
única y universal de Cristo Salvador im pli­
ca necesariamente afirmar la unicidad y 
universalidad de la mediación salvífica de 
la Iglesia. El misterio de la Iglesia se manifiesta 

en su misma fundación por Cristo, con la mi­

sión de anunciar la Buena Noticia, la llegada del 

Reino de Dios, que «ante todo se manifiesta en 

la propia persona de Cristo, Hijo de Dios e Hijo 

del hombre, que vino “a servir y a dar su vida en

132 P ablo VI, Exhortación apostólica acerca de la evangelización del mundo contemporáneo Evangelii nuntiandi (8 
diciembre 1975), n. 27a.
133 Mt 28, 18; Hch 2, 36.
134 Cf. Mt 16, 19; 18, 18; Jn 20, 23; 2 Cor 5, 18.
135 LG, n. 48b; cf. LG, n. 1 y  45a.
136 GS, n. 45.
137 LG, n. 5b.
138 LG, n. 3.
139 LG, n. 9.
140 Cf. GS, n. 45b.
141 LG, n. 5a.
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rescate por m uchos (M c 10, 4 5 )»141. La Iglesia 

es, pues, necesaria para la salvación que Cris­

to otorga a cuantos vienen a la fe y entran a 
formar parte de la humanidad redimida y con­

gregada en su recinto. Es congregación de pe­

cadores que son permanentemente convertidos 
en miembros de los santos por la acción de la 

palabra de Dios y de los sacramentos, por me­

dio de los cuales actúa la gracia de la redención 

y la santificación en quienes viven en Cristo. La 

naturaleza sacramental de la Iglesia se funda en 

que el mismo Jesucristo «constituyó a la Iglesia 
como misterio salvífico: Él mismo está en la 

Iglesia y la Iglesia está en Él142*; por eso, la ple­

nitud del misterio salvífico de Cristo pertenece 

también a la Iglesia, inseparablemente unida 

a su Señor. Jesucristo, en efecto, continúa su 

presencia y su obra de salvación en la Iglesia 

y a través de la Iglesia143, que es su cuerpo (cf. 

1 Cor 12, 12s.27; Col 1, 1 8 )»144. Debemos, por 

tanto, creer que la salvación, también la de los 

no cristianos, viene de Cristo y guarda una mis­

teriosa relación con la Iglesia. Ciertamente solo 

Dios la conoce todo lo que en las religiones es 

obra del Espíritu, cuya acción se hace visible en 

los elementos de «verdad y santidad» que hay 

en ellas. Por eso, además de considerar la di­

mensión visible y social, se ha de tener presen­

te y otorgarle la primacía a la realidad espiritual 

que constituye la Iglesia, radicada en la obra 

de Cristo que, mediante su Espíritu, edifica su 

cuerpo en la comunión de los santos.

IV. El encuentro con Jesucristo
Redentor, principio de renovación 
de la vida cristiana y meta del 
anuncio evangélico

1. Testigos de la cruz y de la gloria de Jesús

1.1. Testigos de Cristo resucitado por Dios, 
Señor de la entera realidad creada

36. Todo cuanto hemos dicho de Cristo Jesús 

como Salvador universal recibe su acreditación de 

la resurrección de Jesucristo. Si Jesús no hubiera 

resucitado, su pretensión solo hubiera tenido por 

respuesta el silencio de Dios. Sin la resurrección 

la fe en Jesús no podría sostenerse más que como 

creación de la subjetividad de sus seguidores, y 

carecería de relación alguna con un fundamento 

externo a la misma que no fuera la predicación 

de Jesús, su actuación y su muerte ignominiosa. 

La fe, como interpretación de la historia de Jesús 

de Nazaret, difícilmente podría superar el escollo 

de su fracaso en el sepulcro. San Pablo percibió 

cómo la razón de ser de su actividad apostólica 

se legitimaba por su encuentro con el Resucitado, 

y advertía por eso a los corintios: «Si Cristo no 

ha resucitado, vana es nuestra predicación y vana 

también vuestra fe » (1 Cor 15, 14).

La fuerza incontrovertible de esta argumenta­
ción es patente y, a este respecto, los Obispos 

advertíamos, en su momento, sobre la impor­

tancia de mantener la fe en la resurrección y 

su comprensión conforme a la enseñanza de la 

Iglesia. Decíamos entonces: «Toda la historia de 

Jesús, su vida y su muerte, queda así iluminada y 

entendida en su hondura reveladora y salvadora

142 Cf. Jn 15, lss; Gál 3, 28; E f  4, 15ss; Hch 9, 5.
143 Cf. Col 1,24-27. Cf. LG, n. 14.

144 DI, n. 16a; cf. LG 7.
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desde lo acontecido a Jesús en su resurrección. 

Solo desde la resurrección y desde los testigos 

de ella podemos ver toda la realidad, significa­

ción y eficiencia de la vida de Jesús de Nazaret 

y, consiguientemente, solo desde la fe eclesial 

y en el interior de la Iglesia»145 *. Tanto la encar­

nación como la resurrección han sido objeto de 

interpretaciones que ofrecen no pocas dificulta­

des contrastadas con la doctrina de la Iglesia. Es 

verdad que algunos autores que tratan de expli­
car la resurrección de Jesús con interpretacio­

nes cuestionables no dejan de hacerlo con áni­

mo manifiestamente apologético y voluntad de 

transmitir el mensaje evangélico en el lenguaje 

del hombre actual. Con este propósito, se afirma 

así que el paso de la cruz a la fe en la resurrec­

ción de Jesús no es resultado de constatar que 

haya sucedido en el pasado algo que hoy está 

probado que es imposible; es decir, que tal paso 

no se puede basar en acontecimientos empíricos 

de la realidad mundana. Este paso sería, más 

bien, resultado de la intervención de Dios como 

Espíritu en una experiencia nueva que tuvieron 

los discípulos, consistente en el recuerdo de la 
vida y el mensaje de Jesús sobre Dios, “cayendo 
en la cuenta” de que la muerte no había aniqui­
lado a Jesús. Se observa incluso que Jesús mis­

mo en persona seguiría “ontológicamente vivo” 

en un nuevo modo de existencia alcanzando la 
consumación de una vida plena según el plan de 

Dios. En realidad, con estas afirmaciones, toda 

la fuerza de la argumentación se hace recaer so­

bre la génesis subjetiva de la fe  en el triunfo de 

Jesús sobre la muerte, que se expresaría en el 

lenguaje simbólico de la resurrección140.

37. No es nuestra intención volver ahora sobre 

lo que ya hemos dicho acerca de las dificultades 

de compaginar con la fe de la Iglesia interpreta­

ciones de este género de la resurrección de Je­

sús. Sí queremos recordar, a este propósito, que 

estas interpretaciones parecen ser resultado de 

un prejuicio racionalista consistente en rechazar 

cualquier intervención de Dios en el ámbito ma­

terial del orden creado, considerando que una 
vez puesto el mundo por Dios en su propia con­

sistencia y autonomía, Dios no podría de ningún 

modo intervenir en él. Esto significa de hecho 

encerrar la creación en sí misma, sustrayéndola 

a la soberanía de Dios y sin apertura a su posible 

recreación por el mismo Dios creador y reden­

tor de la entera realidad creada, arrancándola a 

la caducidad de la criatura. Este prejuicio res­

ponde a la convicción que es parte de 1a. cultura 

contemporánea y según la cual no cabe que Dios 

“entre” en el orden creado del mundo invariable 

en sus leyes físicas. El racionalismo de nuestro 
tiempo parece ser una nueva forma de gnosticis­

mo que rechaza tanto el nacimiento virginal de 

Jesús como su resurrección del sepulcro. A pro­
pósito de este prejuicio racionalista observa Be­

nedicto XVI que la mentalidad actual le permite 

a Dios actuar en las ideas y en los pensamientos, 

en la esfera espiritual, pero no en la materia. Por 

eso está en  juego la pregunta de si también esta 

última, la materia, le pertenece y está sometida 

a su soberanía, porque si no es así, entonces no 

es Dios, sino creatura de la razón del hombre. 

Dios es el Creador y el Redentor del hombre y 

del mundo, y tanto la concepción virginal de Je­

sús como su resurrección «son un elemento

145 CEDF, Cristo presente en la Iglesia. Nota doctrinal sobre algunas cuestiones cristológicas e implicaciones 
eclesiológicas, n. 11: BOCEE 9 (7 abril 1992) 34, 107-113; v J. C. García Domene (ed.), Documentos de la CEE (1983- 
3000), vol. II. 1990-1995 (Madrid 2014), 568-569.
114 Cf. R. Haight, Jesús, símbolo de Dios, 137-142; cf. CDF, Notificación sobre la obra «Jesús Symbol of God» del 
P. Rogar Haight, SJ, en CDF, Documentos 1966-3007, 765 (n. 23). Cf. CEDF, Notificación sobre algunas obras del 
profesor Andrés Torres Queiruga (29 febrero 2012), nn. 17-21: BOCEE 26 (30 junio 2012) 89, 93-96.



documental de nuestra fe y un signo luminoso de 

esperanza»147.

38. La pretensión de verdad absoluta del cris­

tianismo solo puede ser entendida desde la acogi­

da de la persona de Cristo. No se trata de imponer 

ideas a otros, aunque estas ideas sean para quie­

nes creen en Cristo verdaderas por haber sido di­

vinamente reveladas, sino de facilitar el encuen­
tro personal con el Señor. El Papa Francisco nos 

ha recordado que nuestra relación con el mundo 

ha de ser de diálogo con quienes salen a nuestro 

encuentro demandando razones de nuestra espe­

ranza148, que hemos de ofrecer con rigor, pero no 

como enemigos que señalan y condenan149. Por 

eso, el cristiano, antes que erudito de la doctrina 

revelada, es testigo de la persona de Cristo. Su 

sabiduría más preciada es saber de su Señor, y 

su propuesta, realizada con la limpieza de alma 

de un niño, tiene el poder de convicción de quien 

“ha visto y oído” ( lJn  1,1-3)I5". La confesión de 

Cristo como Salvador único y universal, y de la 

Iglesia, como instrumento querido por Cristo para 

realizar su mediación salvífica, es ofrecimiento 

propositivo de aquel que hemos conocido como 

el único que puede sanar al hombre en su liber­

tad. La experiencia cristiana, que necesita por su 

mismo dinamismo ser comunicada, se nutre del 

consuelo de la gracia; y, en la docilidad interior 

al que la concede, quien hace esta experiencia 

reconoce que el protagonismo corresponde a la 

acción de Dios, que sostiene y libera de cuanto la 

constriñe nuestra libertad. Por esto, el cristiano 

comprende, con sabiduría que no es obra suya, 

que el mayor servicio a los hombres consiste en 

anunciar a Jesucristo resucitado, y que no hay ta­

rea que más humanice y dignifique a la persona

humana que la evangelización. Mas ¿cómo podrá 

el cristiano anunciar a aquel de quien no tiene 

experiencia, a quien no siente vivo y operante en 
su propia vida?

1.2. Creados en Cristo y redimidos por su sangre

39. «Creados en Cristo Jesús» (E f 2, 10), nues­
tro origen está en Dios, pues fuimos hechos a su 

imagen y a semejanza de Cristo, y en él hemos 

sido redimidos, para que vivamos la vida de Dios 

por medio de él151. Toda la modernidad ha cifrado 

la esperanza humana en la capacidad del hombre 

para recrearse a sí mismo, y ha conocido en este 

intento de redimirse a sí mismo por sus solas 

fuerzas algunos de los fracasos más desoladores 

que registra la historia humana. Entre estos fra­

casos destaca la aterradora destrucción masiva 

de las guerras más devastadoras que ha conoci­

do la humanidad, al haber utilizado el desarrollo 

científico y tecnológico para la propia supremacía 

y aniquilación del enemigo. Los sistemas totali­

tarios de ordenación de la sociedad han contri­

buido a la muerte de millones de seres humanos, 

a genocidios que perduran en la memoria; a la 

humillación de pueblos enteros, a los desplaza­

mientos forzados, a la persecución de millones 
de personas obligadas a huir y a vivir en la de­

solación después de haberlo perdido todo; a la 

destrucción de la cultura y de los monumentos 

de la historia de los pueblos y de la civilización, y 

a la violenta imposición de un pensamiento úni­

co, con el propósito de someter el espíritu hu­

mano. El odio a Dios y a la religión ha llevado a 

las persecuciones religiosas y la represión de las 

creencias y del culto a Dios, por quienes se han

147 J. Ratzinger-Benedicto XVI, La infancia de Jesús, 62-63 = J. Ratzinger, Obras completas VI/1, 44.
148 Cf. 1 Pe 3, 15.
149 EG, n. 271.
150 Cf. Mt 18, 3; 19, 14; Mc 10, 14; Lc 18, 16; 1 Pe 2. 2.
151 Cf. 1 Jn 4, 9.
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considerado a sí mismos legitimados para deten­

tar el poder con exclusión de todos los demás. 

Esta persecución ha sido sobre todo obra de 

grupos orgánicos que han pretendido arrancar a 

Dios del alma de las gentes y de los pueblos, o 

imponer una sola creencia religiosa, invadiendo 

el ámbito privado de la conciencia, la educación, 
la vida familiar y la ordenación de la sociedad en 

su conjunto. Europa ha conocido estas y otras 

experiencias dolorosas, expresión ineludible 

del pecado y advertencia permanente de que el 

poder del Maligno es real y el hombre, tentado 
por las concupiscencias que nunca le abandonan 

desde que pecó Adán, puede llegar a repetir sus 

propios errores y pecados.

40. Ignorarlo es no dar a la cruz de Cristo su 

verdadera razón de ser y su estremecedor mis­

terio. Como canta el pregón pascual, Jesús «ha 
pagado por nosotros al eterno Padre la deuda de 

Adán, y derramando su sangre canceló el recibo 

del antiguo pecado»15-. En la imagen del rescate 

el Nuevo Testamento expresa la liberación del 

pecado y de su consecuencias mediante la re­
dención de Cristo, obra que Dios realizó «no con 

oro o plata, sino con una sangre preciosa, como 

la de un cordero sin defecto ni mancha, Cristo» 

(1 Pe 1, 19). Esta imagen del rescate aparece 

en labios de Cristo, que advierte a los Apóstoles 

cómo han de ponerse al servicio unos de otros, 
«porque el Hijo del hombre no ha venido a ser 

servido, sirio a servir y a dar su vida en rescate 
por muchos» (Mc 10, 45; cf. Mt 20, 28). Jesús in­
terpreta su propia muerte como designio del Pa­

dre para la salvación de la multitud por la cual se 

entrega, y con ello cumple en sí mismo la prome­
sa mesiánica de la nueva Alianza, que él mismo 

evoca en las palabras de la última Cena Jesús: 

«Mi cuerpo, que se entrega por vosotros...» (Lc

22, 19); y «...e l cáliz de la nueva Alianza en mi 

sangre, que es derramada por vosotros» (L c 22, 

20). Jesús instituye el sacramento de la Eucaris­

tía dando cumplimiento a la profecía de Jeremías 

sobre la irrupción de la Alianza nueva151. Colo­

cándose en el lugar del Siervo del Señor desti­

nado a ser «alianza del pueblo» (Is 49, 8), Jesús 
interpreta su destino de muerte como quien va 

a la muerte para ser «traspasado por nuestras 

rebeliones, triturado por nuestros crímenes» (Is 

53, 5), y por nosotros «entregar su vida como 

expiación» (Is 53, 10).

El misterio de la cruz se manifiesta en su di­

mensión histórico salvífica, dando a conocer a 

qué precio hemos sido redimidos, suprema re­
velación del amor de Dios por nosotros, porque 

«nadie tiene amor más grande que el que da 

la vida por sus amigos» (Jn 15, 13). De suerte 

que «Dios nos demostró su amor en que siendo 

nosotros todavía pecadores, Cristo murió por 

nosotros» (Rom 5, 8). San Pablo expresa en 

términos jurídicos el significado de la muerte 

redentora de Cristo en la doctrina de la justi­
ficación, que él presenta unida a su compren­

sión litúrgica de la muerte de Cristo como una 

“muerte expiatoria” en la que son reconcilia­
dos los hombres con Dios. Dice el Apóstol de las 

gentes: «Dios lo constituyó medio de propicia­

ción ( hilasterion)  mediante la fe en su sangre, 
para mostrar su justicia pasando por alto los 

pecados del pasado... a fin de manifestar que 

era justo y que justifica al que tiene fe en Jesús» 
(Rom  3, 25-26; cf. 2 Cor 5, 21). La carta a los 

Hebreos desarrollará el sacrificio de Jesús como 
“derramamiento de la sangre” de la nueva 

Alianza, mediante la relación que el autor esta­

blece entre las figuras de la antigua Alianza y su 

sustitución por la nueva Alianza en la sangre de

152 M isal Romano: Pregón pascual de la Vigilia del Sábado Santo. 
Jer 31, 31ss; cf. Heb 9, 15.

53



Jesús (cf. Hb 9, 23), interpretando la muerte de 

Jesús y su glorificación por el Padre como ejer­

cicio sacerdotal y entrada en el santuario celes­

tial «para ponerse ante Dios, intercediendo por 

nosotros» (Hb 9, 24 )154.

Se unen así en el Nuevo Testamento dos in­

terpretaciones teológicas de la muerte de Je­

sús que emergen de la conciencia que el mis­

mo Jesús tiene ante ella, y que dan lugar a un 

desarrollo teológico posterior: la entrega sacri­

ficial de Jesús y el testimonio del mayor amor 

que su muerte representa. La primera carta de 

Juan dice que el amor que Dios se ha mani­

festado «no en que nosotros hayamos amado a 

Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su 

Hijo como víctima de propiciación por nuestros 

pecados» (1 Jn 4, 10). Hemos sido rescatados 

por el sacrificio propiciatorio  de Cristo, que 

ha pagado con su sangre nuestra libertad. San 

Pablo exhorta por esto a los corintios a ser 

consecuentes con el precio de sangre del res­

cate: «Habéis sido comprados a buen precio. 

No os hagáis esclavos de hombres» (1 Cor 7, 

23). Con esta exhortación el Apóstol censura a 

cuantos siguen apegados a la ley como medio 

de justificación frente a la fe en Cristo como 

único camino de justificación155.

2. La muerte de Jesús, causa de nuestra vida

41. Jamás hubiera imaginado el entendimiento 

humano antes de Cristo que Dios pudiera des­

pojarse de sí mismo en modo tal que, «siendo 

de condición divina, no retuvo ávidamente el ser 

igual a Dios; al contrario se despojó de sí mis­

mo tomando la condición de esclavo, hecho se­
mejante a los hombres; y así reconocido como

hombre por su presencia, se humilló a sí mismo, 

hecho obediente hasta la muerte, y una muer­

te de cruz» (Fil 2, 6-8). Es el Resucitado el que 

explicará a los discípulos de Emaús, que han su­

cumbido al desánimo y decepcionados han visto 
frustrada su esperanza mesiánica, que la muerte 

del Mesías tenía un sentido salvífico, y así estaba 

anunciado en las Escrituras. Les dijo: «¿No era 

necesario que el Mesías padeciera esto y entra­

ra así en su gloria? Y, comenzando por Moisés y 

siguiendo por todos los profetas, les explicó lo 

que se refería a él en todas las Escrituras» (L c 

24, 26-27). Jesús, exegeta del Padre, explicaba 

el contenido de las Escrituras que hablaban de 

él, levantando el velo que les impedía reconocer 

a Cristo en ellas, presente en todo el Antiguo 

Testamento156.

En la muerte de Jesús se ha revelado el de­

signio redentor del Padre, y de manera tan so­

breabundante que lleva consigo la entera histo­

ria de amor de Dios para con el mundo creado. 

Designio divino de amor acontecido «conforme 

a la riqueza de su gracia... dándonos a cono­

cer el misterio de su voluntad: el plan que había 

proyectado realizar por Cristo en la plenitud de 

los tiempos: recapitular en Cristo todas las co­

sas del ciclo y de la tierra» (Ef  1, 7.9-10). En la 

cruz Jesús Dios ha echado sobre su Unigénito 

los sufrimientos de la humanidad victimada y, 

al quedar Jesús suspendido de la cruz, coloca­

do entre el cielo y la tierra, ha recapitulado en 

sus heridas el dolor inmenso que el pecado ha 

acarreado a las generaciones de los hombres. 

Dios ha realizado así nuestra reconciliación en 

la «obediencia del Hijo» (Hb 5, 8), porque en 

verdad «Dios mismo estaba en Cristo reconci­

liando al mundo consigo, sin pedirle cuenta de

154 Cf. Hb 5, 7-8; 7, 14; 8, 23-24ss; 9, 15. 
155 Cf. Gál 3, 23-2(3; 4, 4-5.
156 Cf. 2 Car 3, 15.



sus pecados, y ha puesto en nosotros el mensa­

je de la reconciliación» (2 Cor 5, 19).

En este Año Santo de la Misericordia, fieles a 

nuestra misión de pastores de la Iglesia, de nue­
vo os anunciamos que en Jesús, evangelio del 

Padre, Dios nos ha revelado su misericordiosa 

condescendencia para con nosotros. A todos 

queremos decir que en la debilidad del Crucifica­

do actuaba el poder ilimitado del amor de Dios, 

abriendo en su costado la fuente de la misericor­
dia que mana del hontanar de su divino Corazón, 

manantial de la gracia sanadora que restaura la 

vida herida de muerte por el pecado. No fue Je­

sús víctima de una muerte accidental tramada 

contra él y no prevista, sino que aceptó con vo­

luntad soberana la muerte al aceptar su misión 

de Enviado del Padre dispuesto a padecer por 

nosotros157. Esta libertad de Jesús para asumir el 

designio del Padre queda reflejada en el evange­

lio de san Juan: «Nadie me quita la vida, sino que 

yo la entrego libremente. Tengo poder para darla 

y tengo poder para recuperarla: este mandato he 

recibido de mi Padre» (Jn 10, 18)158.

Los Padres de la Iglesia antigua vieron en la 

pasión y la cruz el motivo de la encarnación. San 

Atanasio de Alejandría, al indagar la razón de la 
encarnación dice: «Tuvo piedad de nuestra raza 

y de nuestra debilidad y, compadecido de nues­

tra corrupción, no soportó que la muerte nos

dominase, para que no pereciese lo que había 

sido creado, con lo que hubiera resultado inútil 

la obra de su Padre al crear al hombre, y por esto 

tomó para sí un cuerpo como el nuestro, ya que 

no se contentó con habitar en un cuerpo ni tam­
poco en hacerse simplemente visible» 159 La cau­

sa última de la “economía de la carne” es para 

san Cirilo de Alejandría la filantropía divina que 

en la encarnación se revela como el amor mise­

ricordioso por el cual Dios se propuso recuperar 
al género humano del pecado e introducirlo en 

la vida trinitaria160. San León Magno, al defender 

la unidad personal del Verbo y del hombre Jesús, 
observa: «No ha dañado a la naturaleza inviola­

ble lo que convenía que sufriese la naturaleza 

pasible. Toda esta acción sagrada que consuma­

ron juntamente la humanidad y la divinidad fue 

una dispensación de la misericordia y una obra 

de piedad»161. Así, pues, se hizo hombre para dar 

por nosotros la vida, pues «como la naturaleza 

divina no podía recibir el aguijón de la muerte, 

ha tomado, al nacer de nosotros lo que podía 

ofrecer por nosotros»162. El que era impasible se 

hizo capaz de padecer la pasión, dice san Anas­

tasio de Antioquía, como único modo de salvar al 
hombre perdido por el pecado163. Los Padres de 

la Iglesia prolongan así cuanto se lee en las sagra­
das Escrituras sobre la razón de la encarnación 

del Verbo, querida por Dios para remedio del pe­

cado, sin que esto limite la omnipotencia divina,

157 Cf. Mc 10, 45 y par; Jn 3,14-17; 19,36-37.
158 Cf. Santo Tornas de Aquino, STh 3 q.47 a. 1.
159 San A tanasio de A lejandría, Oratio de incamatione Verbi, 8-9: PG 25, 110-111 (vers. esp. de la Liturgia de las horas 
romana: Oficio de la memoria del santo).
160 San C irilo de A lejandría, Commentarius in  evangelium Ioann is, 10,2: PG 74,9-104.
161 San L eón Magno, Homilía 7 [PL 52], 2: ed. BAC de M. Garrido Bonaño, OSI3, Homilías sobre el año litúrgico (Madrid 
2014) 199.
162 San León Magno, Homilía 8 [PL 59], 8: ibíd., 225.

«Las sagradas Escrituras habían profetizado la muerte de Cristo y todo lo que sufriría antes de su muerte; como 
también lo que había de suceder con su cuerpo, después de muerto; con ello predecían que este Dios, al que tales cosas 
acontecieron, era impasible e inmortal; y no podríamos tenerlo por Dios, si, al contemplar la realidad de su encarnación, 
no descubriésemos en ella el motivo justo y verdadero para profesar nuestra fe en ambos extremos; a saber, en su pasión 
y en su impasibilidad; como también el motivo por el cual el Yerbo de Dios, por lo demás impasible, quiso sufrir la pasión: 
porque era el único modo como podía ser salvado el hombre». San A nastasio de A ntioquía, Sermón 4, 1-2: PG 89, 1347-1349 
(vers. esp. de la Liturgia de las horas romana: Oficio del martes de la Octava de Pascua).
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porque Dios hubiera podido encarnarse aún sin 

existir el pecado, si bien las Escrituras afirman 
que el que se hizo carne por nosotros reveló de 

este modo su ilimitado amor misericordioso164. 

Todo en el Verbo encarnado de Dios es amor por 

el mundo y la humanidad, y su resurrección glo­

riosa es el triunfo del amor sobre la muerte que 

llena de sentido nuestra existencia. Por esto, con 

san Pablo podemos decir con la confianza puesta 

en quien vertió su sangre por nosotros: «¿Quién 

nos separará del amor de Cristo?» (Rom  8, 35).

42. El pensamiento moderno, alejándose de 

la revelación cristiana, ha tenido la tendencia a 

considerar que si bien se puede concebir a Dios 

como un “dato interno” al proceso del mundo, 

su razón inmanente, nada tiene que ver con el 

dinamismo de las cosas y la vida de los hombres. 

De manera alternativa a esta concepción de 

Dios, no han faltado corrientes de pensamiento 

que, como las distintas formas de deísmo, han 

concebido a Dios como el fundamento trascen­

dente del mundo, pero considerando del mismo 

modo que el dinamismo del mundo creado esca­

pa a la providencia divina, porque el mundo es 

un mundo enteramente autónomo. En cualquier 

caso, se quiere que el mundo, que para muchos 

se concreta en mera naturaleza, sostenga por sí 

mismo el despliegue del universo, reducido al 

complejísimo entramado de leyes físicas o “na­

turales”, que bastarían para explicar la vida del 

hombre sobre la tierra sin referencia alguna al 

Creador. El Papa Francisco nos recuerda que, 

frente a esta tendencia a encerrar el mundo en sí 

mismo, la mirada de la ciencia, por el contrario, 

se beneficia de la fe, «en  cuanto que no permite

que la investigación se conforme con sus fórmu­

las y la ayuda a darse cuenta de que la naturale­
za no se reduce a ellas»"165. Es preciso recordar 

la enseñanza del Vaticano II que declara cómo 

es imposible separar al mundo de su referencia 
a Dios y, si hay una autonomía legítima de las 

cosas temporales166, la fe que ilumina la razón 

nos descubre que una persona de la Trinidad se 

insertó en el cosmos creado corriendo su suer­

te con él hasta la cruz, para arrancar al mundo 

de su propia caducidad y librarlo de la muerte. 

Nosotros, afianzados en la certeza que nos da la 

fe en Cristo Redentor del mundo, no podemos 
menos de manifestar que, por la encarnación del 

Verbo, la presencia de Cristo en el mundo opera 

ocultamente en el mundo orientándolo hacia su 

meta definitiva en Dios.

Desde que el Hijo de Dios se encarnó para mo­

rir en la cruz y resucitar, este acontecimiento de 

gracia que ha traído al mundo un nuevo orden de 

existencia no pertenece al dinamismo interior y 

autónomo del mundo, sino a la libre acción de 

la gracia divina. Desde que aconteció el miste­

rio pascual «las criaturas de este mundo ya no 

se nos presentan como una realidad meramente 

natural, porque el Resucitado las envuelve mis­

teriosamente y las orienta a su destino de pleni­

tud. Las mismas flores del campo y las aves que 

él contempló admirado con sus ojos humanos, 

ahora están llenas de su presencia luminosa»167.

Con el Concilio, proclamamos que Jesucristo, 

exaltado y constituido Señor por su resurrección 

y a quien todo está sometido168, «por la fuerza de 

su Espíritu obra ya en los corazones de los hombres

164 Santo T omás de A quino, STh 3 q.l a.3 resp. Cf. CCE, nn. 456-458.
165 LF, n. 34.

166 GS, n. 36.
117 F rancisco, Carta encíclica sobre el cuidado de la casa común Laúdalo s i’ (24 mayo 2015), n. 100.
168 Cf. 1 Cor 15, 27-28; Rom 9, 5; Fil 3, 21; 1 Pe 3, 22. La resurrección revela la filiación di riña  de Jesucristo (Rom 1,4),
razón formal de su exaltación y entrega del señorío pleno por el Padre (cf. supra n. 17).



 no solo suscitando el anhelo del siglo futuro, 

sino también animando, purificando y fortalecien­
do del mismo modo aquellos propósitos genero­

sos con que la familia humana intenta hacer más 

humana su propia vida y someter toda la tierra a 

este fin »196. Cuando falta esta mirada de fe, no hay 

respuesta a la interpelación y el grito, desespera­

do tantas veces, de quienes padecen el sufrimien­
to y buscan verse libres de él. Si Cristo no hubiera 

resucitado, la pregunta por el sentido quedaría 

sin la respuesta que la fe proporciona a cuantos 

en Cristo se saben ya «salvados en esperanza» 

(Rom 8, 24) y ponen en Dios el justo anhelo de 

sus corazones. Una respuesta que otorga a las víc­

timas la fundada certeza de que, por encima de 

las oscuridades del mundo y de la historia, Dios 
les hará la justicia imposible a los hombres. Esta 

justicia definitiva solo es posible a Dios y a Cristo, 

el Hijo a quien el Padre «ha confiado todo el jui­

cio para que todos honren al Hijo como honran 

al Padre» (Jn 5, 22-23). El que es vencedor de 

la muerte puede decir: «No temas; Yo soy el Pri­

mero y el Último, el Viviente; estuve muerto, pero 

ya ves: vivo por lo siglos, y tengo las llaves de la 

muerte y del abismo» (Ap 1, 17b. 18).

3. Jesús resucitado, esperanza de la 
humanidad

3.1. La resurrección, acontecimiento trascen­
dente y al mismo tiempo histórico

43. El triunfo de Jesús sobre la muerte abre el

curso del mundo a la esperanza trascendente,

revelando que no está entregado a un dinamis­

mo ciego y clausurado en sí mismo. Cristo, al

extender sus brazos en la cruz para subir al Pa­

dre y ser glorificado “sentándose a su derecha”,

como recitamos en el Credo, ha abierto el acon­

tecer del mundo a la novedad que lo libera de 

un destino de muerte inexorable. La fe nos abre 

el misterio de la cruz de Jesús «sabiendo que 

nuestro hombre viejo fue crucificado con Cris­

to, para que fuera destruido el cuerpo de peca­

do» (Rom 6,6). Al cargar sobre sí los dolores 

de la humanidad herida y victimada, Jesús lavó 

en su muerte los pecados del mundo y conjuró 

para siempre el sinsentido del sufrimiento de 

todos los inocentes. Si Dios hubiera abandona­

do a Jesús en la cruz y no le hubiera resucitado 

del sepulcro, la injusta e ignominiosa ejecución 

de Jesús, que siguió a su cruel tortura, hubiera 
quedado sin la respuesta de Dios; y con este si­

lencio divino también habríamos perdido la re­

surrección de la carne y la vida eterna. Por esto, 

la realidad de la resurrección de Jesús arroja la 

luz que ilumina la existencia y la esperanza del 
triunfo definitivo de la justicia y del bien frente 

al poder de la iniquidad y el misterio del mal.

La resurrección de Jesús no es lenguaje simbó­

lico elaborado por la subjetividad del creyente so­
bre el sentido que la fe pudiera dar a una muerte 
que, más allá de la injusticia que encierra, fuera 

expresión del gran amor de quien la ha padecido. 

La resurrección de Jesús es realidad acontecida 

que da fundamento a la fe de quien ve en ella la 

expresión suprema del amor con el que el Hijo 

de Dios nos ha amado. La resurrección de Jesús 
«no fue un retorno a la vida terrena como en el 

caso de las resurrecciones que él había realizado 

antes de Pascua... En la resurrección el cuerpo 

de Jesús se llena del poder del Espíritu Santo; 

participa de la vida divina en el estado de su glo­
ria, tanto que san Pablo puede decir de Cristo 

que es el hombre celestial»170. La resurrección, 

sin embargo, no es marginal a la historia, sino

169 GS, n. 38.
170 CCE, n. 645.
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que deja en ella las señales perceptibles de ha­

ber sucedido. Es verdad que «nadie puede decir 
cómo sucedió físicamente. Menos aún su esencia 

más íntima, el paso a otra vida, fue perceptible a 

los sentidos»171, la resurrección es acontecimien­
to que, si bien trasciende el curso ordinario de 

la historia, deja sin embargo en ella las señales 
experienciales de lo objetivamente aconte­
cido en el cuerpo de Jesús por la acción de 
Dios en él. Las apariciones de Jesús,?~ y la 
noticia del sepulcro vacío del Crucificado173 
son signos experienciales, comprensibles en 
el conjunto de la historia de Jesús, y forman 
parte del acontecimiento de la resurrección. 
Por medio de estos signos perceptibles por los 

discípulos Dios da a conocer su intervención en 

Jesús muerto en la cruz y sepultado174.

Cuando se afirma que los únicos acontecimien­

tos históricos que están en la base de la fe en la 

resurrección son la muerte de Jesús en la cruz 

y la fe pascual de los discípulos, aunque se pre­

tenda lo contrario lo que en realidad sucede es 

que la fe crea la resurrección. La resurrección, 

por lo contrario, es el acontecimiento que gene­

ra y da fundamento a la fe de los discípulos en 

Jesús, y los fortalece para superar el escándalo 

de la cruz; porque en verdad el sepulcro estaba 

vacío y el Resucitado les salió al encuentro. Dios 

no abandonó el cuerpo de Jesús en la putrefac­

ción del sepulcro, sino que con la resurrección 

lo libró de ella. Se cumplía así en el Resucitado 

el anhelo del salmista que aspira a ver realizado 

en sí mismo el triunfo sobre el sepulcro, y habla 

proféticamente de su cumplimiento en el cuerpo

de Cristo: «...m i carne descansa esperanzada, / 

porque no me abandonarás en la región de los 
muertos / ni dejarás a tu fiel conocer la corrup­

ción» (Sal 16[15], 9c.10). La perduración, su­

puesta por algunos, del cadáver del Crucificado 
no encaja en el relato evangélico de lo sucedido 

con el cuerpo de Jesús. La historia de nuestra 

salvación alcanza su cumplimiento por la acción 

de la persona divina del Verbo y es obra de toda 

la Trinidad175. Es acontecer de salvación que tie­

ne como sostén la naturaleza humana del Hijo 

eterno, porque es inseparable la carne que hizo 

suya cuando la recibió de la Virgen María. Es la 

humanidad inseparable de la divinidad de Cristo, 
sin mezcla ni confusión176, por cuyo medio la di­

vina persona del Redentor realizó nuestra salva­

ción, pues «su humanidad, unida a la persona del 

Verbo, fue instrumento de nuestra salvación»177.

3.2. El anuncio de la resurrección por la 
Iglesia abre a la esperanza, de la humanidad

44. La muerte y resurrección de Jesús son el 

contenido del anuncio de la Iglesia, por medio 

del cual Dios, creador y redentor de la huma­

nidad, sale al encuentro de cada ser humano, 

dándole a conocer y experimentar su amor irre­

vocable, y estimulando en todos el anhelo de la 

vida eterna. El anuncio del misterio pascual no 

solo confirma la revelación divina acontecida en 

la historia de la salvación y su plenitud en Cristo, 

sino que proyecta al futuro su luz sobre la misión 

de la Iglesia, acreditada por los acontecimientos 

pascuales como mensajera del Resucitado. La

171 CCE, n. 647.
IT- Cf. Mc 16,9-20: Mt 28,9-10.16ss;Lc 24,13ss.36ss; Jn 20,llss.l9ss; 21.1ss.
173 Cf. Mt 28,1-8; Lc 24,1-12; Jn 20,1-10.
174 Cf. Hch 1,3; 1 Cor 15,4-8.11.
175 San BUenaventura, Brev. IV, c. 2,3.
176 Conforme a la formulación cristológica del Concilio de Calcedonia (461): «Se ha de reconocer a un solo y mismo Cristo 
Señor, Hijo unigénito en dos naturalezas, sin confusión, sin cambio, sin división, sin separación» (DH 302).
177 Vaticano II, Constitución sobre la sagrada Liturgia Sacrosanctum Concilium  [SC], n. 5.
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luz pascual ilumina con fuerza esplendorosa que 

Dios está con los que tienen la esperanza puesta 

en él y siguiendo las huellas de Cristo, salen al 

encuentro de los hombres sus hermanos.

La opción de la Iglesia por los más pobres y 

necesitados recibe de esta luz su configuración 
propia. Lejos de ser mera filantropía aparece en 

su más honda verdad como emanación de la cari­

dad divina por el mundo. Con palabras del Papa 

Francisco hemos de decir que «el pobre, cuan­

do es amado, “es estimado como de alto valor” 

(S. Juan Pablo II), y esto diferencia la auténti­

ca opción por los pobres de cualquier ideología, 

de cualquier intento de utilizar a los pobres al 

servicio de intereses personales o políticos»178. 

Lo que está en juego es la evangelización de los 

pobres como signo de la universalidad del amor 

de Dios y de la importancia eterna que el hombre 

tiene para Dios: «porque Dios no ha enviado a su 

Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para 

que el mundo se salve por é l» (Jn 3, 17; 1 Jn 4, 

14). Todo cuanto la Iglesia hace por los pobres, 

los enfermos y los marginados, por los alejados 

y los que no han conocido la alegre noticia del 
Evangelio tiene su razón de ser en esta convic­

ción de fe en Jesucristo Redentor de los hom­

bres y Salvador del mundo.

45. Toda la vida de Jesús fue donación de sí 

mismo a los hombres, convertido en pan de vida, 
el «alimento que perdura para la vida eterna» 

(Jn 6, 27). La conciencia que Jesús tiene de la 

misión confiada por el Padre: «que no pierda 
nada de lo que el Padre me dio, sino que lo re­

sucite en el último día» (Jn 6, 39), hubiera que­
dado frustrada sin su resurrección de entre los 

muertos, primicia de la resurrección futura de 

la humanidad salvada. Su vida terrena fue la re­

velación de la auto-comunicación permanente 

de Dios al mundo, hecha realidad histórica en la 

entrega de sí mismo para la vida del mundo, y 

que los teólogos han llamado “pro-existencia” 
de Jesús, su vivir entregado a los demás.

Así, pues, reiteramos de nuevo lo que ya di­
jimos preocupados por la falta en tantos bauti­

zados de una mayor consciencia del significado 

trascendente y del alcance apostólico de la fe 

en la resurrección de la carne y la vida eterna. 

Jesús “ha comprado” con su sangre la felicidad 

eternamente duradera del corazón humano: 

«La resurrección de Jesucristo tiene, por tanto, 

un lugar central en el Credo, es como el cora­

zón, situado justo en medio entre los artículos 

primero y último. Tanto aquel como éste han 

de ser entendidos desde esa clave de bóveda 

de la muerte y resurrección del Señor, es decir, 

cristológicamente. El Dios creador, el que nos 

ha dado el ser y la vida, es el Dios resucitador, 

el que no quiere que nada de lo que ha hecho 

se pierda [...] La plenitud de la vida nueva del 
Resucitado es la garantía de una vida que vence 

a la muerte y que gracias al Espíritu vivificador 

— a quien confiesa toda la última parte del Cre­

do—  se comunica a cuantos viven en Cristo por 

la fe en Él: “El que cree en el Hijo tiene vida 
eterna” (Jn 3, 36; cf. Rom 8, l l ) » 179.

3.3. En el 160° aniversario de la Solemnidad 
del Corazón de Jesús

46. El Santo Padre Francisco nos llama a afron­
tar con ilusión la evangelización del mundo ac­

tual, misión a la que nos mueve la experiencia 
de ser salvados por Jesús, que nos ha amado 

hasta el extremo. Por eso, «si no sentimos el de­

seo de comunicarlo, necesitamos detenernos en

178 EG, n. 200.
179 CEDF, Esperamos la resurrección y la vida eterna (26 septiembre 1995), n. 11: BOCEE 13 (7 marzo 1996) 49, 49-58.



oración para pedirle a Él que vuelva a cautivar­

nos»180; que caldee nuestro corazón frío con el 
fuego del suyo, llenando nuestra vida del ardor 

del don del Espíritu Santo. Dejémonos atraer 

por Jesús, que nos invita a acudir a su Corazón 

traspasado, fuente de redención. En el costado 

traspasado del Redentor Dios Padre revela aquel 

amor del que dimana como de divino manantial 

la alegría del Espíritu Santo. La crónica evangé­

lica dice que del corazón abierto de Jesús en la 

cruz brotó sangre y agua (Jn 19, 34), y de ese 

manantial de gracia nos llega la vida divina que 

corre por los sacramentos. Como dice el Concilio 

con la tradición litúrgica: «pues del costado de 

Cristo dormido en la cruz nació el sacramento 

admirable de toda la Iglesia»181. Estas hermosas 

palabras del Concilio adquieren un especial sig­

nificado cuando nos acercamos a la celebración 

del 160° aniversario de la introducción de la so­

lemnidad del Corazón de Jesús por el beato papa 

Pío IX.

Como nos dejó dicho san Juan Pablo II, que 

hizo del anuncio de Cristo Redentor del hombre 

el programa de su pontificado, «la redención del 

mundo — ese misterio tremendo del amor, en el 

que la creación es renovada—  es en su raíz más 

profunda plenitud de la justicia de un Corazón 

humano: el Corazón del Hijo Primogénito, para 

que pueda hacerse justicia a los corazones de 

muchos hombres, los cuales, precisamente en el 
Hijo Primogénito han sido predestinados desde 

la eternidad a ser hijos de Dios y llamados a la 

gracia, llamados al amor»182. También Benedicto 

XVI recordó en su día la importancia de tener 

nuestro corazón vuelto al Corazón de Cristo con

palabras que querían tributar el homenaje de 

reconocimiento al magisterio del Papa Pío XII, 
promotor de la devoción al Corazón de Jesús 

como espiritualidad de entera consagración del 

mundo al reinado de Jesucristo. Decía Benedicto 

XVI: «E l costado traspasado del Redentor es el 

manantial al que nos invita a acudir la encíclica 

Haurietis aquas: debemos recurrir a este ma­

nantial para alcanzar el verdadero conocimien­

to de Jesucristo y experimentar más a fondo su 
amor. De este modo, podremos comprender me­

jor qué significa “conocer” en Jesucristo el amor 

de Dios, experimentarlo, manteniendo fija la mi­

rada en Él, hasta vivir completamente de la ex­

periencia de su amor, para poderlo testimoniar 

después a los demás»183.

Conclusión

47. Quienes hemos tenido la dicha de cono­

cerle, sabemos que, en verdad, «Jesucristo es 

el mismo ayer y hoy y siempre» (Heb 13,8) y 

en él está el futuro de la humanidad redimida 

en su sangre. Por eso, cuando se han cumplido 

cincuenta años de la clausura del Concilio II del 

Vaticano y los mismos años transcurridos desde 

la creación de nuestra Conferencia Episcopal, 

instrumento inestimable de ayuda colegial reci­

bido del Concilio por quienes nos precedieron en 

la sucesión apostólica, nos dirigimos a cuantos 

tenemos cerca y con ellos somos miembros de la 

Iglesia, y a cuantos se han alejado, para decirles 

a todos: Jesucristo es el Salvador del hombre y la 

esperanza del mundo.

180 EG, n. 264.
181 SC, n. 5.
182 San Juan Pablo II, Carta encíclica al principio de su ministerio pontifical Redemptor hominis (4 marzo 1979), n. 9a.
18:3 Con motivo del cincuenta aniversario del célebre escrito magisterial de Pío XII, Carta encíclica sobre el culto al Sagrado 
Corazón de Jesús Haurietis aquas (15 mayo 1956): Benedicto XVI, Enseñanzas al pueblo de Dios II .Año 2006, ed. BAC 
de J.C. García Domene (Madrid 2011) 383-387.



Con esta convicción firmemente asentada en 

nuestros corazones queremos recordar a todos 

las palabras de san Clemente Romano, uno de 

los primeros sucesores del Apóstol Pedro, obispo 

de la hora primera de la Iglesia de Roma: Roma: 

«Este es el camino, amados, en el que hemos en­

contrado nuestra salvación, Jesucristo, el sumo 

sacerdote de nuestras ofrendas, el defensor y so­

corro de nuestra debilidad. Por Él fijamos nuestra 

mirada en las alturas de los cielos; por Él miramos 

como en un espejo el aspecto inmaculado y po­
derosísimo de Dios; por Él se han abierto los ojos 

de nuestro corazón; por Él nuestro pensamiento 

necio y oscurecido florece a la luz; por Él quiso el 

Señor que gustásemos del conocimiento inmortal, 

pues Él, siendo resplandor de su grandeza, es tan­

to mayor que los ángeles cuanto que ha heredado 

un nombre más excelso (Heb 1, 3 .4 )»178.

Estas palabras de san Clemente Romano, es­

critas a finales del siglo I, encuentran singular 

eco en las palabras del papa en cuyas manos san 

Juan XXIII dejó la guía y conducción del Conci­

lio, el beato Pablo VI, a quien rendimos homenaje 

de agradecimiento tras su beatificación. Con sus 
hermosas palabras dirigidas a Cristo Señor, que 
hacemos nuestras, concluimos esta Instrucción 

pastoral sobre la persona y la misión de Jesucris­

to, confesión de fe y anuncio renovado de nues­

tro Redentor, que dirigimos a los fieles de nues­

tras Iglesias diocesanas; a cuantos colaboran con 
los pastores en la evangelización y educación de 

la fe; y a cuantos quieran acoger nuestro anun­

cio para descubrir en Jesucristo la esperanza del 
mundo: “Ay de mí si no anuncio el Evangelio”. 

Para esto me ha enviado el mismo Cristo. Soy 

apóstol y testigo... Debo predicar su nombre: Je­

sucristo es el Mesías, el Hijo de Dios vivo; él es 

quien nos ha revelado al Dios invisible, él es el 

primogénito de toda criatura y todo se mantiene 184

en él. Él es también el maestro y redentor de los 

hombres; él nació, murió y resucitó por nosotros. 

Él es el centro de la historia y del universo; él 
nos conoce y nos ama, compañero y amigo de 

nuestra vida, hombre de dolor y de esperanza; él 

ciertamente vendrá de nuevo y será finalmente 
nuestro juez y también, como esperamos, nues­

tra plenitud de vida y de felicidad. Yo nunca me 

cansaría de hablar de él; él es la luz, la verdad, 

más aún, el camino, y la. verdad, y la vida-, él 

es el pan y la fuente de agua viva, que satisfa­

ce nuestra hambre y nuestra sed; él es nuestro 

pastor, nuestro guía, nuestro ejemplo, nuestro 

consuelo, nuestro hermano. Él, como nosotros 

y más que nosotros, fue pequeño, pobre, humi­

llado, sujeto al trabajo, oprimido, paciente. Por 

nosotros habló, obró milagros, instituyó el nuevo 
reino en el que los pobres son bienaventurados, 

en el que la paz es el principio de la convivencia, 

en el que los limpios de corazón y los que lloran 
son ensalzados y consolados, en el que los que 

tienen hambre y sed de justicia son saciados, en 

el que los pecadores pueden alcanzar el perdón, 

en el que todos somos hermanos.

Este es Jesucristo, de quien ya habéis oído ha­
blar, al cual muchos de vosotros ya pertenecéis, 

por vuestra condición de cristianos. A vosotros, 

pues, cristianos os repito su nombre, a todos lo 

anuncio: Cristo Jesús es el principio y el fin, el 

alfa y la omega, el rey del nuevo mundo, la ar­
cana y suprema razón de la historia humana y 

de nuestro destino; él es el mediador, a la ma­

nera de puente entre la tierra y el cielo; él es el 
Hijo del hombre por antonomasia, porque es el 

Hijo de Dios, eterno, infinito, y el Hijo de María, 

bendita entre todas las mujeres, su madre según 

la carne; nuestra madre por la comunión con el 

Espíritu del cuerpo místico.

184 San Clemente Romano, Carta a. los Corintios 36, 1-2; vers. esp. de FuP 4, 117-119.
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¡Jesucristo! Recordadlo: él es el objeto perenne 

de nuestra predicación; nuestro anhelo es que su 

nombre resuene hasta los confines de la tierra 

por los siglos de los siglos»185.

Os bendicen de todo corazón, vuestros obispos.

Siglas

AAS • Acta Apostolícete Sedis

BAC • Biblioteca de Autores Cristianos

BOCEE • Boletín Oficial de la Conferencia 
Episcopal Española

CCE • Catecismo de la Iglesia Católica. Nueva 

edición conforme al texto oficial latino (Asocia­

ción de Editores del Catecismo 1999) / Catehis­
mus Catholicae Ecclesiae (Librería Editrice 

Vaticana 1997).

CCL • Corpus Christianorum. Series Latina

CDF • Congregación para la Doctrina de la Fe

CEDF • Comisión Episcopal para la Doctrina de 

la Fe

CEE • Conferencia Episcopal Española

DH H. • Denzinger / R Hünermann, El Magis­
terio de la Iglesia. Enchiridon symbolorum, 
definitionum et declarationum de rebus fidei 
et morum  (Barcelona 1999).

DHu • Concilio Vaticano II, Declaración sobre 

la libertad religiosa Dignitatis humanete (7 di­
ciembre 1965).

DI • Congregación para la Doctrina de la Fe,

Declaración sobre la unicidad y universalidad

salvífica de Jesucristo y de la Iglesia 
«Dominus Iesus» (6 agosto 2000).

DV • Concilio Vaticano II, Constitución dogmá­

tica sobre la divina Revelación Dei Verbum (18 
noviembre 1965).

EG • Francisco, Exhortación apostólica sobre el 

anuncio del Evangelio en el mundo actual Evan­
gelii gaudium (24 diciembre 2013).

FuP • Fuentes Patrísticas (Madrid 1991 ss).

GS • Concilio Vaticano II, Constitución pastoral 

sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et 
spes (7 diciembre 1965).

LF • Francisco, Carta encíclica sobre la fe Lu­
men fidei (29 junio 2013).

LG • Concilio Vaticano II, Constitución dogmáti­

ca sobre la Iglesia L umen Gentium (21 noviem­
bre 1964).

PCB • Pontificia Comisión Bíblica

PG • Patrología griega, ed. J. P. Migne (París).

PL • Patrología latina, ed. J. P. Migne (París).

RC • San Juan Pablo II, Exhortación apostólica 

sobre la figura y la misión de san José en la vida 

de Cristo y de la Iglesia Redemptoris cusios (15 
agosto 1989).

RMi • San Juan Pablo II, Carta encíclica sobre la 

permanente validez del mandato misionero Re­
demptoris missio (7 diciembre 1990).

SC • Vaticano II, Constitución sobre la sagrada 

Liturgia Sacrosanctum Concilium  (4 diciem­
bre 1963).

SCh • Soutres Chrétiennes (París 1941 ss).
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SpS • Benedicto XVI, Carta encíclica sobre la 

esperanza cristiana Spe salvi (30 noviembre 

2017).

Glosario

Para una lectura provechosa se ofrecen en este 

Glosario algunas aclaraciones term inológicas y  

conceptuales básicas en la historia de la Cristología.

A gnosticismo . El agnosticismo es una ideología 
que parte de la limitación radical del conocimien­

to humano para conocer algo en sentido positivo 

o negativo tanto acerca de la existencia de Dios 
como de su esencia y de toda otra realidad que 

esté por encima de la experiencia controlable. 

La actitud del agnóstico oscila entre la acepta­

ción posible de la existencia de Dios y el ateísmo.

J. Splett, Agnosticismo, en SM 1 (1972) 66-70. 

C. D íaz, Agnosticismo: DTDC, 11-14.

A dopcionismo . Desviación doctrinal que ve en 

Jesucristo el hombre obediente al designio divi­

no, en orden a la misión que debía llevar a cabo, 
para la cual fue constituido Hijo de Dios bajo el 

impulso y acción del Espíritu. Desde el siglo III, 

«la Iglesia tuvo que afirmar frente a Pablo de Sa­

mosata [Patriarca de Antioquía], en un concilio 
reunido en Antioquía, que Jesucristo es Hijo de 

Dios por naturaleza y no por adopción» (CCE, n. 

465). El Concilio de Nicea (325 d.C.) descarta 

toda forma de adopcionismo y condena el arria ­
nismo, forma teológicamente más elaborada de 

adopcionismo, y afirma que Dios comunica al 

hombre Jesús su propia «sustancia» o ousía, su 

ser, oponiéndose a una Cristología dependiente 

del monoteísmo judío, que sostenía que en la re­

surrección Dios exaltó a Jesús constituyéndolo 
en el Espíritu como Hijo de Dios. El adopcionis­

mo se aparta de la Cristología ortodoxa profesa­

da por la Iglesia y, aunque condenado desde la 

antigüedad cristiana, volverá a aparecer en el 
siglo VIII (obispos Elipando de Toledo, Félix de 

Urgel). Desde la Ilustración, el racionalismo teo­

lógico tiende a formas nuevas de adopcionismo.

S. del C ura E len a , Subordinaciónismo: DTDC, 

1311-1317. L. N avarra, Adopcionistas, en DPAC 

I (Salamanca 1991) 31.

A rrianismo . Se considera al presbítero Arrio ( t  

336 d.C.) fundador del arrianismo, movimiento 
de pensamiento cristiano y comprensión teoló­

gica del misterio de Dios de fuerte influjo sobre 

la vida de la Iglesia. Aunque no fue un fenómeno 
unitario en la antigüedad cristiana, Arrio afir­

maba que Jesucristo era el Verbo de Dios, pero 

no increado, sino verdadera criatura, la más ex­

celsa, obra de Dios Padre; y en consecuencia el 

Verbo no era eterno ni semejante a Dios en su 

sustancia. Convocado por el emperador Cons­

tantino en el 325, el primer Concilio Ecuménico 

de Nicea, «confesó en su Credo que el Hijo de 

Dios es “engendrado”, no creado, “de la misma 

naturaleza” [en griego homonsion] que el Padre 

y condenó a Arrio, que afirmaba que “el Hijo sa­
lió de la nada” y que sería de una substancia dis­

tinta de la del Padre”»  ( CCE 465). El Concilio de 

Nicea afirmó así la divinidad del Hijo, que es el 
Lógos (griego) o Verbo (latín) de Dios, y sigue 

siendo credo unitario de todas las Iglesias cris­

tianas.

Arrianismo, en G. C anno bio , Pequeño dicciona­
rio de teología (Salamanca 1992) 36. M. S imo­

n e t t i, A rrio-arrianismo, en DPAC I, 230-236. W. 

M arcus, Amanismo, en SM 1 (1972) 420-424. E. 

R omero-P ose , Arrianismo: DTDC, 95-101.

D ogma de C risto . Se entiende por «dogma de 

Cristo» el enunciado o declaración de fe divina 

y católica que la Iglesia propone para ser creída 

como verdad revelada por Dios sobre Jesucristo,
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verdadero Dios y verdadero hombre. El dogma 

de Cristo fue proclamado como divinamente re­

velado por el Concilio de Calcedonia en el 451, 

confirmando la confesión de fe del Concilio de 

Nicea sobre Jesucristo como Logos (griego) o 

Verbo (latín) eterno de Dios, consubstancial con 

el Padre, afirmando al mismo tiempo su humani­

dad como hombre verdadero. Esta declaración 

dogmática se expresó mediante la atribución a 

Cristo de dos naturalezas, divina y humana, en 

la unidad de la persona divina del Verbo. Me­

diante esta formulación la Iglesia ha afirmado la 

divinidad de Jesucristo y la realidad de la encar­

nación del Verbo e Hijo eterno de Dios, Jesucris­

to nuestro Señor. La declaración dogmática de 

Calcedonia es la siguiente: «Siguiendo, pues, a 

los santos Padres, enseñamos unánimemente 

que hay que confesar un solo y mismo Hijo y Se­

ñor nuestro Jesucristo: perfecto en la divinidad, 

y perfecto en la humanidad; verdaderamente 

Dios, y verdaderamente hombre compuesto de 

alma racional y cuerpo; consubstancial con el 

Padre según la divinidad, y consubstancial con 

nosotros según la humanidad, en todo semejante 

a nosotros, excepto en el pecado [cf. Heb 4,5]; 

engendrado del Padre antes de los siglos según 

la divinidad, y en los últimos días, por nosotros 

y por nuestra salvación, engendrado de María 

Virgen, la madre de Dios según la humanidad; 

que se ha de reconocer a un solo y mismo Cristo 

Señor, Hijo único en dos naturalezas, sin confu­

sión, sin cambio, sin división, sin separación. La 

diferencia de naturalezas de ningún modo queda 

suprimida por su unión, sino que quedan a salvo 

las propiedades de cada una de las naturalezas 

y confluyen en una sola persona y en una sola 

hipóstasis...» (DH 301-302; cf. CCE 467).

M. Simonetti, Calcedonia: DPAC I, 346-347; y 

Cristología: DPAC I, 525-531. Cristología, en G. 

Cannobio, Pequeño diccionario de teología, 81.

A. Grillmeier, Cristología: SM 2 (1972) 59-73. 

G. M oioli, Cristología: DTI II (Salamanca 1982) 

192-207. J. B la n k/B. J. H ilberath / T h. Schneider, 

Jesucristo-cristología: DCT I, 564-574 (teología 

bíblica) y 575-587 (teología sistemática).

Gnosticismo. Como sistema de conocimiento 

(gnosis) selectivo, el gnosticismo en la antigüe­

dad precristiana introducía en el conocimiento 

de los misterios divinos reservados a sectores 

filosóficos y religiosos elitistas; y constituía una 

experiencia de salvación mediante el conoci­

miento. Desde finales del siglo I y claramente en 

el siglo II se configura una gnosis cristiana , que 

si bien tiene expresión ortodoxa en algunas ten­

dencias filosófico-teológicas de los Padres, como 
en el caso de Clemente de Alejandría, se apar­

ta de la historia de la salvación como acontecer 

histórico que se da en la historia de la salvación 

particular de Israel y de Cristo, para dejar paso 

a una interpretación tipológica gnóstico de los 
contenidos de la fe cristiana. Se elaboran así ex­

plicaciones cosmológicas y antropológicas que 

se sirven de las mitologías para expresar el dra­

ma interno de la vida, la escisión del hombre en 

cuerpo material y alma espiritual, la condición 

terrena del hombre y su aspiración a la salvación 

como superación de la escisión antropológica, 

la consumación escatológica del mundo y de la 

historia, etc. En la antigüedad se dio un gnosti­

cismo pagano helenista independiente del gnos­

ticismo cristiano. Este último descrito por san 

Ireneo ( +202) en su conocida obra apologética 

Adversas haereses ( Contra los herejes) es plu­

ral en su configuración y depende de las diversas 
escuelas donde enseñan los maestros gnósticos 

sirios y egipcios (Saturnino en Antioquía, Basíli­
des en Alejandría), cuya enseñanza se traslada 

con algunos de ellos a Roma (el egipcio Valentín, 

Marción de Ponto y otros), ganando discípulos y 

adeptos y también la excomunión de la Iglesia.
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En general, en la literatura de los santos Padres 

se hallan comunidades gnósticas, que se apartan 

de la fe de la Iglesia.

Modernamente, desde la Ilustración, algunas ela­

boraciones sistemáticas de la Cristología acusan 

una tendencia a disolver la historia de la salva­
ción y los misterios de la obra redentora de Cris­

to de forma gnóstica. Estas cristologías reducen 

los acontecimientos históricos de la salvación, y 

la misma historia de Jesucristo en su conjunto, a 

una comprensión filosófico-teológica del Nuevo 

Testamento viendo sus textos como paradigmas 

y figuras que hacen posible el conocimiento y su 

dinamismo hacia lo trascendente como camino 
(fuente y medio) de salvación y redención del 

espíritu. En este sentido, la historia de Jesucris­

to es reducida de modo racionalista a parábola 

o alegoría de este dinamismo cognoscitivo de la 

subjetividad humana.

R. H aardt, Gnosticismo, SM 3 (1973) 301-306. 

G. F iloramo, Gnosis / Gnosticismo: DPAC I (Sa­

lamanca 1991) 952-956. Gnosis (gnosticismo),  
en G. Cannobio, Pequeño diccionario de teolo­
gía, 14-15.

H elenismo. Es éste un concepto abarcador con 

el que se designa un extenso período de tiempo, 

que va del siglo IV al siglo I a.C., si bien la ma­

yoría de los autores lo extienden hasta el siglo 

V d.C., incluyendo en él el período imperial ro­

mano. En esta última etapa se produjo una pro­

funda simbiosis entre la cultura religiosa oriental 

y el pensamiento filosófico griego que influyó 

sobre la síntesis de pensamiento del cristianis­

mo como nueva cosmovisión iluminada, que se 

prolongaría en la antigüedad cristiana que cono­
cemos como época de los Padres de la Iglesia de 

la Iglesia. «Desde el punto de vista del conteni­

do, el helenismo significa la fusión del espíritu 
griego (que según la interpretación antigua

comprendía sin duda la lengua y la cultura griegas) 

con la vida oriental, en todo lo cual los cambios 

políticos favorecieron el intercambio cultural (fi­

losofía) y religioso (sincretismo)» (SM 3[1973] 

372-373).

Desde la Reforma protestante se ha interpretado 

esta síntesis de cristianismo y helenismo como 

helenización de la predicación apostólica, que 

a juicio de pensadores y teólogos críticos con­

temporáneos habría dado lugar a una situación 

cultural necesitada del proceso inverso, es decir, 
de des-helenización del cristianismo, de retor­

no a la predicación cristiana. Esta última esta­

ría originalmente vertida en categorías hebreas, 
propias de la religión judía y fundamentalmente 

orientada por los acontecimientos históricos que 

jalonan el desarrollo de la historia de la salva­

ción, alejado del pensamiento griego de carácter 

especulativo y metafísico, que tanto habría in­
fluido sobre la formulación teológica del dogma 

de Cristo.

La investigación contemporánea excluye que el 

instrumental conceptual, que la filosofía griega 

prestó a la formulación del dogma cristológico 

y trinitario, haya apartado al cristianismo de los 
datos originales de la fe; muy por el contrario, 

el instrumental griego ha contribuido a la me­
jor formulación doctrinal de la fe cristiana. Este 

préstamo de la filosofía griega en nada excluye 

la utilización del nuevo bagaje filosófico y cultu­
ral que proporciona el pensamiento histórico y 

contemporáneo. La síntesis conceptual que el 

cristianismo desarrolló en la antigüedad cristia­

na proporcionó a los concilios el medio de ex­

presión que ha garantizado la identidad de la fe 

revelada.

S. L illa , Helenismo y cristianismo: DPAC II, 

1009-1012. G. Cannobio, Helenización ( del cris­
tianismo): Pequeño diccionario de teología,



147-148.P. Stockmeier, Helenismo y cristianis­
mo: SM 3 (1973) 372-384.

Jesús histórico y Cristo de la fe. Esta expresión, 
particularmente puesta en circulación por el teó­

logo protestante alemán Martin Kähler (1835- 

1912), es resultado del desarrollo de la exégesis 

moderna desde el siglo XVIII. Distanciándose de 

la dogmática cristológica, primero la corriente 

de racionalismo teológico ilustrado y liberal cre­

yó poder reconstruir una imagen adecuada del 

«Jesús de la historia», dando lugar a las «vidas 

de Jesús» pretendidamente fundamentadas en 

los evangelios, sobre todo en los sinópticos, ex­

cluyendo en parte del evangelio de Juan. Kähler 

criticó duramente la pretensión de la investiga­

ción sobre la vida de Jesús, ya que en los evan­

gelios y en el Nuevo Testamento la imagen his­

tórica de Jesús es ofrecida con la confesión de 

fe en su identidad de Cristo (Mesías, Ungido) e 

Hijo de Dios. Kähler sostuvo que el Jesús histó­

rico pertenecería a la mera historiografía, mien­

tras el Cristo de la fe es el objeto de la verda­

dera historia de la salvación, la historia bíblica. 

El exégeta protestante suizo Albert Schweitzer 

(1875-1965) dio cuenta del fracaso del proyec­

to en su célebre obra Historia de la investiga­
ción de la vida de Jesús (1906). La aplicación 

al NT de la historia de los géneros literarios o 

«historia de las formas» (M. Dibelius, R. Bult­

mann) pretendía responder a la pregunta por la 
clase de escritos que son los evangelios, por su 

finalidad, génesis y desarrollo; y cómo se han de 

comprender como fuentes históricas. Los evan­

gelios serían textos kerigmáticos, es decir, tex­

tos mediante los cuales se anuncia y proclama la 

salvación que Dios ha realizado en la aparición, 
actuación y palabra de Jesús, pero sobre todo 

en su muerte y resurrección. Sobre esta base 

comenzó una nueva etapa de indagación sobre 

el Jesús histórico, sobre su persona y predicación

al que la exégesis del NT ha tratado de lle­

gar particularmente mediante el estudio de los 

textos evangélicos. De este modo la indagación 

histórica trata de llegar a las palabras y  hechos 

de Jesús que dan origen a la composición de los 

evangelios. La fe en Jesús no puede prescindir 

del fondo histórico del que surge: ¿quién fue Je­

sús? ¿Cuál fue su predicación y  su actuación? 

¿Cuál la realidad de su muerte y el testimonio 

sobre su resurrección? El esfuerzo por llegar a 

ese fondo histórico sirve al mejor conocimiento 

de la diversidad de interpretaciones que el NT 

ofrece de su persona y  ministerio, porque dichas 

interpretaciones emergen de la experiencia que 

de Jesús reflejan las fuentes de los evangelios. 

En realidad, las expresiones «Jesús histórico» y 

«Cristo de la fe » no pueden ser alternativas, sino 

«un conjunto de tensión, una relación comple­

mentaria en la que ambos lados son importantes 

e imprescindibles [...] La aparición y  actuación y 

toda la historia del “Jesús histórico” forman par­

te de los presupuestos básicos de la Cristología y 

Soteriología del N T » (J. Blank).

J. B lank , Jesucristo-Cristología: DCT I, 567-574. 

F. M artínez D iez, Creer en Jesucristo, v ivir en 
cristiano (Estella 2005) 61-104 (Cap. 2. «E l Je­

sús histórico y  la Cristología»), A. del A gua, El 
Jesús histórico y el Cristo de la fe. ¿Ante el final 
de una abstracción metodológica?: Estudios 
Eclesiásticos 86 (2011) 449-480. Íd., A modo de 
presentación: cuestión metodológica y Cristolo­
gía bíblica hoy, en Íd., (ed.), Transmitir hoy la 
fe en Cristo (Edice, Madrid 2015) 7-47.

K erigma / K erygma. Significa proclamación y 

anuncio de algo o de alguien en voz alta. Vocablo 

procedente del verbo griego kerysso = comuni­

car en voz alta y  autoritativamente en público 

un determinado mensaje o anuncio, y  con él se 

denomina el anuncio cristiano y  proclamación y  

buena nueva. ( euaggélion)  de la salvación acontecida
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en la muerte y resurrección de Jesucristo. 

El anuncio cristiano de la Buena Nueva de la sal­

vación acontecida en Cristo, contenido del kerig­

ma, de la predicación y de la catequesis «adquie­

re un puesto tan relevante en la evangelización 

que con frecuencia es en realidad sinónimo [de 

evangelización]» ( P ablo VI, Exhortación apostó­

lica Evangelii nuntiandi, n. 22). El magisterio 

del Papa Francisco considera el kerigma el co­
razón del Evangelio y recoge las enseñanzas 

de san Juan Pablo II, afirmando que en cualquier 

época y lugar apremia la tarea de evangeliza­

ción; de suerte que «no puede haber auténtica 

evangelización sin la proclamación explícita de 

que Jesús es el Señor», y sin que exista «un pri­

mado de la proclamación de Jesucristo en cual­

quier actividad de evangelización» (J uan P ablo 

II, Exhortación apostólica postsinodal Ecclesia 
in Asia [6 noviembre 1999], n.19; cf. F rancisco, 

Exhortación apostólica Evangelii gaudium  [24 

noviembre 2013], n. 110).

U. B ecker / D. M üller / L. Coenen, Mensaje: 
DTNT, vol. III (1983) 54-68. O. M erk, ktipúoccü 

kerysso, proclamar: DENT, 2314-2326.

M étodo histórico-crítico. «Es el método indis­

pensable para el estudio científico de los textos 

antiguos. Puesto que la Sagrada Escritura, en 
cuanto “Palabra de Dios en lenguaje humano”, 

ha sido compuesta por autores humanos en to­

das sus partes y todas sus fuentes, su justa com­
prensión no solamente admite como legítima, 

sino que requiere la utilización de este método». 

Precedentes de este método crítico de exégesis 

se hallan ya en la exégesis antigua, aunque sus 

formas modernas son resultado de una elabora­

ción perfeccionada. Mientras la crítica literaria 
de la Escritura se remonta al siglo XVII, la críti­
ca textual comienza a partir de 1800, y ambas 
han aproximaciones críticas a la Escritura han 

servido para distinguir fuentes y autorías, identificar

documentos, fijar fechas de elaboración y 

descubrir los posibles procesos de redacción y 

estratos documentales que subyacen a ella. Es 
un trabajo de investigación arduo, que permite 

poner en relación los textos con los procesos 

históricos, culturales y religiosos que dan marco 

temporal a los mismos. Se trata, por tanto, de 

«un método histórico, no solamente porque se 

aplica a textos antiguos — en este caso los de la 
Biblia—  y porque se estudia su alcance históri­

co, sino también y sobre todo, porque procura 

dilucidar los procesos históricos del producción 

del texto bíblico, procesos diacrónicos [disten­

didos en períodos temporales diversos] a veces 

complicados y de larga duración. En las diferen­

tes etapas de su producción, los textos de la Bi­

blia se dirigen a diferentes categorías de oyentes 
o de lectores que se encontraban en situaciones 

espacio temporales diferentes. / Es un método 

crítico, porque opera con la ayuda de criterios 

científicos tan objetivos como sea posible en 

cada uno de sus pasos (de la crítica textual al 

estudio crítico de la redacción), para para hacer 

accesible al lector moderno el sentido de los tex­
tos bíblicos, con frecuencia difícil de captar. / Es 

un método analítico que estudia el texto bíblico 

del mismo modo que todo otro texto de la an­

tigüedad, y lo comenta como lenguaje humano. 

Sin embargo, permite al exégeta, sobre todo en 

el estudio crítico de la redacción de los textos, 

captar mejor el contenido de la revelación».

Para una evaluación de este método conviene 

tener presente que diversos documentos del ma­
gisterio eclesiástico, desde Pío XII a la Constitu­
ción Dei Verbum del Vaticano II, han puesto de 

relieve que la búsqueda del sentido literal de la 

Escritura es «esencial en la exégesis», que exige 

«determinar el género histórico de los textos, a 

lo cual sirve el método histórico-crítico. Un mé­
todo en sí mismo válido siempre que no se haga
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depender de concepciones filosóficas que condi­
cionen los resultados de la interpretación de los 

textos y se atienda al hecho de que la fe conside­

ra texto inspirado el texto final y no sus estratos 
en cuantos tales estratos documentales y de re­

dacción. La finalidad del método debe ser «dejar 

en claro que, de modo sobre todo diacrónico, el 

sentido expresado por los autores y redactores. 

Con la ayuda de otros métodos y acercamientos 

[nuevos métodos de análisis literario] le ofrece al 

lector moderno el acceso a la significación de la 

Biblia, tal como la tenemos».

Pontificia Comisión Bíblica, Sagrada Escritura y 
Cristología (1984); y La interpretación de la Biblia 
en la Iglesia (1993). Para ambos documentos: EB, 
nn. 915-990; y 1275-1290.

M isterios helenistas / R eligiones mistéricas. 

Forman un conjunto de creencias y ceremo­

nias religiosas de carácter iniciático y esoté­

rico, como gritos, danzas, carreras frenéticas 

y movimientos rítmicos que provocaban el éx­

tasis de los iniciados. Estas ceremonias esta­

ban protegidas por el secreto mistérico de los 

adeptos, y destinadas a promover la fecundi­

dad, asegurar una vida de ultratumba feliz y 

contemplar y entrar en comunión con la divini­

dad. La acción benéfica que estos ritos preten­

den alcanzar de las divinidades se orienta por 

el curso de los mitos que imitan y reproducen 

las ceremonias de los misterios. Fueron céle­

bres los misterios de Eleusis, consagrados a 

la diosa Deméter-Gea; y los de Dionisos, Isis y 

Osiris, Cibeles y Atis; y por su significado mo­

ral los de Mitra, el dios solar, ya que en gene­

ral las religiones mistéricas no transmiten una 

código moral relevante. Las religiones o cultos 

mistéricos, de origen oriental, ejercieron una 

fascinación notoria y se extendieron en el Im­

perio romano desde el siglo III a.C.

L. B odson-M. D elahoutre, Misterios/M. de Eleu­
sis / M. dionisiacos, en R P oupard (ed.), Dic­
cionario de las religiones (Barcelona 1987) 

1194-1199.

R eligiones (E scuela de la historia de las)  / Cris­

tología y ciencia de las religiones. La investiga­
ción comparada de las religiones se desarrolló de 

forma importante en el siglo XIX, influyendo en 

ello la recuperación de las lenguas y literaturas 

orientales antiguas y la etnología y estudio de la 

religión en los pueblos primitivos, dando lugar 

al nacimiento y configuración de la fenomenolo­
gía y las ciencias de la religión. Al comienzo del 

siglo XX la llamada Escuela de la historia de 
las religiones «intentó explicar por una parte el 

origen y el progreso de la religión del antiguo Is­

rael y por otra el origen de la religión cristiana, 

que tuvo su origen en el judío Jesús dentro de mi 

mundo helenístico entonces plenamente imbuido 

de sincretismo y gnosticismo» (EB, n. 926). Algu­

nos teólogos y exégetas críticos protestantes R. 

Reizenstein y W. Bousset primero, y R. Bultmann 

después aceptaron sin reservas este principio 

para explicar el origen del lenguaje cristológico 

en el NT, mantuvieron que así se pueden explicar 

algunos de los títulos cristológicos que el NT apli­
ca a Jesús, particularmente el de Señor ( Kúpioq) 

y Salvador (Xomjp, SotérJ, que a su vez expli­

can la comprensión mistérica helenista de la pa­

sión muerte y resurrección de Jesús, es decir, el 

misterio pascual, y la experiencia sacramental de 

la vida cristiana (Bautismo, Eucaristía). La PCB 

observa que este mismo principio se acepta por 

quienes no profesan la fe cristiana; por eso, «si 

se admite, la Cristología se ve privada de toda su 

sustancia. Ésta, sin embargo, puede conservarse 

sin ignorar para nada las exigencias de la ciencia 
de la religión» (EB, 926).

Algunos autores judíos que han intentado resal­

tar la condición judía  de Jesús y propugnan su
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comprensión en el marco de la religión judía, con 

investigaciones de gran utilidad para la Cristolo­

gía. No obstante algunos de estos autores, por lo 

que se refiere a la Cristología paulina, tienden a 

atribuirle a san Pablo «los aspectos de la Cristo­

logía que trascienden la imagen humana de Je­

sús, en particular su filiación divina». Sobre la 
condición hebrea de Jesús y el marco religioso 

del judaismo como contexto histórico religioso 

en el que se sitúa, la PCB observa: «Esta explica­

ción es cercana a la que proporcionan los histo­

riadores provenientes de la escuela de la historia 

de las religiones, si bien no siempre descuida la 

índole profundamente judía del mismo Pablo. 

En cualquier caso, es evidente que las investi­

gaciones sobre el judaismo de la época de Jesús 

en toda su variedad son una condición previa y 

necesaria para entender plenamente su persona­

lidad y percibir la importancia que en la “econo­

mía de la salvación” le atribuyeron los primeros 

cristianos» (EB, n. 930).

P ontificia Comisión B íblica, Sagrada Escritura y 
Cristología (1984): EB, nn. 924-926, 927-930. 

J. S. K selman, S.S. / R. D. W itherup, S.S., «Crítica 

moderna del Nuevo Testamento», en R. E. B rown 

/ J. A. F itzmyer / R. E. M urphy (eds.), Nuevo co­
mentario bíblico San Jerónimo, vol. II. Nuevo 
Testamento y artículos temáticos (Estella, Na­

varra 2004) 70, pp. 804-826.

S ímbolos de la fe . Del verbo griego symbállein 
(entrelazar, encontrarse juntos), los símbolos 

eran contraseñas de consenso y pruebas docu­

mentales que acreditaban a quien las portaba. 

Símbolos de la fe son resúmenes precisos, breves

y fijos que contienen el compendio de la fe profe­
sada. Mientras en Oriente se habla de la fe  o de 

la doctrina (de la f e ) , en Occidente se utilizará 

pronto el término symbolum, que aparece por 

primera vez en el Occidente latino utilizado por 

san Cipriano de Cartago. Con la patrística se de­

sarrolla la explanación del compendio y exégesis 
de las formulaciones “concordadas” de la fe que 

recogen los símbolos o credos de la antigüedad 

cristiana, avalados por los concilios, sobre todo 

Nicea (325) y Constantinopla (381), pero tam­

bién por su real y a veces supuesta acreditación 

de autoría acreditada, como en el caso del sím­

bolo conocido como (Pseudo)-Atanasianum o 
símbolo Quicumque, y otros. No obstante, en 

Occidente los dos símbolos en uso son el Nice­
no-Constatinopolitano, que encuentra su lugar 

más propio en la Misa, y el Símbolo apostólico, 

de origen bautismal. La irrupción de la Reforma 

protestante dará curso al uso del vocablo con­
fessio fidei (confesión de fe ) igualmente con­

cordadas por los reformadores, que remiten a su 

origen histórico, pero sobre todo a sus raíces y 
supuestos escriturísticos conforme al principio 

de sola Scriptura. Estudiados en profusión por 

los teólogos y los investigadores del dogma y de 

la evolución dogmática del cristianismo, moder­

namente los símbolos de la fe son fuente de con­

vergencia en la fe común de las confesiones cris­

tianas. La investigación cristológica ha tratado 

de objetivar en las confesiones de fe del Nuevo 
Testamento la síntesis o compendios kerigmáti­

cas de la predicación apostólica.

S. del C ura E lena, Símbolos de fe: DTDC, 1292- 

1307.
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5
Asociaciones de ámbito nacional

• La CVII Asamblea Plenaria de la Conferencia 

Episcopal Española erigió como persona ju­

rídica pública la Asociación de fieles «Apos­
tolado de Nuestra Señora de Fátima en Espa­

ña», y aprobó sus estatutos; esta Asociación 

viene a sustituir, con los mismos miembros, a 

la Asociación privada de fieles «Ejército azul 

de Nuestra Señora -  Apostolado mundial de 

Fátima», la cual queda extinguida.

6
Nota de prensa final

La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episco­

pal Española ha celebrado su CVII reunión del 

lunes 18 al viernes 22 de abril de 2016. La Plena­

ria se inauguraba el lunes 18 con el discurso del 
arzobispo de Valladolid y presidente de la Con­

ferencia Episcopal, cardenal Ricardo Blázquez 
Pérez.

El presidente, antes de dar lectura al discurso 

inaugural, tuvo unas palabras de recuerdo para 

las víctimas del terremoto que sufrió Ecuador el 

pasado fin de semana: “Pedimos al Señor el eter­

no descanso para los cientos de personas que 

han muerto, suplicamos la pronta recuperación 

de los heridos, para los familiares y personas que 

han sido duramente golpeados por esta catás­

trofe, expresamos nuestra cercanía y pedimos al 

Señor el consuelo”.

• Asimismo, aprobó unas modificaciones esta­

tutarias del «Secretariado nacional de Cur­

sillos de Cristiandad», de la «Federación 

católica española de servicios a la Juventud 

femenina» (ACISJF-IN VIA ), y del Consejo 

General de la Educación Católica.

El cardenal Blázquez también anunció en el dis­

curso inaugural que la Conferencia Episcopal va 

a destinar una ayuda extraordinaria de 300.000 

euros para la campaña Con el Papa por Ucrania. 

Con esta campaña la Iglesia en España responde 

a la convocatoria del papa Francisco durante el 

rezo del Regina coeli el pasado 3 de abril, día de 

la Divina Misericordia, para que el domingo 24 se 

celebre en todas las Iglesias católicas de Europa 

una colecta especial a beneficio de Ucrania.

En la campaña Con el Papa por Ucrania están 

implicadas todas las diócesis de España, junto 

con las organizaciones caritativas y asistencia­

les de la Iglesia. Participan de manera conjun­

ta, CONFER, Cáritas, Manos Unidas y Ayuda a 

la Iglesia Necesitada. El dinero que se recaude 

en esta colecta se enviará a la Santa Sede, que
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se encargará de su distribución en los territorios 

afectados de Ucrania a través del Pontificio Con­

sejo Cor Unum.

Han estado presentes todos los obispos es­

pañoles con derecho a voto, excepto el obispo 

de Ibiza, Mons. Vicente Juan Segura, quien no 

ha podido asistir por motivos de salud. Por las 

diócesis de Ciudad Real y Jaén han participado 

sus dos administradores apostólicos, Mons. An­

tonio Algora Hernando y Mons. Ramón del Hoyo 

López, respectivamente. Además, cuatro dió­
cesis han estado representadas por administra­

dores diocesanos: Antonio Gómez Cantero, de 

Palencia; Antonio Rodríguez Basanta, de Mon­

doñedo-Ferrol; Gerardo Villalonga Hellín, de 

Menorca; y Vicente Reboredo García, de Calaho­

rra y La Calzada-Logroño.

Ha participado por primera vez el obispo de 

Vitoria, Mons. Juan Carlos Elizalde Espinal, tras 
su toma de posesión el día 12 de marzo. Se ha 

unido como miembro a la Comisión Episcopal 

de Migraciones. También han asistido el obispo 
electo de Mondoñedo-Ferrol, P. Luis Ángel de 

las Heras Berzal (recibirá la ordenación episco­
pal el 7 de m ayo), y el obispo auxiliar electo de 

Valladolid, D. Luis Javier Arguello García (será 

ordenado obispo el 3 de junio). Como es habi­

tual, se ha contado con la presencia de varios 

obispos eméritos.

Se ha tenido un recuerdo especial para Mons. 

Alberto Iniesta Jiménez, obispo auxiliar emérito 

de Madrid, que falleció el pasado 3 de enero.

Los obispos han aprobado un Mensaje con mo­

tivo del 50 aniversario de la Conferencia Epis­

copal Española, con el título “Al servicio de la 

Iglesia y de nuestro pueblo”.

Las conferencias episcopales nacen del Con­
cilio Vaticano II que se clausuró el 8 de diciembre

de 1965. Apenas tres meses después, quedó 

constituida oficialmente la Conferencia Episco­

pal Española, el 1 de marzo de 1966, en el marco 

de la primera Asamblea Plenaria, que se celebró 

en Madrid del 26 al 4 de marzo. La constitución 

fue aprobada oficialmente por rescripto de la 

Sagrada Congregación Consistorial, protocolo n. 

1.047/64, del 3 de octubre de 1966.

Con motivo de esta efeméride, se ha diseñado 

un logo conmemorativo que será el “sello” de la 

Conferencia Episcopal Española durante este 
año 2016. Además, la Biblioteca de Autores Cris­

tianos ultima la publicación de dos tomos con los 

documentos de la Conferencia Episcopal Espa­

ñola de los últimos 15 años (2000-2015). Con 

esta publicación se completan los cuatro tomos 

editados actualmente con los documentos apro­

bados desde la constitución de la Conferencia 

Episcopal hasta el año 2000. Se está trabajando, 
en colaboración con la Universidad Pontificia de 

Salamanca y la Fundación Pablo VI, respectiva­

mente, en la celebración de dos congresos: so­

bre las conferencias episcopales y sobre la figura 
de Pablo VI y su relación con España. Para este 

último, se espera la presencia del Secretario de 
Estado Vaticano, el cardenal Pietro Parolin.

También se ha aprobado el documento “Je­

sucristo, salvador del hombre y esperanza del 
mundo”, que ha redactado la Comisión Episco­

pal para la Doctrina de la Fe, que preside Mons. 
Adolfo González Montes. El contenido de este 

documento es Jesucristo y responde a los inte­

rrogantes sobre quién es y qué significan la re­
velación y la salvación que nos ha traído. Es un 

texto para animar la misión que tiene encomen­

dada la Iglesia, seguir anunciado a Jesucristo.

En esta Asamblea Plenaria ha intervenido 

como invitado el secretario del Pontificio Conse­
jo para los Textos Legislativos, el obispo español
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Mons. Juan Ignacio Arrieta, para informar sobre 

la Reforma de los Procesos de Nulidad Matrimo­

nial a la luz del Motu proprio Mitis Iudex Domi­

nus Iesus del papa Francisco. Su intervención se 

ha centrado en la función de los obispos dioce­

sanos y de las Conferencias Episcopales en estos 
procesos.

Además, los obispos han conocido cómo se 

está organizando la peregrinación de la Confe­

rencia Episcopal Española a la Jornada Mundial 

de la Juventud, que se celebrará el próximo mes 
de julio en Cracovia (Polonia), cuna del papa san 

Juan Pablo II. El departamento de Pastoral de 

Juventud, dentro de la Comisión Episcopal de 

Apostolado Seglar, que dirige Raúl Tinajero Ra­

mírez, está organizando la peregrinación oficial 

de la Conferencia Episcopal. Todos los jóvenes 
españoles -los que viajen con la Conferencia y 

el resto de las peregrinaciones- se encontrarán 

en el Santuario de la Virgen Negra de Czésto­

chowa, el 25 de julio. En estos momentos hay 

30.000 preinscripciones y 8.000 inscritos con 

la Conferencia Episcopal. Habrá también otras 

peregrinaciones en grupos diversos. 55 obispos 

han confirmado ya su asistencia.

Los obispos también han recibido información 

sobre procesos de beatificación en curso de már­

tires españoles por parte del Secretario General,

y sobre las Obras Misionales Pontificias, que diri­
ge Anastasio Gil García.

En la Asamblea Plenaria se ha dialogado so­
bre la puesta en marcha del nuevo Plan Pastoral 

de la Conferencia Episcopal Española, tras su 
aprobación en la CVI Asamblea Plenaria (16-20 

de noviembre de 2015). El objetivo que plantea 

el documento para este año 2016 es La Iglesia, 
anunciadora y fermento del reino de Dios. Así, 

en este primer año del Plan Pastoral, y en el 

marco del 50 aniversario de la Conferencia Epis­

copal, se proponen una serie de acciones para 
reconocer lo que se está haciendo y poner a los 

órganos de la Conferencia Episcopal en estado 
de revisión, conversión y misión.

Como es habitual en la Plenaria del mes de 

abril, se han aprobado las intenciones de la Con­

ferencia Episcopal para el Apostolado de la Ora­

ción durante el año 2017. Además los obispos 

han recibido información sobre temas econó­

micos y diversos asuntos de seguimiento. Y han 

repasado las actividades de las distintas Comi­
siones Episcopales.

La concelebración eucarística, prevista en 

cada una de las Asambleas Plenarias, tenía lugar 

el miércoles 20 de abril a las 12.45 horas. En 

esta ocasión fue presidida por el obispo emérito 

de Lleida, Mons. Joan Piris Frígola.



Comisión Permanente
CCXXXVII reunión, 23 - 24 de febrero de 2016

1
Iluminación de catedrales

Iglesia Convento del Monasterio del Monte Sión (Barcelona)...............................................48.000

Catedral de Nuestra Señora de la Merced (H uelva )...............................................................67.170

Iglesia parroquial de Santa María (Orihuela, Alicante).............................................................9.000

Colegiata (Pastrana, Guadalajara)...........................................................................................26.000

Iglesia de san Jaime apóstol (Riudoms, Tarragona)..................................................................6.000

Iglesia de san Miguel arcángel (Montblanc, Tarragona).........................................................18.000

Catedral de santa María (Vitoria-Gasteiz)...............................................................................44.000

2
Nota de prensa final

Comisión Permanente para el trienio 2014-2017. 

Mons. Pérez González se incorpora en represen­

tación de la provincia eclesiástica de Pamplona, 

al quedar esta sin representación por el nombra­

miento de Mons. Juan José Omella Omella como 

arzobispo de Barcelona. Por su parte, Mons. He­
rráez Vegas representa a la provincia eclesiásti­

ca de Burgos, tras su toma de posesión el 28 de 

noviembre de 2015.

La Comisión Permanente, estudió los proyec­

tos presentados por la Fundación ENDESA para 

adjudicar, conforme al Convenio firmado el 6 de 

febrero de 2012 para la iluminación de las

catedrales españolas y de otros templos especial­

mente significativos, la cantidad de 218.170 eu­

ros. El reparto es el siguiente:

La Comisión Permanente de la Conferencia 

Episcopal Española ha celebrado su 237 reunión 

en la Casa de la Iglesia, en Madrid, los días 23 y 

24 de febrero de 2016.

El arzobispo de Pamplona y obispo de Tudela, 

Mons. Francisco Pérez González, y el arzobis­

po de Burgos, Mons. Fidel Herráez Vegas, han 

participado por primera vez en la reunión de la



Los obispos han dialagodo sobre distintos te­

mas:

-  El Presidente de la Comisión Episcopal para 

la Doctrina de la Fe, Mons. Adolfo González 

Montes, ha presentado el borrador del do­

cumento “Jesucristo, Salvador del hombre 

y Esperanza del mundo”. El texto, con las 

aportaciones de la Comisión Permanente, se 

presentará a la Asamblea Plenaria que ten­

drá lugar del 18 al 22 de abril.

-  El director del departamento de Pastoral de 

Juventud, perteneciente a la Comisión Epis­

copal de Apostolado Seglar, Raúl Tinajero, ha 
informado de los preparativos de la Jornada 

Mundial de la Juventud, que se celebrará el 

próximo mes de julio en Cracovia (Polonia). 

Desde este Departamento se está prestando 

un servicio de apoyo a las diócesis. Además 

están trabajando con distintos itinerarios 
para facililitar la participación de los jóve­

nes según sus respectivas posibilidades. De 

momento, hay 21.000 preinscripciones. Con 

la Conferencia Episcopal Española ya están 

inscritos 7.000. Habrá también otras pere­

grinaciones en grupos diversos. Acudirán 48 

obispos españoles.

-  La Comisión Permanente ha aprobado los 

temas que la Conferencia Episcopal Españo­

la va a presentar a la Secretaría general del 

Sínodo de los obispos como propuesta para 

poder ser debatidos en la próxima Asamblea 

General Ordinaria. Los obispos españoles 

han remitido sus aportaciones, y la Comisión 

Permanente ha elegido entre los temas más 

sugeridos. De momento no está fijada la fe­

cha del próximo Sinodo, pero la Santa Sede, 

siguiendo un procedimiento habitual, ya ha 

pedido a distintas conferencias episcopales,

entre ellas a la española, sus aportaciones. 

Estas propuestas, unidas a la opinión del 

Consejo Ordinario de la Secretaría general, 

se entregarán al Papa Francisco para que eli­

ja el tema que definitivamente se abordará 

en la próxima Asamblea.

-  La CVI Asamblea Plenaria (16-20 de noviem­

bre de 2015) aprobó el nuevo Plan Pastoral 

2016-2020. El pasado 22 de enero la Con­

ferencia Episcopal Española convocó una 

Jornada de ayuno y oración en el comienzo 

de este Plan Pastoral. En estos días, la Co­

misión Permanente ha dialogado sobre su 
puesta en marcha, teniendo en cuenta el ob­

jetivo concreto que el documento establece 

para este año 2016: “La Iglesia, anunciadora 

y fermento del reino de Dios” . Así, en este 

primer año del Plan Pastoral, y en el marco 

del 50° aniversario de la Conferencia Episco­

pal, se proponen una serie de acciones para 

reconocer lo que se está haciendo y poner a 

los órganos de la Conferencia Episcopal en 

estado de revisión, conversión y misión.

-  El obispo de León, Mons. Julián López Mar­

tín, ha informado sobre el 51° Congreso Euca­

rístico Internacional que ha tenido lugar, del 

24 al 31 de enero, en Cebú, Filipinas, sobre el 

tema: “Cristo en ustedes, esperanza de glo­

ria”. El prelado, como obispo delegado para 

los Congresos Eucarísticos, ha representado 

a la Conferencia Episcopal Española.

También se ha aprobado el temario de la CVII 

Asamblea Plenaria, que tendrá lugar del 18 al 22 

de abril. El orden del día se ha completado con 

las informaciones de los presidentes de las dis­

tintas comisiones; informaciones económicas y 

sobre diversos temas de seguimiento.
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Comisión Permanente
CCXXXVIII reunión, 21-22 de junio de 2016

1
La Comisión Permanente de la Conferencia 

Episcopal Española ha celebrado en Madrid, los 

días 21 y 22 de junio de 2016, su reunión ordina­

ria del mes de junio.

Los obispos de la Comisión Permanente han 

sido informados sobre el desarrollo del Plan Pas­

toral vigente “Iglesia en misión, al servicio de 

nuestro pueblo”, que para este año pedía «pro­

piciar reuniones y encuentros de reflexión para 

analizar las exigencias de la evangelización hoy: 
diagnóstico, contenidos, estructuras, actitudes, 

métodos, experiencias existentes, cambios ne­

cesarios, etc.».

En el ámbito económico, durante esta reunión 

los obispos han aprobado los balances y la liqui­
dación presupuestaria del año 2015 del Fondo 

Común Interdiocesano y de los órganos que de 

ella dependen. También se ha aprobado la crea­
ción de la Oficina de Transparencia y rendición 

de cuentas para entidades canónicas.

Igualmente se han aprobado las fechas de las 

próximas reuniones y convocatorias de la Conferencia

Nota de prensa final
Episcopal para 2017. Los Ejercicios 

Espirituales serán del 8 al 14 de enero, la pri­

mera Asamblea Plenaria, del 13 al 17 de marzo, 

y la Comisión Permanente, los días 21 y 22 de 

febrero.

Entre las diversas informaciones, los padres 

sinodales en el último Sínodo Ordinario, el car­

denal Ricardo Blázquez, presidente de la Con­

ferencia Episcopal, Mons. Carlos Osoro y Mons. 

Mario Iceta, presidente de la Subcomisión Epis­
copal de Familia y Vida, han presentado una 

reflexión de la pastoral familiar, a la luz de la 

Exhortación Apostólica Amoris Laetitia. Mons. 
Joan Enric Vives, arzobispo presidente de la Co­
misión Episcopal de Seminarios y Universidades, 

ha presentado un estudio sobre el rol decisivo 
de los formadores y directores espirituales en 

la formación de los seminaristas. Por su parte, 
Mons. Javier Martínez, presidente de la Comi­

sión Episcopal de Relaciones Interconfesionales, 

ha presentado el documento “El testimonio cris­
tiano en un mundo multi-religioso: recomenda­

ciones de conducta” del Pontificio Consejo para 

el Diálogo entre las Religiones.
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Comité Ejecutivo

1
Fondo Nueva Evangelización

El Comité Ejecutivo, en su reunión 406 de 12 de mayo de 2016, aprobó la concesión de 648.200 € 

para subvencionar 79 proyectos pastorales a través del servicio «Fondo Nueva Evangelización», cuya 

relación es la siguiente:

P r o ye c to  E uro s

6184 Construcción de la iglesia en Bougouni Bamako Malí 12.000

6288 Ayuda de estudios para sacerdote Sangmelima Camerún 8.500

6396
Adquisición de máquina motorizada para 
cortar formas.

Machakos Kenia 5.000

6401 Const. de St. Joseph's New Catholic Mission Vijayawada India 5.000

6426 Compra de un vehículo Esmeraldas Ecuador 12.000

6428 Construcción prenoviciado en Menteh Bamenda Camerún 12.000

6430 Capilla Instituto Uzima Kolwezi R. D. Congo 10.000

6438 Ayuda para doctorado en derecho canónico Quilon India 11.000

6445
Reconstrucción de estructura y cobertura 
de techo casa Prelatura de Moyobamba

Moyobamba Perú 8.000

6446
Restructuración de la iglesia parroquial 
“Santa Veneranda”

Scutari-Pult Albania 12.000

6447 Arreglo del Techo de la Iglesia Parroquial San José Irkutsk Rusia 10.000

6450 Ampliación Iglesia St. Michael Barkuncho Hosanna Etiopía 10.000

6457 Centro de Formación La Sierva del Señor Lima Perú 6.000

6458 Construcción de la casa de formación Antananarivo Madagascar 9.000

6461 Construcción de una capilla Gran Bassam C. de Marfil 8.000

6466 Capilla Virgen del Perpetuo Socorro Corumbá Brasil 7.000

6469 Ayuda para doctorado en teología Mouila Gabón 5.000

6473 Construcción de un noviciado Mombasa Kenia 10.000

6481 Animación pastoral en la zona de Jarahueca Santa Clara Cuba 2.000

6483 Sanitarios en el Seminario St. Ambrose Vijayawada India 4.000

6487 Capilla “Santa Cruz” en Paucarpata Arequipa Perú 5.000

6495 Muebles y vidrieras, Iglesia en Gublak Dar-Dessie Etiopía 6.000

6503 37 cuartos Centro Arq. de Pastoral Esp. Maputo Mozambique 10.000



6504 Bolsa de estudio

6519 Construcción de la Iglesia Duadaso N .l

6524 Salas, velatorio, oficinas y casa parroquial.

6529 Ayuda a la Evangelización. P. de Carmelo

6530 Capilla en Venkatapuram

6533 Biblioteca Sem. Santo Tomás de Aquino

6534 Const. de una parroquia en Siripuram

6535 Talleres y formación de catequistas y laicos 

6538 Capilla del Monasterio S. Ma de los Ángeles 

6544 2 coches, misión de Nkolbisson

6546 Solicitud de ayuda para estudio

6548 Vehículo para la misión de la Costa Abajo

6553 Iglesia Parroquial en Kankolonkolo

6557 Diócesis Católica de Mymensingh

6567 Antigua Catedral de Sicuani

6569 Oficinas del Obispado

6583 Casa diocesana Notre Dame de la Paz

6587 Magníficat, vestiduras litúrgicas y libros

6593 Salón de servicios para las comunidades

6615 Construcción del noviciado y servicios

6622 Pozo de agua para el obispado

6625 Asuncionistas Misioneras

6626 Peregrinaciones ■ V. de la Caridad del Cobre

6627 Escuela de Verano para educadores

6628 Edificio administrativo del obispado

6629 Cocina del Seminario Mayor Juan XXIII 

6631 Casa de la Comunidad de los Hermanos 

6636 Ayuda de estudios para un sacerdote 

6641 Const. Santuario María de Mugera

6644 Segunda fase del centro apostólico

6645 Licenciatura en Teología espiritual 

6651 Formación de Seminaristas Mayores 

6654 Formación bíblica. Parroquia de Cubulco

6658 Form. teológica y de diálogo interreligioso

6659 Ayuda de estudios para 2 sacerdotes

6660 Ayuda de estudios para un sacerdote

6668 Ayuda de estudios para religiosa

6669 Ayuda de estudios para sacerdote

6670 Ayuda de estudios para sacerdote

Nampula Mozambique 2.000

Sunyani Ghana 12.000

Antofagasta Chile 9.000

Mercedes Uruguay 3.000

Khammam India 4.000

Santo Domingo R. Dominicana 6.000

Khammam India 4.000

Meki Apostolic Etiopía 7.000
Cartago Colombia 9.000

Yaoundé Camerún 4.000

Ebibeyín G. Ecuatorial 9.000

Colón-Kuna Yala Panamá 10.000

Solwezi Zambia 5.000

Mymensingh Bangladesh 8.000

Sicuani Perú 10.000

La Ceiba Honduras 15.000

Rabat Marruecos 15.000

Conf. de Obispos Cuba 1.200

Estelí Nicaragua 9.000

Guayana Venezuela 12.000

Gokwe Zimbabwe 5.000

Cienfuegos Cuba 1.500

Cienfuegos Cuba 15.000

Cienfuegos Cuba 5.000

Tenkodogo Burkina Faso 10.000

Santa Ana El Salvador 12.000

Nebbi Uganda 9.000

Kananga R. D. Congo 5.000

Gitega Burundi 12.000

Cebú Filipinas 12.000

Hengshui China 7.000

Lurín Perú 7.000

Verapaz Guatemala 3.500

Rabat Marruecos 15.000

Kananga R. D. Congo 10.000

Inongo R. D. Congo 5.000

Fuzhou China 8.500

Yopougon C. de Marfil 8.500
Sonsón, Rionegro Colombia 8.500
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6671 Ayuda de estudios para sacerdote Sarh Chad 8.500

6672 Ayuda de estudios para sacerdote D'Ábidjan C. de Marfil 8.500

6673 Ayuda de estudios para sacerdote Lages Brasil 8.500

6674 Ayuda de estudios para sacerdote Obala Camerún 8.500

6675 Ayuda de estudios para sacerdote Tlaxcala México 8.500

6676 Ayuda de estudios para sacerdote Jérémie Haití 8.500

6677 64 suscripciones de la Revista Ecclesia Madrid España 9.000

6689 Cambio de cubierta de la capilla del hogar Tarija Bolivia 7.000

6700 Pastoral Juvenil Kyiv-Zhytomyr Ucrania 5.000

6705 Ayuda de estudios para sacerdote en Roma Portoviejo Ecuador 15.000

6708 Ayuda de estudios para sacerdote en Roma Málaga - Soatá Colombia 15.000

6715 Form. permanente de agentes pastorales Lisala R. D. Congo 8.000

6716 Edificio del Arzobispado de Malabo Malabo G. Ecuatorial 15.000

6744 Mejoras y equipamientos para el Obispado San Roque Argentina 9.000

6768 Residencia sacerdotal San Rafael G. de Laferrere Argentina 7.000

6837 Difusión libro comentario Laúdato s i ' Roma Italia 3.000

6850

Total
Ayuda de estudios para sacerdote en Roma Camagüey Cuba 3.000

648.200
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Secretaría General

1

Los cardenales Blázquez y Cañizares 
viajan con el papa a México

Nota de prensa de la Oficina de Información

El Presidente de la Conferencia Episcopal Es­

pañola y arzobispo de Valladolid, cardenal Ricar­

do Blázquez Pérez, y el arzobispo de Valencia, 
cardenal Antonio Cañizares Llovera, miembro 

del Comité Ejecutivo, representarán a la Confe­

rencia Episcopal en el viaje apostólico del papa 
Francisco a México, que tendrá lugar del 12 al 18 

de febrero.

Los dos cardenales españoles viajan invitados 

por la Conferencia Episcopal Mexicana y acom­

pañarán al Santo Padre en todo el recorrido de 

su primer viaje a México, que lleva por lema “Mi­

sionero de misericordia y paz”.

13 de febrero de 2016

2
El número de seminaristas ordenados 

aumenta de 117 a 150 en 2015
Nota de prensa de la Oficina de Información

Las ordenaciones sacerdotales, que son el fruto 

del Seminario, han crecido de los 117 nuevos sa­
cerdotes del 2014, a los 150 ordenados en 2015. 

En España hay 1.203 seminaristas menores, en 

edades adolescentes, y 1.300 seminaristas ma­

yores que durante el curso 2015-2016 estudian 

filosofía y teología. El curso pasado eran 1.142 y 

1.357 respectivamente. Este incremento de or­
denaciones ayuda a entender la disminución de 

los seminaristas mayores en este curso. En el 

curso 2015-2016 hay un total de 1.300 seminaristas

 mayores.

En este curso se aprecia el aumento del núme­
ro de ordenaciones: las nuevas entradas al Semi­

nario mayor en el curso 2015-2016 han sido de 
270 y de ordenados 150. Este curso se han or­

denado 33 más que en el curso anterior. En 2014 

los ordenados fueron 117; en 2013, 131; 130 en 

2012 y 122 en 2011.

El total de en 2014-2015 fue de 1.357, 

cifra que consolidó el aumento de aspirantes



al sacerdocio por cuarto año consecutivo. En 

el curso 2012-2013 (1.307 seminaristas) 2011- 

2012 (1.278 seminaristas).

En el curso 2015-2016 han ingresado en los se­

minarios mayores españoles 270 nuevos semina­

ristas. En los seminarios menores las entradas 

nuevas han sido de 370. En 2014-2015 fueron 

262 las entradas en el seminario menor. El to­
tal de estudiantes en los seminarios menores en 

2015-2016 es de 1203.

Estos datos se hacen públicos coincidiendo 

con la celebración del Día del Seminario, el 19 

de marzo. La Comisión Episcopal de Seminarios 
y Universidades ha editado los materiales para 

celebrar el Día del Semanario que, en el Año de 

la Misericordia, lleva por lema “Enviados a re­

conciliar”. El Día del Seminario se celebra el día 

de san José, 19 de marzo, y en las diócesis en 

las que no se celebra esta festividad, el domin­

go más cercano. En esta ocasión, la celebración 

se adelanta al 13 de marzo para que no coinci­

da con el domingo de Ramos, que es el domingo 

más próximo.

El “Día del Seminario” se viene celebrando des­

de el año 1935 con un mismo objetivo: suscitar 

vocaciones sacerdotales mediante la sensibilización

dirigida a toda la sociedad, y en particular a 

las comunidades cristianas.

Para ello, la Comisión Episcopal de Seminarios 

y Universidades prepara unos materiales sobre 

la Jornada para apoyar al subsidio litúrgico, la 

reflexión teológico-pastoral, y la catequesis, tan­

to de adultos como de niños, adolescentes y jó ­

venes.

Además, el obispo presidente de la Comisión, 

Mons. Joan Enric Vives, explica que en este año 

Jubilar de la Misericordia, “Jesús lo quiere ha­

cer llegar a todos, a través de sus sacerdotes. 

La Iglesia nos transmite el amor de Dios y su 

perdón, y lo hace especialmente por medio de 

sus sacerdotes. Ellos son los brazos que sostie­

nen, el corazón que late, el abrazo que recon­

cilia y abre al encuentro con Dios. Ellos son 

la voz de la Palabra, para que todos conozcan 

cuánto se les ama y acoge por parte de Dios. El 

sacramento del perdón es un encuentro mara­

villoso, entre Dios, que nos quiere perdonar, y 

nosotros que, arrepentidos, volvemos a Él. Y 

los sacerdotes son el abrazo del Padre para to­

dos, como bien ilustra el cartel del Día del Se­

minario 2016” .

11 de marzo de 2016
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3
Aumenta la cantidad destinada por los 

contribuyentes a la Iglesia católica en la 
declaración de la RENTA 2015 (IRPF 2014)

Nota de prensa de la Oficina de Información

La Iglesia católica ha visto aumentar en la De­

claración de la Renta 2015, tanto el número de 

declarantes que marcan la X a favor de la Iglesia 

católica, con 23.174 nuevas declaraciones, como 

la cantidad que los declarantes destinan a la Igle­

sia católica, que por primera vez supera los 250 

millones de euros (250,3), desde que comenzó 

la crisis. Continúa el trabajo para que aumente 

el número de X en la Declaración de la Renta y 
también el esfuerzo por explicar a qué fines se 

dedica el dinero de la Iglesia.

El aumento de la renta disponible, ha permi­

tido aumentar tanto el número de declaracio­

nes a favor de la Iglesia como la cantidad que 
los españoles destinan de sus impuestos a favor 

de la Iglesia católica. En cuanto al porcentaje 
se mantiene similar al de años anteriores: en el 

territorio de la Agencia Tributaria, sin incluir las 

Haciendas Forales está ligeramente por encima 

del 35% de las declaraciones presentadas, y ha 

pasado del 35,20% en 2013 al 35,11% en 2014. 

En el conjunto de la nación, el porcentaje de de­

claraciones a favor de la Iglesia se mantiene en 

relación al año anterior, pasando del 34,88% en 

2013 al 34,76% (-0,12%).

En este sentido se pueden realizar dos valo­

raciones, en primer lugar que el aumento de las 
declaraciones presentadas a favor de la Iglesia y 

de la cantidad consignada, aunque es un incre­

mento pequeño, es positivo pues viene marcado

por el inicio de la recuperación económica en 

España, lo que ha supuesto una leve mejora a 

nivel recaudatorio. Por otro lado, el porcentaje 

indica que todavía es posible concienciar a más 

personas de la actividad de la Iglesia para que 

destinen una parte de sus impuestos, sin pagar 

más y sin que le devuelvan menos, a la actividad 

pastoral, social y caritativa, en suma evangeliza­

dora, que realiza la Iglesia.

En números absolutos, se presentaron 

7.291.771 declaraciones con la X de la Iglesia ca­
tólica, mientras que en el ejercicio anterior, de 

2013, fueron 7.268.597 (un aumento de 23.174 

declaraciones a favor de la Iglesia).

Conviene destacar que en 14 de las 17 comunida­

des autónomas se ha incrementado el importe asig­
nado en euros a la Iglesia Católica, siendo las más 

importantes Madrid, Andalucía, Cataluña y Valen­

cia. Por su parte, las comunidades autónomas don­
de más se marca la casilla de la Iglesia en la decla­

ración de la renta son: Castilla-La Mancha, Murcia, 

Extremadura y la Rioja, superando todas ellas el 
46%. Por encima del 50% de asignación se ubican 

cuatro provincias: Ciudad Real (55,37%), Cuenca 
(51,14%), Jaén (50,62) y Badajoz (50,10%).

Por primera vez la Agencia Tributaria nos ha 

facilitado datos sobre la asignación por tramos 

de edad, por sexo del primer declarante así 

como los datos de las declaraciones conjuntas. 

De estos datos se desprende que el número de
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declaraciones a favor de la Iglesia católica según 

el sexo muestran una cierta igualdad, si bien las 

declaraciones de mujeres (35,35%) superan a las 

de hombres (34,93%). Lo mismo ocurre cuando 

las declaraciones son conjuntas (37,23%) a favor 
de la Iglesia, mientras que las individuales tienen 

casi dos puntos menos (34,55%).

Cada año, la Iglesia católica realiza en España 

un mayor esfuerzo por dar a conocer su actividad 

al servicio de la sociedad española. La presenta­

ción de la memoria de actividades de la Iglesia 

busca mostrar, de forma clara y exhaustiva, en 

qué invierte la Iglesia el dinero que cada año re­

cibe de los contribuyentes que han marcado la 

casilla de la Iglesia católica en su Declaración de 

la Renta. Es el compromiso de la Iglesia a favor 

de la transparencia y también como muestra de 

gratitud a quienes manifiestan su confianza en la 

Iglesia de esta manera.

Por otro lado ese agradecimiento se extiende 

también a todos aquellos que colaboran en su 

sostenimiento a través de las colectas o las sus­

cripciones, que continúan siendo absolutamente 

indispensables. También a través de colectas 

extraordinarias como las del DOMUND, el Día 

de la Iglesia diocesana, o Manos Unidas.

Se pretende que cada vez sean más los que co­

nozcan la vida de la Iglesia y la apoyen marcando 

la X en la Declaración de la Renta, sabiendo que 
su contribución será utilizada para sostener las 

actividades de la Iglesia con los niveles de efica­

cia y austeridad que acompañan las iniciativas de 

toda la Iglesia. Se sostiene así la labor religiosa y 

espiritual de la Iglesia, que incluye una dimensión 

social sobresaliente, por ejemplo con el acompa­

ñamiento a miles de personas desasistidas o con 

la formación de millones de personas en virtudes 

y valores que contribuyen al equilibrio en la socie­

dad. Todo ello surge de las vidas entregadas y de 

la generosidad suscitada en quienes han encon­

trado su esperanza en la misión de la Iglesia.

Es la decisión personal de los contribuyen­

tes a la hora de marcar la casilla la que define 

la capacidad de la Iglesia de seguir realizando 

su servicio a la sociedad y al bien de cada uno 

de sus miembros. Pueden continuar haciéndolo 

marcando la X de la Iglesia católica y también, 

conjuntamente, la de “Otros fines sociales”. Nin­

guna de las dos opciones significa que el contri­

buyente vaya a tener que pagar más ni que le 

vayan a devolver menos.

16 de marzo de 2016

4
Carta del cardenal Blázquez a Mons. Jozef de 
Kesel, arzobispo de Malinas-Bruselas

El Presidente de la Conferencia Episcopal Es­

pañola ha remitido una carta de condolencia al 

arzobispo de Malinas-Bruselas, Mons. Jozef De 

Kesel. El cardenal Ricardo Blázquez Pérez, en 

nombre de los obispos de la Conferencia Episco­

pal Española, le transmite “nuestros sentimientos

tos de condolencia ante unos hechos que aten- 

tan contra el sagrado tesoro de la vida humana 

y dañan gravemente todos los derechos inheren­

tes a nuestra naturaleza”. El texto íntegro es el 

siguiente:
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Muy estimado Mons. Jozef De Kesel:

He recibido con dolor y tristeza la noticia de los 

atentados que han tenido lugar durante esta ma­

ñana en Bruselas, que han dejado una numerosa 

cifra de víctimas, muertos y heridos. En nombre 

de los obispos de la Conferencia Episcopal Espa­

ñola, quiero transmitirle nuestros sentimientos 

de condolencia ante unos hechos que atentan 

contra el sagrado tesoro de la vida humana y da­
ñan gravemente todos los derechos inherentes a 

nuestra naturaleza.

Encomendamos al Señor de la vida a todas 

las víctimas y pedimos el consuelo y la fortaleza 

para sus familiares, así como para las autorida­
des y las instituciones que son también atacadas

en estos atentados y que tienen la misión de pro­

teger y garantizar la paz y la concordia.

En estos días, en que celebramos la pasión, 

muerte y resurrección de Jesucristo, confiamos 

al autor de la vida el alma de los fallecidos, la paz 

y la serenidad para sus familias y la conversión 

del corazón de los terroristas.

Pido también a usted que traslade estos senti­
mientos de condolencia y solidaridad a las fami­

lias de las víctimas y a todos los católicos belgas, 

así como la seguridad de nuestra oración. Quedo 

suyo affmo. en el Señor.

+  Cardenal R icardo B lázquez P érez 

Arzobispo de Valladolid y Presidente de 
la Conferencia Episcopal Española

5
Carta de agradecimiento del arzobispo

de Malinas-Bruselas
Nota de prensa de la Oficina de Información

El arzobispo de Malinas-Bruselas, Mgr. Jozef 
De Kesel, ha remitido una carta a la Conferen­

cia Episcopal Española en respuesta al “mensaje 

fraterno” que, en nombre de los obispos españo­

les, remitió el cardenal Ricardo Blázquez Pérez 

tras los atentados de ayer en Bruselas.

Mgr. Jozef De Kesel señala en su escrito que 

mantienen la esperanza de un mundo mejor para 

todos aquellos que de una forma u otra buscan 

a Dios, vivir en paz y el respeto mutuo. El texto 

íntegro es el siguiente:

Malines, le 23 mars 2016

Excellence, cher Confrére, Le message frater­
nel que vous nous avez fait parvenir á l’occasion

des attentats perpétrés á Bruxelles, nous a pro­- 
fondément touchés. Nous tenons á vous remer­

cier sincérement de votre priére, si précieuse 

en ces jours de deuil pour tout notre pays. Au 

seuil des jours qui sont pour nous chrétiens les 

plus saints de l’année et qui nous font revivre le 

mal absolu vaincu par Famour de Notre Seigneur, 
nous garclons I’espérance d’un monde meilleur oú 

tous ceux qui, d’ime fagon ou d’une autre cher­
chent Dieu, puissent viere dans la paix et le res­

pect, mutuel. C’est le ceur rempli de la foi pascale, 

partagée par tant. de chrétiens dans le monde, 

que nous vous exprimons toute notre gratitude.

+ Jozef D e K esel 

Archevéque de Maliñes-Bruxelles
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6
La Conferencia Episcopal Española firma un 
acuerdo con Transparencia Internacional
Nota de prensa de la Oficina de Información

La Conferencia Episcopal Española y Trans­

parencia Internacional España han firmado un 

acuerdo de colaboración entre ambas institucio­

nes. El acuerdo ha sido firmado esta mañana por 

D. José María Gil Tamayo, Secretario General 

de la Conferencia Episcopal, y D. Jesús Lizca­
no Álvarez, Presidente de Transparencia Inter­

nacional España, en la sede de la Conferencia 

Episcopal. En el acto ha intervenido también 

D. Fernando Giménez Barriocanal, Vicesecreta­

rio para Asuntos Económicos de la Conferencia 

Episcopal. Este acuerdo, que busca lograr una 

mayor transparencia en el funcionamiento de la 
Conferencia, pone de manifiesto el interés de 

esta institución en implementar una política que 

conduzca a este objetivo y haga de ello en eje 

fundamental de su actividad.

Transparencia Internacional España es una 

asociación que busca propiciar de forma perma­

nente y continuada el incremento del nivel de 

información y apertura de las instituciones es­

pañolas para el conocimiento de los ciudadanos.

Por el acuerdo firmado hoy, la Conferencia Epis­

copal Española se compromete a dotarse de una 

política de funcionamiento más transparente, acor­

de con los estándares que rigen en esta materia y a 

establecer medidas de transparencia y de apertura 
de datos que faciliten la rendición pública de cuen­

tas de la Conferencia Episcopal Española.

Algunas de esas medidas, recogidas en el Ane­

xo del acuerdo, están ya implementadas en la

actividad de la Conferencia Episcopal Española. 

Son por ejemplo, los compromisos de dar a co­

nocer los resultados de las Campañas del IRPF, 

ofrecer la información económica sobre el des­

tino de los fondos recaudados a través de la De­

claración de la Renta o elaborar la Memoria de 

actividades de la Iglesia en España, someterla a 

una revisión externa acreditada y difundirla ante 

la sociedad.

Otras, como impulsar el Portal de Transparen­

cia en todas las diócesis españolas, desarrollar 

una adaptación del Plan Contable para las enti­

dades religiosas o desarrollar manuales de bue­

nas prácticas que puedan servir en los ámbitos 

diocesanos, serán implementadas progresiva­
mente.

Este acuerdo de colaboración tendrá una vi­

gencia de dos años prorrogables y contará con 

una comisión de seguimiento formada por D. 

Fernando Giménez Barriocanal y D.a Ester Mar­

tín Domínguez, por parte de la Conferencia Epis­

copal, y de D. Jesús Lizcano Álvarez y D. Beltrán 

Gambier, por parte de Transparencia Internacio­

nal España.

Transparencia Internacional España realizará 

el control periódico y el asesoramiento necesario 

de la Conferencia Episcopal Española para cum­

plir con los objetivos establecidos por Transpa­

rencia Internacional.

1 de jun io  de 2016
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7
La Iglesia en España recauda 1.620.789,20 € en 

la campaña "Con el papa por Ucrania"
Nota de prensa de la Oficina de Información

La Conferencia Episcopal Española ha en­

tregado a la Nunciatura Apostólica un total de 

1.620.789,20 euros de la Campaña Con el Papa 

por Ucrania que se celebró el domingo 24 de abril. 

En esta Campaña participaron de manera conjun­
ta la Conferencia Episcopal Española, CONFER, 

Cáritas, Manos Unidas y Ayuda a la Iglesia Necesi­

tada; además de las diócesis españolas.

De esta cantidad, la Conferencia Episcopal Es­

pañola ha aportado 300.000 euros, que se suman 

a los 1.320.789,20 recaudados en donativos.

El papa Francisco, antes de la oración del Re­

gina Coeli del domingo 3 de abril, convocó una 

colecta especial en todas las iglesias católicas 

de Europa para aliviar los sufrimientos materia­
les del pueblo ucraniano y a la vez expresar su 

cercanía y solidaridad personal y la de toda la 

Iglesia.

En respuesta a esta convocatoria, la Iglesia en 

España puso en marcha la Campaña Con el Papa 

por Ucrania en la que se implicaron todas las dió­

cesis junto con las organizaciones caritativas y 

asistenciales de la Iglesia.

El presidente de la Conferencia Episcopal, car­
denal Ricardo Blázquez, en el discurso inaugural 

de la CVII Asamblea Plenaria (18-22 de abril), 

anunció que la Conferencia Episcopal Españo­

la iba a destinar una ayuda extraordinaria de 
300.000 euros para esta campaña.

Los 1.620.789, 20 euros que se han recaudado 

se han enviado a la Santa Sede, a través de la 

Nunciatura Apostólica en España, que se encar­

gará de su distribución en los territorios afecta­
dos de Ucrania a través del Pontificio Consejo 

Cor Unum.

22 de jun io  de 2016
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Comisiones Episcopales

1
Comisión Episcopal de Apostolado Seglar

«Cuidar la vida, sembrar la esperanza»
Nota de los obispos de la Subcomisión Episcopal para la 

Familia y la defensa de la vida con ocasión de la 
Jornada por la Vida (4 de abril de 2016)

La creación proclama la bondad y el amor de 

Dios. Como afirma el salmista: «E l cielo proclama 

la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra 

de sus manos: el día al día le pasa el mensaje, la 
noche a la noche se lo susurra» (Sal 18, 2-3). 

Esta hermosura de la creación, que conmueve 

las entrañas humanas, suscita en el salmista la 

admiración y la acción de gracias a Dios: «Cuán­

tas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con 

sabiduría» (Sal 104, 34).

Efectivamente, Dios, en su amor eterno, creó 

el universo y en él llamó a la existencia al hombre 
y a la mujer para que poblasen la tierra y colabo­

rasen con Él en la obra de la creación, en la per­

fección de todo lo que había creado que, como 

repiten insistentemente los primeros versículos 

del Génesis, «vio Dios, que era bueno, que era 
muy bueno». La creación se nos ha confiado para 
que sea el fundamento de una existencia crea­

tiva en el mundo1, para que la perfeccionemos 

y dejemos también en ella la huella de nuestro 

amor, no la huella del maltrato, del abuso y la 

explotación. El papa Francisco nos llama a cui­
dar y proteger con ternura este mundo que Dios

nos ha dado, a hacerlo bello y hermoso, a trans­

formarlo en hogar de hermanos y hermanas, en 

casa habitable por el ser humano, transparen­

tando la hermosura y el amor de Dios; nos llama, 
en suma, a cuidar la vida y a sembrar esperanza.

El desafío urgente de proteger nuestra casa 

común incluye la preocupación de unir a toda la 

familia humana en la búsqueda de un desarrollo 

humano, sostenible e integral 2; es responsabili­
dad de todos, y debemos trabajar unidos, como 

una gran familia que se preocupa y se ocupa de 

su casa común. La degradación ecológica, la de­
predación de los recursos naturales, los desequi­

librios que nuestra actividad producen cuando 
obramos irresponsablemente, constituyen una 

ofensa y un abuso a la confianza que Dios ha de­

positado en nosotros al poner en nuestras manos 

una obra tan hermosa como es la creación.

Es una realidad esperanzadora el constatar 

cómo la conciencia ecológica va creciendo en 

nuestros días, y cómo son cada vez más los que 

se preocupan por cuidar el medioambiente y 

preservar la naturaleza. Porque es nuestra casa,

1 San Juan Pablo II, Cruzando el umbral de la esperanza, Barcelona 1994, p. 42. 
2 F rancisco, Laudato s i’, n. 18.
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y tenemos que cuidarla, para nosotros y para las 

generaciones venideras. Como toda casa, como 

todo hogar, algún día acogerá a nuestros hijos. 

«La tierra es nuestra casa, nuestro hogar, como 

una madre bella que nos acoge entre sus brazos»5.

En este cuidado de la casa común4 debe ocu­

par un puesto central la ecología humana, que 

debe ser promovida y protegida como expresión 

de quienes son no solo criaturas, sino más aún, 

«imagen y semejanza» de Dios. «Hagamos al 

hombre a nuestra imagen y semejanza» (Gén 1, 

26) -es el diálogo de amor de Dios- «creó, pues, 

Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios 
lo creó; hombre y mujer los creó» (Gén 1, 28). 

Es la impronta personal de Dios en la creación y 

lo que en último término la fundamenta y llena 

de sentido. De este modo es posible establecer 

una relación auténticamente amorosa, pues se 

establece entre las Personas divinas y las huma­

nas en el contexto de la creación. Con el don y 

misterio de la Encarnación, esta relación alcan­

zará su culminación en Jesucristo.

En el cuidado de la ecología humana se encuen­

tra como elemento primordial el cuidado de todas 

las personas, desde el inicio de su existencia has­

ta su muerte natural. La encíclica Laúdato si’ nos 
habla de la necesaria ecología ambiental, social, 

económica, cultural y de la vida cotidiana (cf. LS, 

nn. 137-155), todo ello con vistas de promocionar 

el bien común: la ecología integral es inseparable 

de la noción de bien común, un principio que des­

empeña un papel central y unificador en la ética 

social. Es «el conjunto de condiciones de la vida 

social que hacen posible a las asociaciones y a 

cada uno de sus miembros el logro más pleno y 

más fácil de la propia perfección»5.

El bien común presupone el respeto a la perso­

na humana en cuanto tal, con derechos básicos 

e inalienables ordenados a su desarrollo integral. 

También reclama el bienestar social y el desarro­

llo de los diversos grupos intermedios, aplican­
do el principio de la subsidiariedad. Entre ellos 

destaca especialmente la familia, como la célula 

básica a partir de la cual se edifica y cohesiona la 
sociedad. Finalmente, el bien común requiere la 

paz social, es decir, la estabilidad y seguridad de 

un cierto orden, que no se produce sin una aten­

ción particular a la justicia, cuya violación siem­

pre genera violencia. Toda la sociedad -y  en ella, 

de manera especial el Estado- tiene la obligación 

de defender y promover el bien común (cf. LS, 

nn. 156 y 157). La protección de los más débiles 

e indefensos, como son los concebidos y no naci­

dos, los niños, los pobres y necesitados, los que 

padecen graves enfermedades o discapacidades, 

los ancianos, los que se acercan a los últimos 

compases de su vida terrenal, es parte ineludible 

de la promoción del bien común y es expresión 

de una verdadera comprensión de una ecología 

integral que estamos llamados a promover.

La ecología humana nos pide especialmente 

que cuidemos la primera “casa” en que habita­

mos, el seno de las madres, lugar de acogida y 

protección, donde se establece el primer diálogo 

humano, el del nuevo ser con su madre, que fun­

damentará toda relación humana. La vida huma­

na necesita ser protegida desde el comienzo de 

su existencia y promovida y acompañada hasta 

su final. Como señala el papa Francisco, no tiene 

sentido luchar por la protección de los animales, 

de los bosques y los océanos y no inmutarnos 

ante el drama del aborto. Y, al igual que todos debemos

F rancisco, Laúdato s i’, n. 1.
4 Francisco, Laudato s i’, n. 17.
5 Concilio Vaticano II, Gaudium et spes, n. 26; cf. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 1905-1912; Juan XXIII, Mater 
et magistra , AAS 53 (1961), pp. 417-421; Id., Pacem in  tenis, AAS 55 (1963), pp. 272-273; Pablo VI, Octogésima 
adveniens, n. 46: AAS 63 (1971), pp. 433-435.
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implicarnos en la protección de nuestra 

casa común, también debemos trabajar juntos 

por la protección de la vida. Es responsabilidad 

de todos. Debemos trabajar por una cultura de 

la vida que contribuya al desarrollo de una socie­

dad plenamente humana.

Defendamos la naturaleza y, en ella, defenda­

mos la vida humana en todas sus fases, vicisitu­

des y condicionantes. No hay nada ni nadie más 
digno en la creación que el ser humano, pues es 

la única criatura en la tierra que Dios ha querido 

por sí misma y que conoce y ama de modo per­
sonal: nos ha creado a su imagen, somos amados 

incondicionalmente por Dios y estamos llamados 

a ser sus hijos. ¿Hay algo más grande que esto?

En este Año de la Misericordia, contemplamos 

el inicio de este don de Dios en el comienzo de 

nuestra propia existencia. Volvemos a exclamar 

de admiración con el salmista: «Tú has creado 

mis entrañas, me has tejido en el seno materno. 

Te doy gracias porque me has plasmado porten­

tosamente porque son admirables tus obras: mi 

alma lo reconoce agradecida, no desconocías mis 
huesos. Cuando, en lo oculto, me iba formando, 

y entretejiendo en lo profundo de la tierra, tus 

ojos veían mi ser aún informe, todos mis días 

estaban escritos en tu libro, estaban calculados 

antes que llegase el primero» (Sal 139). La vida 

de cada uno de nosotros es signo de la infinita 

misericordia de Dios.

En esta Jornada por la Vida, pidamos a Dios 

que nos conceda la capacidad de reconocer su 

misericordia en todo lo creado, de modo particu­

lar y eminente en los hermanos y hermanas que 

nos ha regalado. Que ellos sean, asimismo, objeto 

de nuestro cuidado, de nuestro servicio, de una 
misericordia personal que quiere hacer realidad 

el lema de este año jubilar, «Misericordiosos 

como el Padre», cuidando la vida y sembrando 
esperanza. Acudimos a María, Reina y Madre de 

Misericordia, para que podamos experimentar 

siempre su presencia amorosa y materna.

+  M ario Iceta Gavicagogeascoa 

Obispo de Bilbao 
Presidente de la Subcomisión Episcopal 
para la Familia y la Defensa de la Vida

+  F rancisco G il H ellín 

Arzobispo emérito de Burgos

+  Juan A ntonio R eig P lá 

Obispo de Alcalá de Henares

+  Gerardo M elgar V iciosa 

Obispo de Osma-Soria

+ José Mazuelos P érez 

Obispo de Jerez de la Frontera

+ Carlos M anuel E scribano Subías 

Obispo de Teruel y Albarracín

+  Juan A ntonio  A znárez C obo 

Obispo auxiliar de Pamplona y Tudela
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«Laicos, testigos de la misericordia»
Mensaje para el día de la Acción Católica y del Apostolado 
Seglar (Pentecostés, 15 de mayo de 2016)

La solemnidad de Pentecostés irrumpe, en 

esta ocasión, dentro de la celebración del Jubileo 

Extraordinario de la Misericordia y debe ilumi­

nar la celebración del Día de la Acción Católi­

ca y del Apostolado Seglar. “Como el Padre me 
ha enviado, así también os envío yo... recibid el 

Espíritu Santo” (Jn 20, 21.22), escuchamos de­

cir a Jesús en los relatos de la Resurrección. La 

efusión se repite el día de Pentecostés reforzada 

con extraordinarias manifestaciones exteriores. 

La fuerza del Espíritu inunda a aquellos hombres 

irrumpiendo en las mentes y en los corazones de 

los Apóstoles y les capacita, como Iglesia nacien­

te, para la misión. Desde entonces la Iglesia ha 

llevado adelante, a través de todos sus miem­

bros, está tarea que Dios le ha encomendado en 
la historia.

En el contexto del Año de la Misericordia, es 

bueno que tomemos conciencia de que el anun­

cio de la misericordia de Dios forma parte de esa 

misión, en la que los fieles laicos tienen mucho 

que aportar. “La Iglesia tiene la misión de anun­

ciar la misericordia de Dios, corazón palpitante 

del Evangelio, que por su medio debe alcanzar la 

mente y el corazón de toda persona. La Esposa 

de Cristo hace suyo el comportamiento del Hijo 

de Dios que sale a encontrar a todos, sin excluir 

ninguno. En nuestro tiempo, en el que la Iglesia 

está comprometida en la nueva evangelización, 

el tema de la misericordia exige ser propuesto 

una vez más con nuevo entusiasmo y con una 

renovada acción pastoral. Es determinante para

1 F rancisco, Misericordiae Vultus, n. 12.
2 Francisco, Misericordiae Vultus, n. 12.
3 San Juan Pablo II, Dives in  misericordia, n. 13.

la Ig le s ia  y para la credibilidad de su anuncio 

que ella viva y testimonie en primera persona 

la misericordia. Su lenguaje y sus gestos deben 

transmitir misericordia para penetrar en el cora­

zón de las personas y motivarlas a reencontrar el 
camino de vuelta al Padre”1.

El papa Francisco pide a toda la Iglesia, pero 

también de un modo singular a las asociaciones 

y movimientos laicales, que s ea m o s  capaces 

de evidenciar y trasmitir la misericordia del Pa­

dre. Y lo hace con una invitación sugerente: “En 

nuestras parroquias, en las comunidades, en las 

asociaciones y movimientos, en fin, donde- quie­

ra que haya cristianos, cualquiera debería poder 

encontrar un oasis de misericordia”1 2. Sí, conver­

tirnos en oasis de misericordia para llevar ade­

lante esta apremiante misión; entre ambas, mi­

sericordia y misión, existe una estrecha relación, 

hasta el punto de poder decir que “la Iglesia vive 

una vida auténtica, cuando profesa y proclam a 

la misericordia y cuando acerca a los hombres a 

las fuentes de la misericordia”3.

Tomar conciencia de esta misión que se nos 

encomienda nos ayuda a buscar caminos para 

llevarla a cabo. Ser heraldos de la misericordia 

pasa necesariamente por caer en la cuenta de 

que nosotros estamos necesitados de ella para 

que, una vez recibida, seamos capaces de llevarla 

a los demás. Sí, sentirnos necesitados del abrazo 

misericordioso del Padre. El recibirlo trasforma 
nuestro corazón, lo renueva en el perdón de Dios
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y nos mueve a compartir esa gracia y esa alegría 

con los demás: “la misericordia que recibimos 

del Padre no nos es dada como una consolación 

privada, sino que nos hace instrumentos para 

que también los demás puedan recibir el mismo 

don. Existe una maravillosa circularidad entre 
la misericordia y la misión. Vivir de misericordia 

nos hace misioneros de la misericordia, y ser mi­

sioneros nos permite crecer cada vez más en la 

misericordia de Dios”4.

Las asociaciones y movimientos de Apostolado 

Seglar deben ayudar a sus militantes y miembros 

a acoger el don la misericordia de Dios. Para ello 

es necesario favorecer la escucha y meditación 

de la Palabra de Dios, que nos muestra en tan­

tas ocasiones y con tanta belleza el Rostro mi­

sericordioso del Padre. También el cuidado del 

sacramento del perdón, pues Dios, que es com­

pasivo y misericordioso, está siempre dispuesto 

al perdón y ofrece siempre la reconciliación. “En 

este sacramento cada hombre puede experimen­
tar de manera singular la misericordia, es decir, 

el amor, que es más fuerte que el pecado”5. Son 

muchos también los momentos, y a través de 
muchas personas y situaciones, en los que po­

demos hacer experiencia de la misericordia de 

Dios en el día a día, que nos lleven a acoger con 

gratitud ese gran don.

La misericordia de Dios trasforma nuestro co­
razón y nos capacita para ser misericordiosos. 

“Es siempre un milagro el que la misericordia di­

vina se irradie en la vida de cada uno de nosotros, 
impulsándonos a amar al prójimo y animándonos 

a vivir lo que la tradición de la Iglesia llama las 

obras de misericordia corporales y espirituales” 6.

Las corporales son acciones que de forma con­

creta, física y tangible podemos realizar por los 

demás. Es necesaria no solo nuestra voluntad de 

hacerlas, sino nuestra acción y nuestra directa 

participación para llevarlas a cabo. Nos permi­

ten entregarnos a los demás por entero. Las es­

pirituales son actitudes y enseñanzas del mismo 

Cristo: la corrección fraterna, el consuelo, sopor­

tar el sufrimiento... Con ellas nos convertimos 

en sostén y compañía de otras muchas personas 

en el camino de la vida.

Uno de los grandes retos del laicado, en este 

año, es tomar conciencia de las obras de mi­
sericordia en su apostolado y potenciarlas con 

decisión. “La caridad con el prójimo, en las for­

mas antiguas y siempre nuevas de las obras de 

misericordia corporal y espiritual, representa el 

contenido más inmediato, común y habitual de 
aquella animación cristiana del orden temporal, 

que constituye el compromiso específico de los 

fieles laicos”7. Camino común y privilegiado para 

despertar conciencias, huir de la indiferencia 

ante las necesidades de nuestros hermanos y 

adentrarnos en el corazón del Evangelio, donde 
siempre descubrimos a los débiles y a los peque­

ños como los principales destinatarios de la mi­

sericordia de Dios8. Son muchos los pasos que 

se han dado y se están dando constantemente 

en este terreno en nuestro laicado: ¡cuántas aso­

ciaciones y movimientos las practicáis de forma 
constante! ¡Muchas gracias! Por eso, actualizar 

su vivencia con audacia, creatividad y exigencia, 
debe seguir siendo un reto estimulante para el 
Apostolado Seglar de la Iglesia en España. ¡Nos 

jugamos la credibilidad de la Iglesia!

4 F rancisco, Audiencia jubilar (30 de enero de 2016).
7 San Juan Pablo ii, D ives in misericordia, n. 13.
6 F rancisco, Mensaje para la Cuaresma 2016.
7 San J uan P ablo II, Christifideles la ic i, n. 41.
8 F rancisco, Misericordiae Vultus, n. 15.



Queremos, en comunión con todos los obispos, 

dar gracias a Dios, en este día de la Acción Cató­

lica y del Apostolado Seglar, por tantos queridos 

fieles laicos que en nuestras diócesis estáis sien- do 

auténticos testigos de la misericordia. El recono­

cer que precisamos de la misericordia de Dios nos 

capacita para ser portadores de ese don para tan­

tas personas que también lo necesitan. Seguro que 

vuestra solicitud, generosidad y entrega a favor de 

la Iglesia y de todos los hombres, especialmente de 

los más necesitados, convertirá vuestras asociacio­
nes y movimientos en oasis de misericordia.

Elevamos nuestra oración al Espíritu Santo en 

esta solemnidad de Pentecostés, para que llene de 

su gracia y misericordia a toda la Iglesia, a la Acción 

Católica, a nuestros Movimientos del Apostolado 

Seglar y a todos los bautizados, para que, imi­

tando al Señor, que tomó la iniciativa, también 

la comunidad evangelizadora sepa “adelantarse, 

tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, 

buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los 

caminos para invitar a los excluidos. Viva un de­

seo inagotable de brindar misericordia, fruto de 

haber experimentado la infinita misericordia del 

Padre y su fuerza difusiva”9.

Que santa María, la Madre de la Misericordia, nos 

lo conceda, especialmente, en este año Jubilar.

Los Obispos de la Comisión Episcopal de Apos­

tolado Seglar:

+  Javier S alinas  V iñals 

Obispo de Mallorca, Presidente

+  M ario Iceta  G avicagogeascoa 

Obispo de Bilbao, Vicepresidente

+  C arlos M anu el  E scribano Subías 

Obispo de Teruel y Albarracín, Consiliario
de la Acción Católica

*  Ángel Rubio Castro 

Obispo, emérito, de Segovia, Cursillos
de Cristiandad

+  A ntonio  Á ngel A lgora  H ernando  

Obispo de Ciudad Real, Pastoral Obrera

+  X avier N ovell i G omá 

Obispo de Solsona, Pastoral de Juventud

+  José M azuelos P érez 

Obispo de Jerez de la Frontera, Foro de Laicos

*  F rancisco  C ases A ndreu

Obispo de Canarias

+  F rancisco G il H ellín  

Arzobispo, emérito, de Burgos, Familia y Vida

+  Juan A ntonio  R eig P lá  

Obispo de Alcalá de Henares

+  G erardo  M elgar  V iciosa 

Administrador Apostólico de Osma-Soria
y Obispo electo de Ciudad Real

+  Juan A ntonio  A znárez C obo 

Obispo Auxiliar de Pamplona, y Tudela

F rancisco, Evangelii gaudium, n. 24.



2
C. E. de Medios de Comunicación Social

“La piratería en el cine: una mirada desde
la doctrina social de la Iglesia”

Mensaje con motivo de la Jomada Mundial de las 
Comunicaciones (8 de mayo de 2016)

1. Introducción

1. Desde el comienzo de las proyecciones cine­

matográficas, a finales del siglo XIX, la Iglesia ha 

entendido el cine como un medio de comunica­
ción de gran valor para la difusión de la cultura, 

el primero de los llamados de comunicación de 

masas, y como una nueva herramienta valiosa 

también para la evangelización. Juan Pablo II lo 

describió “como vehículo de intercambios cultu­

rales e invitación a la apertura y a la reflexión 

con respecto a realidades ajenas a nuestra for­

mación y mentalidad. En este sentido, el cine 
permite superar las distancias y adquiere la dig­

nidad propia de la cultura”  1.

2. El aprecio al mundo del cine y la conside­

ración de su importancia educativa, cultural 

y evangelizadora ha llevado a la Iglesia a crear 

organismos dedicados a la labor pastoral en el 
ámbito cinematográfico. En los años 20 se fundó 

la Organisation Catholique Internationale di 
Cinéma (OCIC) -integrada en SIGNIS a partir 

de 2000- con el objetivo de reunir a los católicos 

que trabajaban como profesionales en el ámbito 
del cine. La Iglesia apreció la oportunidad que 

ofrece el cine para presentar sus puntos de vista 

y opiniones sobre la vida y el mundo y, naturalmente

 se involucró en la promoción de la educa­

ción y los valores a través del cine.

En 1948, Pío XII instituyó la Pontificia Comi­

sión para la Cinematografía Didáctica que se 

transformó, en 1954, en la Pontificia Comisión 

para el Cine, la Radio y la Televisión, que fue, a 

su vez, precursora del Pontificio Consejo para las 

Comunicaciones Sociales.

La Iglesia considera con afecto al mundo del 

cine y a sus profesionales y les anima a un tra­

bajo que posibilita el propio desarrollo creativo 

y satisface otras necesidades de toda la huma­
nidad como la difusión del conocimiento y de la 
cultura, la reflexión sobre la identidad y la mi­

sión del ser humano y la transmisión de valores 

esenciales para la convivencia. Como decía Juan 
Pablo II, “cuando el cine, obedeciendo a uno de 

sus principales objetivos, ofrece una imagen del 

hombre tal como es, debe proponer, partiendo 

de la realidad, válidas ocasiones de reflexión so­

bre las condiciones concretas en las que vive”. Y 
continúa señalando que “ofrecer puntos de re­

flexión sobre temas como el compromiso en lo 

social, la denuncia de la violencia, de la margina­
ción, de la guerra y de las injusticias, (. . . ) que no 

pueden dejar indiferentes a cuantos están preo­

cupados por la suerte de la humanidad, significa

1 Juan Pablo II. Mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, 1995.
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promover los valores que la Iglesia siente como 

suyos’2. Esta perspectiva es la que está en el ori­

gen de la iniciativa desarrollada en nuestro país 

con el nombre de Semana de Cine Espiritual, 

que desde 2004 cada año lleva a miles de perso­

nas a las salas de nuestro país, para formarse a 
través del cine.

3. Desde finales del siglo XX, la proliferación 

de nuevas tecnologías y de nuevas herramientas 

está permitiendo una distribución a gran escala 

de las obras cinematográficas, llegando a mu­
chas personas de un modo más sencillo y econó­

mico. Ahora bien, sin una pertinente educación 

moral, esta difusión puede lesionar los legítimos 

derechos e intereses de un amplísimo número 

de profesionales que trabajan en la industria del 

cine (guionistas, productores, intérpretes, distri­

buidores, exhibidores...). Así ocurre cuando las 

creaciones audiovisuales se ponen a libre dispo­

sición, fundamentalmente a través de internet, 

al margen del cauce de distribución previsto por 

los productores, o cuando se elaboran copias de 

la película para la venta en mercadillos o por las 

calles. Esta actividad tiene una particular grave­

dad cuando en su origen está el hurto de una 

copia de la obra, lo que implicaría un doble acto 

ilícito. Sin afán de una excesiva precisión legal o 

moral, todas estas actividades se conocen como 

piratería.

La extensión de la piratería que afecta al mun­

do del cine, especialmente en nuestro país, está 

llegando incluso a poner en peligro la continui­

dad de esta expresión cultural tan valiosa para 
la difusión de ideas en beneficio de las personas. 

Como se constata tantas veces en la historia de 

la humanidad, el proceso científico y tecnológico 

es acumulativo, heredable y crece de manera 

exponencial, mientras que la dimensión moral del 

hombre debe ser enseñada y aprendida en cada 
generación. Esta contradicción alcanza también 

a nuestra sociedad y puede ser aplicada de ma­

nera particular al mundo del cine.

4. La Comisión Episcopal de Medios de Comu­

nicación ve oportuno iluminar esta realidad de 
la piratería en el cine, que frecuentemente re­

cibe una consideración relativista y utilitarista, 

desde una conciencia moral que busca el bien 

de los individuos. Por ello dirige esta reflexión a 

los católicos y a todas las personas que aspiran 

a construir el bien común, partiendo de criterios 

que quieren tener en cuenta todos los factores 

implicados en esta cuestión: económicos, cultu­

rales, industriales -en sus vertientes de creación 

y distribución-, e incluso evangelizadores cuan­

do los haya.

2. El legítimo derecho a la propiedad 
alcanza también a los bienes 
intelectuales y culturales

5. El ser humano ha sido llamado a cuidar de los 

bienes de la tierra y a hacerlos fructificar para el 

servicio de la sociedad. La propiedad privada de 

los bienes, sin menosprecio de su necesaria di­

mensión social, permite una utilización de los re­

cursos que las autoridades deben proteger para 

el bien de las familias y de las personas 3. Los bie­

nes a los que se refiere este derecho no son sólo 

de orden material sino también de orden inte­

lectual o cultural4, en suma, aquellos que sirven, 

habitualmente, para el desarrollo de la sociedad, 
para alcanzar mejor sus fines humanos y para la 

difusión de ideas que permitan avances futuros.

2 Juan P ablo II. Mr usaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, 1995.
3 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2.406.
4 Ibidem, n. 2.405.
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La dimensión social de estos bienes intelectua­

les y culturales es más evidente ya que se refieren 

a una actividad creativa que renueva a la sociedad 

y la hace progresar cuando atiende a sus verdade­

ros fines, más que una mera actividad productiva. 

Por eso, la dimensión social en ningún caso exclu­

ye la necesaria compensación del esfuerzo perso­

nal y colectivo de sus creadores con una recom­

pensa justa, del mismo modo que el intercambio 

de bienes materiales se realiza generalmente me­

diante una conveniente retribución económica5. 

Más bien al contrario, la difusión sin contrapresta­

ción, de bienes culturales o intelectuales pueden 
suponer un grave freno en el desarrollo de esta 

actividad básica para el desarrollo de la sociedad. 

Las actividades que conculcan el derecho a reci­

bir una justa retribución por el propio trabajo son 

contrarias, no sólo a la ley positiva de los países, 

sino también se oponen a la Ley de Dios6.

6. Sin embargo, se constata en muchas per­

sonas, sin ser los católicos una excepción, una 

cierta indiferencia moral, cuando no una clara 

justificación, ante el hecho tan extendido de la 

piratería audiovisual, que impide a toda la indus­
tria del cine recibir la justa recompensa que es 

consecuencia de su actividad. En el origen está 
un grave desconocimiento de la doctrina social 
de la Iglesia en este campo y, a menudo, una bús­

queda de argumentos abstractos y parciales que 

difuminan la responsabilidad personal apoyados 
en una impunidad legal de f acto.

3. La industria del cine y el fenómeno 
de la piratería 7

7. Al hablar de la industria del cine nos encon­

tramos con una actividad en la que concurren

dimensiones enriquecedoras para el crecimien­

to personal y el entramado social, como la di­

mensión lúdica o la dimensión cultural. En esta 

industria intervienen un amplio número de 

agentes que permiten gestar, desarrollar y tras­

ladar la idea cinematográfica desde la cabeza 

del guionista hasta la sala de cine o la pequeña 

pantalla.

Considerada como una industria más, el cine 

vive en la actualidad una grave crisis ligada, en 

parte, al cambio cultural que están creando las 

modernas tecnologías de la comunicación. Éstas 
han creado una nueva forma de entender todas 

las actividades humanas: las relaciones persona­

les, la formación, el trabajo, el entretenimiento, 

la vida social... Las tecnologías hacen que estas 
realidades humanas se hayan vuelto más inter­

personales, menos masivas, facilitando su difu­

sión en pequeños grupos. Además la grave crisis 

económica general ha afectado de manera espe­

cial al negocio del ocio y del tiempo libre. En este 

contexto de dificultades económicas, uno de los 
factores que están contribuyendo a su agrava­

miento en la industria del cine es el fenómeno 
de la piratería.

8. Las múltiples actividades que se desarrollan 
en el marco de esta industria se pueden agru­

par en dos categorías que concurren y que se 

ven afectadas de modo diverso por la piratería. 

Por un lado están las actividades ligadas al pro­

ceso creativo, que incluye desde la idea original 

que se plasma en un guión hasta la producción, 
realización y posproducción de la película que 

concluye con el producto final. Por otro lado se 

encuentran las actividades ligadas a la difusión 
de la obra, como pueden ser su promoción, dis­

tribución y su exhibición/emisión.

Cf. Juan Pablo II, Discurso a la Organización Internacional del Trabajo (15 de junio de 1982). 
Cf. Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, n. 302.
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La acción de la piratería afecta fundamental­

mente a este segundo sector de la industria, 
creando cauces de difusión ilegales que impiden 

la obtención del beneficio legítimo. Esos cau­

ces se ven favorecidos, además, por las nuevas 

tecnologías de la comunicación que facilitan las 

descargas ilegales desde internet, la copia masi­

va de películas, las herramientas que permiten 

su rápida difusión y su destino a la venta ilegal 

en mercadillos o por las calles, que afectan a 

todo tipo de películas, especialmente al cine de 
estreno.

Pero además, el daño ocasionado afecta tam­
bién al primer sector, el del proceso creativo que 

no puede obtener los recursos necesarios para 

acometer nuevos proyectos que, como hemos 

señalado, pueden ser imprescindibles para el 

desarrollo social y cultural de las personas. Esto 

ocasiona graves daños a esta industria: disminuye 

el número de producciones, se perjudica a otras 

empresas auxiliares del sector, se induce al cierre 

de salas, desaparecen establecimientos de alqui­

ler de películas, hay pérdidas de empleo, etc.

9. Es posible que la industria tenga que hacer 

un esfuerzo de adaptación a la nueva situación 

tecnológica a la hora de crear y, de manera es­

pecial, a la hora de difundir la obra creada. En 

este sentido, son valiosos los notables esfuerzos 

(intentos) realizados para experimentar nuevos 
cauces de distribución y de venta que realizó la 

industria musical ante un entorno similar. Sin 

embargo, la necesaria adaptación a las noveda­

des tecnológicas no elimina el principio funda­

mental que hemos señalado: las obras artísticas 

generan una serie de derechos en sus creadores, 

productores, intérpretes, distribuidores, exhibi­

dores, etc. que deben ser satisfechos. 7

La UNESCO, organización de las Naciones Uni­

das encargada de la protección y difusión de la 
cultura, entiende por piratería, “la reproducción 

y distribución de copias de obras protegidas por 

el derecho de autor, así como su transmisión al 

público o su puesta a disposición en redes de co­

municación en línea, sin la autorización de los 

propietarios legítimos, cuando dicha autoriza­

ción resulte necesaria legalmente. La piratería 

afecta a obras de distintos tipos, como la música, 

la literatura, el cine, los programas informáticos, 

los videojuegos, los programas y las señales au­

diovisuales”7.

10. Las obras cinematográficas (como todas las 

obras artísticas, plásticas, culturales, etc.) gene­

ran para sus autores, intérpretes, distribuidores, 

etc., un derecho moral y un derecho legal. El pri­

mero es el que tiene el autor de una obra a ser 

siempre reconocido como tal y es intransferible. 

Además, el autor tiene también derechos lega­

les, ocasionados por la difusión o “publicación” 

de su obra. Esos derechos se traducen en bene­

ficios económicos cuando esa obra es difundida.

Si las películas se ponen en circulación sin 

respetar el derecho retributivo, se comete un 

delito tipificado en el código penal, al que he­

mos llamado piratería, que refiere y valora el 

daño causado a autores, inversores, distribui­

dores, etc., un lucro cesante de graves con­
secuencias. La definición de piratería incluye 

cualquier proceso que conduce a generar o 

consumir una copia de un producto audiovisual 

por medios ilegales, que son aquellos no auto­

rizados por quienes poseen los derechos de esa 

obra: grabación en salas, compra-venta o mera 

distribución de copias ilegales, descarga ilegal 

de internet, exhibición -gratuita o no- de copias 

no autorizadas o ilegales.

7 http://www.cineytele.com/2016/03/31/la-pirateria-se-mantiene-cerca-de-un-90-de-los-contenidos-consumidos-en- 
2015-eran-ilegales/?utm_souree=wysija&iitm_medium=email&utm_campaign=Newsletter+31_03_2016.
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Los efectos de esta actividad en la industria del 

cine se pueden calcular a partir del lucro cesan­

te, el cálculo de los ingresos no percibidos, que 

se estima en cientos de millones de euros cada 
año, según estudios realizados8. Dichos efectos 

también son visibles en el descenso de asistentes 

al cine, el cierre de un gran número de salas de 

exhibición o las caídas en la distribución de los 

productos relacionados con el consumo domés­

tico (DVD, BluRay, etc.)

11. Aunque los daños ocasionados son sobre 

todo y en primer lugar económicos, no es difí­

cil prever que el daño causado a la industria del 

cine afecte también a los beneficios que produce 

la propia actividad cinematográfica. La piratería 

puede ocasionar que proyectos de relieve para 

el bien de la sociedad, o que pueden ayudar y 

humanizar a las personas, dejen de llevarse a la 

pantalla porque la industria del cine no puede 

sostenerse económicamente. En suma, la pira­

tería ocasiona un daño económico a las perso­

nas que se dedican a esta industria y también un 

daño a toda la sociedad que se verá privada de 

contenidos culturales que están en la base de su 
desarrollo.

4. El punto de vista moral acerca de 
la piratería

12. Las acciones humanas son aquellas en las 

que, cada persona, pone en  juego su humanidad 
y, en el transcurso de las mismas, ésta se reva­

loriza o se devalúa. El bien y la virtud edifican 

la humanidad mientras que el mal y el vicio la 

hacen menguar o incluso desaparecer. La pira­
tería en el cine merece una triple consideración

moral, dependiendo de los distintos puntos de 

vista desde los que se enfoque.

13. En primer lugar, la piratería en el cine 

atenta contra los derechos legítimos de esta in­

dustria, directa o indirectamente, y contra su le­

gítima aspiración al beneficio económico, y por 

tanto incurre en un pecado contra el 7o manda­

miento de la Ley de Dios que dice “no robarás”. 

La doctrina de la Iglesia sobre esa cuestión está 

explicada en el Catecismo de la Iglesia Católi­
ca (n. 2.409), donde se afirma que “toda forma 

de tomar o retener injustamente el bien ajeno, 

aunque no contradiga las disposiciones de la ley 

civil, es contraria al séptimo mandamiento, [...] 

como defraudar en el ejercicio del comercio (cf. 

Dt 25, 13-16)”. Además, como ha quedado dicho, 

el daño que se realiza a la parte que distribuye 

los contenidos cinematográficos se extiende 

también a la parte de la industria dedicada a la 

creación. Se trata por tanto de un pecado contra 

la virtud de la justicia que “consiste en la cons­

tante y firme voluntad de dar a Dios y al prójimo 

lo que le es debido” y exige “respetar los dere­

chos de cada uno y establecer en las relaciones 
humanas la armonía que promueve la equidad 

respecto a las personas y al bien común”9.

14. En segundo lugar, se inflige un daño al bien 

común de la sociedad, en cuanto que se daña una 

industria que está llamada a contribuir a su difu­
sión y su consecución. El bien común, principio 

fundamental de la Doctrina Social de la Iglesia, 

es el conjunto de aquellas condiciones de la vida 
social que permiten a los grupos y a cada uno de 

sus miembros conseguir más plena y fácilmente 

su propia perfección10. El cine es una industria 

cultural que contribuye al bien común por medio 

de la reflexión, el diálogo, la exposición de ideas

8 http://lacoalicion.es/wp-content/uploads/resumen-ejecutivo-observatorio-2014.pdf
9 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1.807.
10 Cf. Gaudium et Spes, n 26.
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o de puntos de vista alternativos, la descripción 

de la naturaleza humana y de su dignidad, etc. 
Dañar un cauce por el que pueden fluir las me­

jores ideas para el desarrollo social y por tanto 

limitar a sus miembros el acceso a un bien co­
mún posible es atentar contra el bien común de 

la sociedad y facilitar su alienación. Como dice 

Juan Pablo II, “está alienada una sociedad que, 

en sus formas de organización social, de produc­

ción y consumo, hace más difícil la realización de 

esta donación y la formación de esa solidaridad 

interhumana” (CA, 41).

15. En tercer lugar, no se puede olvidar que la 

piratería introduce también una forma de actuar 

ligada al consumo por el consumo que daña al ser 

humano en su esencial dignidad. “Nos extasiamos 

-dice el Papa Francisco- con las inmensas posibili­

dades de consumo y de distracción que ofrece esta 

sociedad. Así se produce una especie de alienación 

que nos afecta a todos” (EG, 196). El deseo de po­

seer los bienes ajenos, por encima de cualquier li­

mitación y derecho, está relacionado con el décimo 

mandamiento de la ley de Dios que prohíbe la co­

dicia de estos bienes, que está en la “raíz del robo, 

de la rapiña y del fraude, prohibidos por el séptimo 

mandamiento” (CEC 2534). En la medida en que 

la posesión de esos bienes anula la libre orientación 

al bien y a la virtud, afecta a la dignidad de la perso­

na y la limita en su humanidad.

5. Llamamiento

16. A  la vista de estas consideraciones, los Obis­

pos de la Comisión Episcopal de Medios de Comu­

nicación nos vemos en el compromiso de animar, 

a los católicos y a todas las personas que actúan 

según la recta conciencia, de manera especial a 

los jóvenes y a sus educadores, a vivir de acuerdo 

con los principios que rigen el bien común y el 

desarrollo de las personas y la dignidad humana.

El cine es un instrumento privilegiado para la 

formación, el entretenimiento, el conocimiento 
y la difusión de valores en la sociedad. Disfrutar 

del cine, en especial del que pone en su centro 

la dignidad humana, permite el desarrollo de 

nuestra humanidad. Valorar el trabajo de quie­

nes trabajan en esta industria, que va más allá 

del entretenimiento, exige retribuir justamente 

su esfuerzo. De este modo, además de atender 

a la justicia social, servimos al bien común, ya 
que ese esfuerzo podrá mantenerse en el tiem­

po y nuevas obras cinematográficas, vinculadas 

a este séptimo arte, ofrecerán al ser humano los 

cauces para conocer su dignidad y aprender a 

defenderla.

Deseamos que el fenómeno de la piratería en 

el mundo del cine disminuya hasta desaparecer, 

como fruto de una reflexión madura de personas 

sensibles al auténtico valor del cine y sensibles al 

bien común de toda la sociedad.

Pedimos al Señor que esta reflexión nos ayude 

a todos a vivir mejor el compromiso con el desa­

rrollo de la sociedad y a colaborar en su difusión.

+  G inés R amón G arcía B eltrán  

Obispo de Guadix y presidente de la CEMCS

+  Santiago  García  A racil 

Arzobispo Emérito de Mérida-Badajoz

+  Joan  P íris F rígola 

Obispo Emérito de Lleida

+  José M anuel L orca P lanes 

Obispo de Cartagena

+  Salvador G iménez V alls

Obispo de Lleida

+  José Ignacio M unilla  A guirre

Obispo de San Sebastián
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3
Comisión Episcopal de Pastoral

«María, icono de la confianza y del acompañamiento:
"Haced lo que él os diga"» ( Jn 2, 5)

Mensaje con motivo de la Pascua del Enfermo
(1 de mayo de 2016)

La resurrección del Señor nos llena de alegría y 

esperanza. Su luz y su fuerza se hacen presentes 

también en la celebración de la Pascua del En­

fermo en este día primero de mayo. Asumiendo 

la propuesta del Papa Francisco en su Mensaje 
para la XXIV Jornada Mundial del Enfermo 2016, 

vamos a dirigir nuestra mirada compasiva a Jesu­

cristo, a María y a los sirvientes que, en las Bodas 

de Caná, colaboraron para que Cristo realizara el 

milagro de convertir el agua en vino. Su contem­
plación iluminará, impulsará y mejorará nuestra 

atención a los enfermos y al mundo de la salud.

1. En el centro de la narración encontramos 

a Jesús de Nazaret. Nunca apartó la vista, nunca 

permaneció impasible, nunca dio un rodeo al en­
contrarse con los enfermos, con los ciegos, con los 

cojos, con los leprosos, con los muertos. Al contra­

rio, el que es “el rostro de la misericordia del Pa­

dre” se acercó, se conmovió y les devolvió la salud. 

Ahora, al percibir el aprieto en que se encuentran 

los novios, actúa para resolver el problema. Y, aun­

que podría hacerlo por su cuenta, acepta la media­

ción de su Madre y solicita la colaboración de unos 

sirvientes anónimos.

2. Siguiendo la invitación del Papa Francisco, 

“abramos nuestros ojos para mirar las miserias 
del mundo... y sintámonos provocados a escu­

char su grito de auxilio” (MV 15). Pues “una

sociedad que no logra aceptar a los que sufren y no 

es capaz de contribuir, mediante la compasión, a 

que el sufrimiento sea compartido y sobrelleva­

do es una sociedad cruel e inhumana” (SS 38). 

Una mirada con los ojos de Cristo a la realidad 

de la enfermedad en España pone ante nuestros 

ojos las dificultades para el acceso de todos a 

los medicamentos, las enfermedades raras mal 

tratadas, una excesiva preocupación económica 

en la gestión de los recursos, la descoordinación 

sanitaria entre comunidades autónomas, una 

escasa atención sanitaria a la ancianidad, insu­

ficiente cobertura económica para los que care­
cen de recursos para acceder a una residencia 

de ancianos, la desconfianza de y hacia los pro­

fesionales, un insuficiente manejo de la atención 
al final de la vida, etc. También como Iglesia no 
siempre hemos puesto esta pastoral en el centro 

de nuestras preocupaciones. Escuchemos, pues, 

el clamor de los pobres y dejemos que se haga 

carne en nosotros al estremecerse nuestras en­

trañas (cf. EG 193).

3. Junto a Jesús, contemplemos también a Ma­

ría en el mismo episodio. Sus ojos se mantienen 

vigilantes y compasivos como los de su Hijo. Y, 

llena de confianza, se dirige a Él para presentar­

le el problema: «No tienen vino». De esta ma­
nera, María se convierte para nosotros en icono
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de la confianza y del acompañamiento. ¡Cuánto 

consuelo ofrece a los enfermos tener una madre 
como ella, capaz de compadecerse y acompañar 

con la certeza de la fe cuando la enfermedad 

hace vivo el sufrimiento y somete a crisis toda 
seguridad! ¡Cuánto nos ayuda María con su acti­

tud confiada y su cercanía!

4. Y ahora dejemos que la luz que la contempla­

ción ha regalado a nuestros ojos ilumine el mun­

do de la salud que tenemos delante y nos mueva 

a encontrar la respuesta cristiana más auténtica. 

Ninguna sociedad como la actual ha tenido más 

posibilidades en la lucha contra la enfermedad 

y la promoción de la salud, sin embargo existen 

los miedos. Somos la sociedad más informada, 

pero nunca tanta información generó más des­

confianza. A más recursos sanitarios, más miedo 

a enfermar; a más técnica, menos confianza en 

los médicos, en los sanitarios, en el sistema. En 

este contexto, ¡qué bien nos viene el testimonio 

de confianza de María! Por otra parte, vivimos 

también la paradoja de valorar la interconexión 

social y mundial a la vez que dejamos margina­

dos o sin acompañamiento alguno a los más dé­

biles o con menos recursos. El acompañamiento 

al enfermo -incluido el familiar-, está en horas 

bajas. El grupo de los “descartados” es grande, 

incluso en nuestros ambientes cristianos. La 

actitud acompañante de María supone para to­

dos un testimonio estimulante y una llamada de 

atención inequívoca.

5. Fijemos la mirada ahora en los sirvientes. 

Ellos fueron los que, con su actitud obedien­

te y servicial llenaron las viejas tinajas de agua 

y las pusieron a disposición de Jesús. En ellos 

contemplamos a todos los mediadores a los que 

Dios ha puesto para consolar y servir a los en­

fermos: las parroquias, los familiares, los Servi­

cios de asistencia religiosa católica hospitalaria 

(SARCH), los profesionales sanitarios, los voluntarios

Todos los bautizados estamos llamados 

a ser mediadores de Cristo misericordioso con 

los enfermos y en el mundo de la salud. Hemos 

de responder a su llamada poniendo en práctica 

las obras de misericordia, especialmente visitan­

do al enfermo, consolando al triste, iluminando 

a quien vive desorientado o desesperanzado. 
En muchos hogares se vive el sufrimiento y la 

enfermedad. La parroquia y sus agentes de pas­

toral han de mostrarse cercanos, sensibles, po­

niendo en marcha las iniciativas oportunas para 

auxiliarles. También en el hospital hay que estar 

junto al enfermo y su familia. Por él pasan al año 

un número muy elevado de personas creyentes. 

La atención a la calidad de los Servicios religio­

sos es una prioridad para nuestra Iglesia. Ojalá 

los que paséis por nuestros centros hospitalarios 

públicos y privados solicitéis un servicio al que 

tenéis derecho y que la Iglesia gustosamente os 

presta.

6. En la fiesta del obrero ejemplar s. José, ce­

lebramos el Día del Trabajo. Quisiéramos tener 

presentes especialmente a los accidentados en 

el trabajo. Pedimos a todas las empresas y orga­

nismos implicados que pongan todos los medios 

de seguridad laboral a su alcance para que estos 

accidentes se reduzcan al mínimo, y no dejen 

a nadie fuera del seguro sanitario. Es este un 

deber de primer orden. Celebramos también el 

Día de la Madre. Las madres son el rostro vivo 

de la lucha por la vida y la salud en el hogar 

y fuera de él. Que su trabajo sea reconocido y 

agradecido.

7. Para concluir, en primer lugar, os invitamos 

a elevar vuestra mirada al Padre para agradecer 

su amor hecho realidad de forma definitiva en 

Jesucristo y manifestado también en María y en 

los sirvientes del banquete del Reino: las madres 

y demás familiares que no cesan de ofrecer con­

fianza y acompañamiento a sus enfermos, l a s
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parroquias y sus agentes de pastoral de la salud, los 

SARCH, los profesionales sanitarios católicos, los 

voluntarios y los mismos enfermos. Suplicamos, 

también, a Dios que nos ayude a adquirir la mira­

da y el corazón compasivo de Jesús, que nos haga 

partícipes de la confianza y la actitud acompañan­

te de María, que nos dé fuerza y determinación 

para vivir las obras de misericordia cerca de los 

enfermos y sus familiares. Y, finalmente, que con 

su bendición convierta el agua de nuestras accio­

nes pastorales en vino de salud y consuelo para 

los que sufren.

Los obispos de la Comisión Episcopal de Pastoral

S ebastiá  T altavull A nglada  

Obispo Auxiliar de Barcelona

Jesús F ernández G onzález 

Obispo Auxiliar de Santiago de Compostela

José V ilaplan a  B lasco , Obispo de Huelva

F rancesc P ardo A rtigas , Obispo de Girona

Juan A ntonio  M enéndez F ernández 

Obispo de Astorga

4
Comisión Episcopal de Pastoral Social 

«La eucaristía nos configura con Jesús
compasivo y misericordioso»

Mensaje con motivo de la Festividad del Corpus Christi,
día de la Caridad (29 de mayo de 2016)

Al celebrar la fiesta del Corpus Christi en el 

marco del Jubileo Extraordinario de la Miseri­

cordia, la contemplación y adoración del Señor 

en el sacramento de la Eucaristía nos ayuda a 

crecer y avanzar en el camino de la compasión. 

Este camino, recorrido por Jesús hasta el extre­

mo, se hace presencia y memoria permanente 
para nosotros en este sacramento.

La Eucaristía, sacramento de la compasión 
de Dios

La Eucaristía, centro y fuente de toda la vida 

de la Iglesia, es el gran sacramento de la compa­

sión de Dios1:

-  El Dios que vio el sufrimiento de su pueblo, 

escuchó su clamor y compadecido lo liberó 

de la esclavitud2, sigue escuchando el clamor 

de su pueblo y ofreciendo su vida por él en el 

sacramento de la Eucaristía.

1 Para contrastar los conceptos teológicos sobre la Eucaristía que a continuación se exponen, cf. San Juan Pablo II, Carta 
Apostólica Mane nobiscum Domine, 2004, y Benedicto XVI, exhortación apostólica postsinodal Sacramentum caritatis,
2007.
2 Cf. Ex  3, 7-8.

103



-  El Dios que un día marcó las puertas de las 

casas de sus hijos con la sangre del cordero 
pascual, liberándolos así del exterminador 3, 

nos marca hoy en cada Eucaristía con la san­
gre derramada de su Hijo.

-  El Dios que dijo a Moisés “yo soy el que soy” 

(Ex  3, 14), está junto a nosotros en la aflic­
ción, se hace compañero de camino y nos 

muestra su compasión en la Eucaristía por 

medio de su Hijo Jesucristo.

-  El Dios que alimentó a su pueblo en el de­

sierto con el maná cuando se encontraba 

exhausto por el hambre y angustiado ante 

el riesgo de morir4, nos ofrece en la Eucaris­

tía un nuevo pan para que quien lo coma no 

muera y tenga vida eterna.

-  El Dios que mantuvo su fidelidad a pesar de 

las infidelidades de su pueblo (Ex  34, 6-7), 

es el Dios siempre fiel que en la Eucaristía 

nos ofrece una alianza nueva sellada con su 

sangre.

-  El Dios que en Jesús se conmovió ante una 

multitud hambrienta, despertó la conciencia 

de los suyos y multiplicó el pan5, en la Euca­

ristía nos abre los ojos ante los hambrientos 

de la tierra y nos llama a poner nuestro pan a 

disposición de los hermanos.

-  El Dios que en Jesús nos dijo que hay que 

salir a los caminos para invitar al banquete a 

los pobres, los lisiados, los ciegos y los cojos6, 

nos invita en cada Eucaristía a sentar a los 

pobres a la mesa.

-  El Dios que en Jesús nos amó hasta el extre­

mo y lavó los pies de los discípulos7, cada vez 

que actualizamos su memoria en la Eucaris­

tía renueva con nosotros este gesto de com­
pasión en la vida entregada y hecha servicio.

Discípulos de Jesús compasivo y misericor­
dioso

En la fiesta del Corpus Christi celebramos el 

amor de Dios que, en el sacramento de la Eu­

caristía, nos ha revelado la plenitud de su amor 

compasivo. Con Él nos alimentamos sentándo­

nos a la mesa con los hermanos para hacemos 

uno comiendo del mismo pan. Con Él nos identi­

ficamos haciendo nuestro su proyecto salvador: 

El proyecto de una cultura de la compasión y de 

la vida entregada en el servicio.

En la raíz de toda la vida y actividad de Jesús 

está su amor compasivo. Se acerca a los que su­

fren, alivia su dolor, toca a los leprosos, libera a 

los poseídos por el mal, los rescata de la mar­

ginación y los devuelve a la convivencia8. Entre 

los que siguen a Jesús están los desposeídos que 
no tienen lo necesario para vivir: vagabundos sin 

techo, mendigos que andan de pueblo en pueblo, 

jornaleros sin trabajo o con contratos precarios, 

arrendatarios explotados, viudas sin rentas mí­

nimas ni seguros sociales, mujeres obligadas a 

ejercer la prostitución. Son los excluidos, los vul­

nerables, los descartados de ayer... y los de hoy.

Por eso nosotros, ante Jesús-Eucaristía, que­

remos renovar nuestra unión con Él y nuestro 

seguimiento9 y lo hacemos manteniendo vivo 

su proyecto compasivo, como nos pide el papa

3 Cf. Ex  12, 12-14.
4 Cf. Ex  16, 2-4.
5 Cf. Alt 15. 32-37.

Cf. Lc 14, 16-23.
7 Cf. Jn 13, 1-15.
8 Cf. Lc 4, 16-21; Mc 1,41; Mi 8, 1-4; 9, 1-8. 18-26; Lc 10, 34; 15, 20. 
9 Cf. Col 3. 9-15.
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Francisco: «En este Año Santo, podremos 

realizar la experiencia de abrir el corazón 

a cuantos viven en las más contradictorias 

periferias existenciales, que con frecuencia el 

mundo moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas 

situaciones de precariedad y sufrimiento existen 

en el mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne 

de muchos que no tienen voz porque su grito se 

ha debilitado y silenciado a causa de la indiferen­

cia de los pueblos ricos»"'.

Frente al desearte, una cultura de la com­
pasión

Contemplando el misterio de la Eucaristía y 

configurados por él, apostamos por una cultura 

de la compasión. Una cultura con unos rasgos 
que la identifican y unas implicaciones prácticas 

que queremos señalar:

1. Estar atentos: La compasión nace de tener 

ojos abiertos para ver el sufrimiento de los 

otros y oídos atentos para escuchar su cla­

mor. Así pues, «abramos nuestros ojos para 

mirar las miserias del mundo, las heridas de 

tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad, y sintámonos provocados a escu­

char su grito de auxilio»11.

2. Acercamos-. Es un criterio que subraya 
Francisco: «La proximidad como servicio al 

prójimo, sí; pero la proximidad también como 
cercanía»12. «Nuestras manos estrechen sus 

manos, y acerquémoslos a nosotros para que 

sientan el calor de nuestra presencia, de 

nuestra amistad y de la fraternidad»13.

3. Salir al encuentro: «[E l camino de la Iglesia 

es] no solo acoger e integrar, con valor evan­

gélico, a quienes llaman a la puerta, sino 
salir a buscar, sin prejuicios y sin miedos, a 

los alejados, manifestándoles gratuitamente 

aquello que también nosotros gratuitamente 

hemos recibido»14.

4. Curar las heridas: Ante el sufrimiento no 

basta la indignación. Tampoco basta acoger. 

Hay que curar las heridas, aliviarlas con el 

óleo de la consolación, vendarlas con la mi­

sericordia y curarlas con la solidaridad y la 

debida atención15.

5. Acompañar: «La compasión auténtica se 

hace cargo de la persona, la escucha aten­

tamente, se acerca con respeto y verdad a 
su situación, y la acompaña en el camino. El 

verdaderamente misericordioso y compasivo 

se comporta como el buen samaritano»16.

6. Trabajar por la justicia: «Practica la 

justicia, ama la misericordia y camina 
humildemente con tu Dios» (M i 6, 8). Este 

precioso mensaje del profeta Miqueas es re­
cogido por Cáritas en el lema de su campa­
ña institucional «Vive la caridad, practica la 

justicia», recordándonos así que la primera 

exigencia de la caridad hecha compasión es 

la justicia.

La cultura de la compasión implica la vivencia 

de unas actitudes concretas:

En primer lugar, la libertad: «La lógica del 
amor no se basa en el miedo, sino en la libertad,

10 F rancisco, Bula Misericordiae vultus, 2015, n. 15. En adelante MV. 
11 MV, n. 15.

F rancisco, Discurso a los sacerdotes de Roma, (6.III.2014).
13 MV, n. 15.
14 Francisco, Homilía a los nuevos cardenales, (15.II.2015).
15 Cf. Discurso a los sacerdotes...

16 Cf. Ibid.



en la caridad, en el sano celo ( . . . )  Jesús, nuevo 

Moisés, ha querido curar al leproso, ha querido 

tocarlo, ha querido reintegrarlo a la comunidad, 

sin autolimitarse por los prejuicios (... ).  Él no 

piensa en las personas obtusas que se escan­

dalizan incluso de una curación o de cualquier 

apertura o cualquier paso que no entre en sus 
esquemas mentales o espirituales»17.

En segundo lugar, superar la lógica de la 
ley y entrar en la lógica de la misericor­
dia: «Hoy nos encontramos en la encrucijada 

de estas dos lógicas: la de los doctores de la 
ley, que se alejan del peligro apartándose de la 

persona contagiada, y la lógica de Dios que, con 

su misericordia abraza y acoge, reintegrando y 

transfigurando el mal en bien, la condena en sal­

vación, y la exclusión en anuncio ( . . . )  La caridad 

no puede ser neutra, aséptica, indiferente, tibia 

o imparcial»18.

Por último, Verificar la autenticidad de 
nuestro culto en la práctica de la justicia y 
de la compasión: Jesús sitúa el centro de la 

verdadera religión en el campo de la compasión. 

En dos ocasiones recoge Mateo19 esta cita de 

Oseas: «misericordia quiero y no sacrificios» 

(Os 6, 6). Con esta expresión Jesús no recha­

za el culto, pero rechaza la falsedad, la trampa, 

la manipulación, y reclama un culto verdadero 

que pasa necesariamente por hacer justicia y ser 

compasivos.

Iglesia, comunidad de amor

La Iglesia, allí donde está presente, está llama­

da a ser «un oasis de misericordia» 20. Invoque­

mos la ayuda del Señor:

«Danos entrañas de misericordia ante toda 
miseria humana,
inspíranos el gesto y la palabra oportuna 
frente al hermano solo y desamparado, 
ayúdanos a mostramos siempre disponibles 
ante quien se siente solo y deprimido.
Que tu Iglesia, Señor sea un recinto de ver­
dad y de amor,
de libertad, de justicia y de paz, 
para que todos encuentren en ella 
un motivo para seguir esperando»21.

15 de mayo de 2016

+  M ons. Juan José O mella  O mella

Arzobispo de Barcelona

+  M ons. José Á ngel Sáiz M eneses

Obispo de Terrassa

+  M ons. M anu el  Sánchez M onge 

Obispo de Santander

+  M ons. A tilano  R odríguez M artínez 

Obispo de Sigüenza-Guadalajara

+  M ons. Á ngel P érez P ueyo 

Obispo de Barbastro-Monzón

+  M ons . Jesús F ernández G onzález 

Obispo Auxiliar de Santiago de Compostela

+  M ons. A lfonso M ilián  Sorribas 

Obispo Emérito de Barbastro-Monzón

17 Homilía (15.II.2015).
18 Ibid.
19 Cf. 9, 9-34.
20 MV, n. 12.
21 Plegaria eucarística, V/b.
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5
Comisión Episcopal de 

Relaciones Interconfesionales
«Destinados a proclamar las grandezas del Señor»

Mensaje con motivo de la 
Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos 2016

Un año más nos preparamos para celebrar la 

Semana de Oración por la Unidad de los Cris­

tianos, haciendo nuestro el deseo del Señor ex­
presado en su oración a Dios Padre en la última 

cena: «que ellos también sean uno en nosotros 

para que el mundo crea» (Jn 17, 21). Esta ini­

ciativa a la que se adhieren la mayoría de las 

denominaciones cristianas empezó su andadura 

en 1908 y desde entonces se ha ido constituyen­
do en una cita anual que nos damos los cristia­

nos para rezar por la plena unidad visible de la 

Iglesia de Cristo. Los materiales son propuestos 

conjuntamente por el Pontificio Consejo para la 

Promoción de la Unidad de los Cristianos y la 

Comisión Fe y Constitución del Consejo Mundial 

de Iglesias, aunque desde 1975 se encarga de su 

elaboración inicial un grupo ecuménico local.

Los materiales para la Semana de Oración por 

la Unidad de los Cristianos 2016 han sido ela­

borados inicialmente por un grupo de Letonia. 

El lema elegido es: «Destinados a proclamar 

las grandezas del Señor». Este lema se inspira 

en un pasaje de la Primera Carta de san Pedro 

(2, 9-10), que es el texto bíblico de referencia 

para este año. La idea fundamental que se quiere 
transmitir es que todos los bautizados, aunque 

formen parte de diferentes Iglesias y comunida­

des eclesiales, comparten la misma vocación de 
proclamar las grandezas del Señor. Una imagen

que puede representar bien este concepto 

es la que se propone en la introducción a los ma­

teriales de este año: «La más antigua pila bautis­
mal de Letonia es de los tiempos del gran evange­

lizador de Letonia san Meinardo. Originalmente 

se encontraba en la catedral de Ikskile. Hoy se 
encuentra en el mismo centro de la catedral lu­

terana de la capital del país, Riga. La ubicación 

de la pila, tan cerca del púlpito ornamentado de 

la catedral, expresa elocuentemente la relación 

entre bautismo y proclamación y la vocación que 

comparten todos los bautizados de proclamar las 
grandezas del Señor». Por eso, en los folletos y 

los carteles editados por la Conferencia Episco­

pal Española para la Semana de Oración de este 
año se ha querido utilizar como imagen una fo­

tografía del bautismo de un adulto celebrado en 
dicha pila bautismal, cedida cordialmente por los 

responsables de la catedral luterana de Riga.

El tema de este año se entiende aún mejor a 

la luz de la historia de Letonia, que existió por 

primera vez como estado de 1918 a 1940 y re­

cuperó su independencia en 1991, después de 

los duros años del régimen soviético, en los que 

muchos cristianos padecieron la tortura, el exilio 
y la muerte a causa de su fe en Jesucristo. Esta 

comunión en el sufrimiento creó una profunda 

unión entre los cristianos letones, que pertene­

cen más o menos en proporción igual a la Iglesia
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católica, ortodoxa y luterana, y les llevó a des­

cubrir su común sacerdocio bautismal que les 

capacita para ofrecer sus sufrimientos en unión 

con los sufrimientos de Cristo y para dar testi­
monio común de su fe. La unión entre los cristia­

nos de Letonia también fue importante a la hora 

de luchar juntos por la independencia del país.

Inspirándonos pues en esta propuesta que se 

nos hace este año desde Letonia, nos uniremos a 
los cristianos de todo el mundo durante la Sema­

na de Oración, descubriendo nuestro sacerdocio 

común que se fundamenta en el bautismo, que 

se administra válidamente en las distintas Igle­

sias y comunidades eclesiales y que nos capacita 
para dar testimonio de las «grandezas», las ma­

ravillas que hace el Señor en nuestras vidas y en 

las de los demás.

A lo largo de este último año han tenido lugar 

importantes acontecimientos relacionados con 

el ecumenismo y el diálogo interreligioso que 

nos abren a la esperanza y nos mueven a un com­

promiso mayor. En este sentido, cabe recordar 

las reiteradas afirmaciones del papa Francisco 

sobre el escándalo que supone la desunión y la 

importancia que tiene para él la búsqueda de la 

unidad de los cristianos: «Alcanzar esa meta, ha­

cia la cual nos encaminamos con confianza, re­

presenta una de mis principales preocupaciones, 

por la cual no dejo nunca de orar a Dios». Así 

les dijo a una delegación del Patriarcado Ecu­

ménico de Constantinopla que lo visitó el 27 de 

junio 2015, con ocasión de la solemnidad de san 

Pedro y san Pablo. En nuestro contexto español 

queremos destacar la visita que realizó el carde­

nal Kurt Koch, presidente del Pontificio Consejo 

para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, 

a Valencia a principios de marzo del año pasado. 

Organizada por la Facultad de Teología de Va­

lencia, el Centro Ecuménico Interconfesional de 

Valencia y el Centro Ecuménico Padre Congar,

tuvo varios momentos señalados, como la confe­

rencia que impartió el 4 de marzo en la Facultad 

de Teología San Vicente Ferrer con el elocuen­

te título: «Ut unum sint: El ecumenismo como 
obligación eclesiológica del Concilio Vaticano II».

También cabe señalar en el contexto actual la 

tan dolorosa persecución de cristianos en distin­

tas partes del mundo, las afirmaciones del papa 

Francisco sobre el «ecumenismo de la sangre», 

que ya ha repetido en diferentes ocasiones. Lina 

de ellas ha sido un video-mensaje con motivo de 

una jornada de diálogo y oración celebrada en 

mayo, en la diócesis estadounidense de Phoenix, 

junto a un grupo de pastores evangélicos pen­

tecostales: «me viene a la mente decir algo que 

puede ser una insensatez, o quizás una herejía, 

no sé. Pero hay alguien que “sabe” que, pese a 

las diferencias, somos uno. Y es el que nos per­

sigue. El que persigue hoy día a los cristianos, 

el que nos unge con el martirio, sabe que los 

cristianos son discípulos de Cristo: ¡que son uno, 

que son hermanos! No le interesa si son evan­

gélicos, ortodoxos, luteranos, católicos, apos­

tólicos... ¡no le interesa! Son cristianos. Y esa 

sangre se junta. Hoy estamos viviendo, queridos 

hermanos, el “ecumenismo de la sangre”. Esto 

nos tiene que animar a hacer lo que estamos 

haciendo hoy: orar, hablar entre nosotros, acor­

tar distancias, hermanarnos cada vez más». Los 

obispos de la Comisión Episcopal de Relaciones 
Interconfesionales queremos aprovechar este 

mensaje para hacer un llamamiento a las comu­

nidades cristianas a la solidaridad efectiva con 

estos hermanos nuestros que padecen persecu­

ción a causa de su fe. Al mismo tiempo oramos 

por la paz y pedimos que cesen los actos violen­
tos e inhumanos.

Junto a la promoción de la unidad de los cris­

tianos, la Comisión Episcopal también se ocupa 

del diálogo interreligioso y de las relaciones con
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las religiones no cristianas. En este ámbito, el 

28 de octubre del año pasado se celebró el 50 

aniversario de la promulgación de la Declaración 

Nostra aetate del Concilio Vaticano II. Con este 

motivo organizamos, en el marco de las Jornadas 
anuales para Delegados Episcopales de Relacio­

nes Interconfesionales, un acto conmemorativo 

en la sede de la Conferencia Episcopal Española, 

consistente en una ponencia sobre la historia y 

la repercusión de la declaración conciliar y una 

mesa redonda con los representantes nacionales 

de la comunidad judía y musulmana.

En Europa cada día nos damos más cuenta de 

la importancia que tiene el diálogo interreligioso 

para luchar juntos contra un laicismo beligerante 

que pretende excluir a Dios y a la religión del es­

pacio público. También es cada vez más evidente 
la necesidad de ese diálogo para aislar al fana­

tismo nihilista que nada tiene que ver con una 
vivencia auténtica de la religión, y para construir 

un futuro de paz verdadera y estable. La reciente 

escalada del terrorismo, la tensión creciente en

el ámbito internacional, los movimientos migra­

torios de personas que huyen de la guerra y de 

la miseria buscando un futuro mejor para ellos y 

sus hijos, son otros tantos factores que nos em­

pujan a intentar comprender mejor el mundo en 

el que vivimos en toda su complejidad religiosa, 

social y cultural.

Los obispos de la Comisión Episcopal de Re­

laciones Interconfesionales queremos exhortar 

a que no se confunda la religión con los actos 

execrables que cometen algunos y a que se acoja 
como hijos de un mismo Padre a los que vienen 

a nuestras tierras buscando paz y bienestar. En 

esta Semana de Oración por la Unidad de los 
Cristianos 2016 rezaremos juntos por la plena 

unidad visible de todos los creyentes en Cris­

to, pero también elevaremos nuestra oración al 

Creador por las víctimas de los actos terroristas, 

por la paz y por la conversión de los corazones.

Los Obispos de la Comisión Episcopal de 
Relaciones Interconfesionales 

(Enero 2016)
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Nombramientos

DE LA SANTA SEDE

Rvdo. D. Juan Carlos Elizalde Espinal, 
obispo de Vitoria

La Santa Sede ha hecho público, a las 12 horas 

del viernes 8 de enero de 2016, que el papa Fran­

cisco ha nombrado al sacerdote D. Juan Carlos 

Elizalde Espinal obispo de la diócesis de Vitoria. 

El Santo Padre ha aceptado la renuncia al gobier­

no pastoral de esta diócesis presentada por Mons. 
Miguel José Asumerdi Aramendía, S.D.B, confor­

me al canon 401 § 1 del Código de Derecho Canó­
nico. D. Juan Carlos Elizalde era hasta el momen­

to vicario episcopal de Pamplona y Tudela. Así ha 

sido comunicado por la Nunciatura Apostólica en 
España a la Conferencia Episcopal Española.

El obispo electo de Vitoria nació en Mezquíriz 
(Navarra) el 25 de junio de 1960. Obtuvo la li­

cenciatura en Filosofía por la Universidad de Na­

varra (1977-1980) y en Teología por la Facultad 
de Teología del Norte de España, sede de Bur­

gos, formándose con los Cruzados de Santa Ma­

ría. Es Licenciado en Teología Espiritual por la 

Universidad Pontificia Comillas y realizó el curso 

de Directores de Ejercicios Espirituales con los 
PP. Jesuitas de Salamanca (1994-1996).

Fue ordenado sacerdote el 3 de octubre de 

1987 en Roncesvalles, quedando incardinado en 

la diócesis de Pamplona, sede en la que ha desa­

rrollado su ministerio sacerdotal. Entre otros, 
ha desempeñado los cargos de director de las 

residencias universitarias diocesanas “Martín de 

Azpilcueta” y “Argaray” (1999-2004) y párroco 
de “Santa María de Ermitagaña” y de “La Sagra­

da Familia” (2005-2009).

Actualmente es profesor de Teología y respon­

sable de Pastoral de la Universidad pública de 

Navarra, desde 1998; vicario episcopal territorial 

de la zona de Pamplona-Cuenca-Roncesvalles, 
desde 2009; profesor de Homilética del CSET 

“San Miguel Arcángel”, desde 2011; coordinador 

del Centro de Dirección Espiritual diocesano en 
la Capilla de la Divina Misericordia en el orato­

rio de “San Felipe Neri” , desde 2012; y canóni­

go-prior de la Real Colegiata de Roncesvalles, 

desde 2013.

Mons. Anastasio Gil García, 
director nacional de Obras Misionales 
Pontificias (renovación)

Con fecha 26 de enero de 2016, la Santa Sede 

ha reelegido a Mons. Anastasio Gil García como 

Director Nacional de las Obras Misionales Pon­

tificias para un segundo quinquenio, de 2016 al 

2021. El nombramiento se realiza por decreto 
del Prefecto de la Congregación para la Evange­

lización de los Pueblos, Cardenal Fernando Fi­

loni, a propuesta de la Asamblea Plenaria de la 

Conferencia Episcopal Española, que en su últi­

ma reunión, el pasado mes de noviembre, aprobó 

la terna que se ha presentado a la Santa Sede.

Anastasio Gil García nació en Veganzones (Se­

govia) el 11 de enero de 1946. Es sacerdote de 

la archidiócesis de Madrid. Fue ordenado en 

1970. Es licenciado en Teología por la Universi­

dad Pontificia Comillas, Doctor en Teología por 
la Universidad de Navarra y Diplomado en Psico­

logía Educativa.

En la Conferencia Episcopal Española fue sub­

director del Secretariado Nacional de Catequesis
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entre 1988 y 1999, año en que fue nombrado di­
rector del Secretariado de la Comisión Episco­

pal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias. 

Desde 2001 y hasta el 2011, fue subdirector Na­
cional de las Obras Misionales Pontificias.

P. Luis Angel de las Heras Berzal, 
obispo de Mondoñedo-Ferrol

Según comunica la Nunciatura Apostólica a la 

Conferencia Episcopal Española, la Santa Sede 

ha hecho público, a las 12 horas del miércoles 

16 de marzo de 2016, que el papa Francisco 

ha nombrado al claretiano P. Luis Ángel de las 

Heras Berzal obispo de la diócesis de Mondoñe­

do-Ferrol.

El P. Luis Ángel de las Heras, CMF, es en la ac­

tualidad presidente de la Conferencia Española 

de Religiosos (CONFER) y Superior Provincial 

de la Provincia de Santiago de los Misioneros 

Claretianos.

La diócesis de Mondoñedo-Ferrol está vacante 

por el traslado de Mons. Manuel Sánchez Monge 

a la de Santander. Está al frente de la misma, 

como administrador diocesano, el Rvdo. D. An­

tonio Rodríguez Basanta.

El obispo electo de Mondoñedo-Ferrol nació 

en Segovia el 14 de junio de 1963. A  los catorce 

años ingresó en el seminario menor de los clare­

tianos de Segovia. En 1981 comenzó el año de 

noviciado en Los Negrales (Madrid), donde hizo 

su primera profesión el 8 de septiembre de 1982. 

Este mismo año inició los estudios filosófico-teo­

lógicos en el Estudio Teológico Claretiano de 

Colmenar Viejo, en Madrid (afiliado a la Univer­

sidad Pontificia Comillas). Emitió la profesión 

perpetua el 26 de abril de 1986, año en que con­

cluye la Licenciatura en Estudios Eclesiásticos. 

Al concluir la formación inicial, fue destinado al 

Equipo de Pastoral Juvenil de la provincia claretiana

de Castilla, a la vez que cursó estudios de 

Licenciatura en Ciencias de la Educación en la 

Universidad Pontificia Comillas. Recibió la orde­
nación sacerdotal el 29 de octubre de 1988.

Inició su ministerio sacerdotal, en 1989, en las 

parroquias que los claretianos tienen encomen­

dadas en el barrio madrileño de Puente de Valle- 

cas (Santo Ángel de la Guarda y Nuestra Señora 

de la Aurora). Un año más tarde, en 1990, con 

otros claretianos y algunos laicos de la Parroquia, 

fundó la Asociación “Proyecto Aurora” (dedica­

da a la atención y acogida de drogodependien­

tes en coordinación con “Proyecto Hombre”) y 

la dirigió durante seis años. Participó también 

durante 9 años en la animación de Justicia, Paz 

e Integridad de la Creación (JPIC) de la antigua 

provincia claretiana de Castilla.

En septiembre de 1995 fue nombrado auxi­

liar del prefecto de Estudiantes en el Semina­
rio de Colmenar Viejo. Después fue formador 

de postulantes, superior y maestro de novicios 

en Los Negrales (Madrid). En Colmenar Viejo 

ejerce también como consultor, vicario provin­

cial y prefecto de los seminaristas Mayores. 

En la Confederación Claretiana de Aragón, 

Castilla y León fue delegado de formación del 

Superior de la Confederación, de 2004 a 2007. 

Este último año fue elegido prefecto de Espiri­

tualidad y Formación de la Provincia claretia­

na de Santiago. Durante el sexenio 2007-2012 

fue también vicario provincial y prefecto de 

Estudiantes y Postulantes en Colmenar Viejo, 

así como profesor en el Instituto Teológico de 

Vida Religiosa y en la Escuela “Regina Aposto­
lorum” de Madrid.

El 31 de diciembre 2012 fue elegido Superior 

Provincial de los Misioneros Claretianos de la 

Provincia de Santiago. El 13 de noviembre de 

2013, presidente de CONFER.
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Mons. Gerardo Melgar Viciosa, 
obispo de Ciudad-Real

La Santa Sede ha hecho público, a las 12 ho­

ras del viernes 8 de abril de 2016, que el papa 

Francisco ha nombrado a Mons. Gerardo Melgar 

Viciosa obispo de la diócesis de Ciudad Real. El 

Santo Padre ha aceptado la renuncia al gobierno 

pastoral de esta diócesis presentada por Mons. 

Antonio Ángel Algora Hernando, conforme al ca­

non 401 § 1 del Código de Derecho Canónico. 

Mons. Algora continuará gobernando la diócesis, 
en calidad de administrador apostólico, hasta la 

toma de posesión de su sucesor. Mons. Melgar es 

en la actualidad obispo de Osma-Soria. Así lo ha 

comunicado la Nunciatura Apostólica a la Confe­

rencia Episcopal Española.

Mons. Gerardo Melgar Viciosa nació en Cerva­

tos de la Cueza (Palencia) el 24 de septiembre 

de 1948. Realizó su formación humanística, fi­
losófica y teológica en los seminarios menor y 

mayor de Palencia. Obtuvo la Licenciatura en 

Teología en la Pontificia Universidad Gregoriana 
de Roma (1974-1976).

Recibió la ordenación sacerdotal el 20 de junio 

de 1973 en Palencia, sede en la que desarrolló 

su ministerio sacerdotal. Comenzó sus tareas 

pastorales como cura ecónomo de Polentinos, 

Vahes, San Felices, Celada y Herreruela y coad­

jutor de la parroquia San Lázaro de Palencia. En 

el seminario menor de Palencia fue formador 

(1977-1982) y rector (1982-1987). Desempeñó 

también otros cargos pastorales como vicario pa­
rroquial, vicario episcopal de pastoral, párroco, 
confesor ordinario del seminario menor y dele­

gado diocesano de pastoral familiar. En agos­

to de 2005 fue nombrado vicario general de la 

diócesis de Palencia. Desde el 21 de enero al 

10 de septiembre de 2006 fue su administrador 
apostólico.

El 1 de mayo de 2008 se hacía público su nom­

bramiento como obispo de Osma-Soria. Recibió 

la ordenación el 6 de julio del mismo año.

En la Conferencia Episcopal es miembro de la 

Subcomisión Episcopal para la Familia y la De­

fensa de la Vida, dentro de la Comisión Episco­

pal de Apostolado Seglar, desde el año 2008.

Mons. Amadeo Rodríguez Magro, 
obispo de Jaén

Según comunica la Nunciatura Apostólica a la 

Conferencia Episcopal Española, la Santa Sede 

ha hecho público, a las 12 horas del sábado 9 de 

abril de 2016, que el papa Francisco ha nombra­
do a Mons. Amadeo Rodríguez Magro obispo de 

la diócesis de Jaén. El Santo Padre ha aceptado 

la renuncia al gobierno pastoral de esta diócesis 

presentada por Mons. Ramón del Hoyo López, 

conforme al canon 401 § 1 del Código de Dere­

cho Canónico.

Mons, del Hoyo continuará gobernando la dió­

cesis, en calidad de administrador apostólico, 
hasta la toma de posesión de su sucesor. Mons. 

Rodríguez Magro es en la actualidad obispo de 

Plasencia.

Mons. Amadeo Rodríguez Magro nació en San 

Jorge de Alor (Badajoz) el 12 de marzo de 1946. 

Estudió en el seminario diocesano de Badajoz y 

logró la licenciatura en Ciencias de la Educación 
(sección Catequética) en la Universidad Ponti­

ficia Salesiana de Roma. Recibió la ordenación 

sacerdotal el 14 de junio de 1970.

Su ministerio sacerdotal lo desarrolló en la 

diócesis de Mérida-Badajoz: coadjutor de la pa­

rroquia San Francisco de Sales de Mérida (1970- 

1974) y párroco (1977-1983); director del secre­

tariado diocesano de Catequesis (1986-1997); 
vicario episcopal de Evangelización y Territorial
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(1986-1997); y vicario general (1996-2003). 

Además fue secretario general del Sínodo Pa­

cense (1988-1992) y secretario de la Provincia 

Eclesiástica de Mérida-Badajoz (1994-2003). 

En 1996 fue nombrado canónigo de la Catedral 

de Badajoz, cuyo cabildo presidió desde 2002 a 

2003.

También fue profesor en el seminario y en el 

Centro de estudios teológicos (1986-2003), en 
la escuela diocesana de Teología para Laicos 

(1986-2003) y de Doctrina Católica y su Peda­

gogía (1987-2003) en la universidad de Extre­

madura. Fue miembro del consejo asesor de la 

Subcomisión Episcopal de Catequesis de la CEE.

El 3 de julio de 2003 Juan Pablo II lo nombra 

obispo de Plasencia y recibe la consagración 

episcopal el 31 de agosto de 2003.

En la Conferencia Episcopal es el vicepresi­

dente de la Comisión Episcopal de Enseñanza y 

Catequesis y presidente de la Subcomisión Epis­

copal de Catequesis desde 2014, de la que ya era 

miembro desde 2003. También ha formado par­
te de la Comisión Episcopal de Misiones y Coo­

peración entre las Iglesias de 2005 a 2011.

Rvdo. D. Luis Javier Argüello García, 
obispo auxiliar de Valladolid

La Santa Sede ha hecho público, a las 12 ho­

ras del jueves 14 de abril de 2016, que el papa 

Francisco ha nombrado al sacerdote Luis Javier 

Argüello García obispo auxiliar de la archidió­

cesis de Valladolid, asignándole la sede titular 

de Ipagro (Aguilar de la Frontera, Epagren(sis) 

-España-, que tenía como metropolitana a Sevi­

lla). Así ha sido comunicado por la Nunciatura 

Apostólica a la Conferencia Episcopal Española. 

Luis Javier Argüello García es actualmente vica­

rio general de Valladolid.

Luis Javier Argüello nació el 16 de mayo de 

1953 en Meneses de Campos (Palencia). Estu­

dió en Valladolid, en el colegio de los Hermanos 

de La Salle y luego en la Universidad, donde 

obtuvo la Licenciatura en Derecho Civil. Cursó 

los estudios eclesiásticos en el centro de los PP. 
Agustinos en Valladolid.

Fue ordenado sacerdote el 27 de septiembre 

de 1986 para la archidiócesis de Valladolid, don­

de ha desempeñado los siguientes cargos: for­

mador en el seminario diocesano (1986-1997); 
vicario episcopal de la ciudad y miembro del 

consejo episcopal, durante tres etapas (1986- 

1997, 2003-2009 y 2010-2011); delegado de 

Pastoral Vocacional (1997-2012); moderador de 

la capellanía del Monasterio de la “Concepción 

del Carmen” (1997-2011); rector del seminario 

diocesano (1997-2011); y miembro electo de la 

Comisión Permanente del Consejo Presbiteral 

(2003-2008).

Actualmente es vicario general y moderador 

de la Curia diocesana, desde 2011; miembro del 

colegio de consultores, desde 2000; miembro de 

la Comisión Permanente del Consejo Presbite­

ral, desde 2010; miembro del Consejo de Asun­

tos Económicos y del Consejo Episcopal, desde 

2011; miembro de la Comisión Permanente del 

Consejo Pastoral, desde 2013, y miembro de la 

Comisión para el Diaconado Permanente, desde 
2014.

P. Manuel Herrero Fernández, O.S.A., 
obispo de Palencia

La Santa Sede ha hecho público, a las 12 horas 

del martes 26 de abril de 2016, que el papa Fran­

cisco ha nombrado al agustino P. Manuel Herrero 

Fernández obispo de la diócesis de Palencia. Así 
ha sido comunicado por la Nunciatura Apostóli­

ca en España a la Conferencia Episcopal Española



El P. Manuel Herrero Fernández, O.S.A, es 

en la actualidad vicario general de Santander.

La diócesis de Palencia está vacante por tras­

lado, como auxiliar de Valencia, de Mons. Este­

ban Escudero Torres. Está al frente de la misma, 

como administrador diocesano, D. Antonio Gó­

mez Cantero.

El obispo electo de Palencia nació el 17 de ene­

ro de 1947 en Serdio-Val de San Vicente (Canta­

bria). Entró en el seminario menor San Agustín 
de Palencia (1957-1963). Realizó los cursos de 

Filosofía y los primeros de Teología en el Monas­

terio Agustino de Santa María de La Vid, la Vid 

y Barrios (Burgos) (1963-1964). Los completó 

en el Estudio Teológico Agustiniano de Vallado­

lid y luego en el Monasterio de San Lorenzo de 

El Escorial (Madrid). Obtuvo el Bachillerato en 

Teología por la Universidad Pontificia Comillas y 

la Licenciatura en Teología Pastoral por la Uni­

versidad Pontificia de Salamanca, sede de Ma­

drid (1972-1974).

Emitió su profesión simple el 27 de septiem­

bre de 1964 y la solemne el 25 de octubre de 

1967, siendo miembro de la Orden Agustina, 
provincia del Santísimo Nombre de Jesús de 

España. Fue ordenado sacerdote el 12 de julio 

de 1970.

Inició su ministerio sacerdotal como forma­

dor en el colegio seminario agustino de Palen­
cia (1970-1971). Después se trasladó a Madrid 

donde fue director espiritual del colegio Nues­

tra Sra. del Buen Consejo (1971-1974); párroco 

de Ntra. Sra. de la Esperanza que, desde 1978, 

se funde también con la Parroquia Santa Ana 

(1974-1984); delegado del vicario de religiosas, 
Vicaría III (1976-1984); miembro de la comisión 

provincial de estudios (1977-1979); prior de la 

comunidad de Santa Ana y La Esperanza (1978- 

1983); y arcipreste de Ntra. Sra. de la Merced,

Vicaría III (1977-1984). En Santander desempeñó 

los cargos de: primer párroco de San Agustín y 

profesor del seminario diocesano de Monte Cor­

bán (1985-1995); delegado episcopal de Cáritas 

y Acción Social (1985-1989); y delegado episco­

pal de Vida Consagrada (1989-1995). De nuevo 

en Madrid, fue consejero provincial de Pastoral 

Vocacional y coordinador de la comisión provin­

cial de Pastoral Vocacional; además de profesor 

de Pastoral en los centros teológicos agustinos 

de El Escorial y de los Negrales (1995-1999); y 

vicario parroquial de San Manuel y San Benito 

(1997-1999). Regresó de nuevo a Santander, 

donde continúa en la actualidad, como vicario 

general de pastoral (1999-2002) y párroco de S. 

Agustín (1999-2014).

Actualmente es profesor del Instituto Teoló­

gico de Monte Corbán, desde 1999; vicario ge­

neral y moderador de la curia, desde 2002; y 
párroco de nuestra señora del Carmen, desde 

2014. Del 22 de diciembre de 2014 hasta el 30 

de mayo de 2015 fue administrador diocesano 

de Santander.

Mons. Carlos-Manuel Escribano Subías, 
obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño

Según comunica la Nunciatura Apostólica a la 

Conferencia Episcopal Española, la Santa Sede 

ha hecho público, a las 12 horas del viernes 13 

de mayo de 2016, que el papa Francisco ha nom­
brado a Mons. Carlos Manuel Escribano Subías 

obispo de la diócesis de Calahorra y La Calza­

da-Logroño.

Mons. Escribano Subías es actualmente obis­

po de Teruel y Albarracín. La diócesis de Ca­
lahorra y La Calzada-Logroño está vacante por 

el traslado de Mons. Juan José Omella Omella, 

quien tomó posesión de la diócesis de Barce­

lona el 26 de diciembre pasado. Está al frente
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de la sede, como administrador diocesano, D. 

Vicente Robredo García.

Mons. Escribano nació el 15 de agosto de 1964 
en Carballo (A  Coruña). Entró en el seminario 

mayor de Lleida. Obtuvo la Licenciatura en Teo­

logía Moral (especialización en Moral económi­

ca) por la Pontificia Universidad Gregoriana, en 

Roma (1994-1996).

Fue ordenado sacerdote el 14 de julio de 1996, 

quedando incardinado en la diócesis de Zarago­

za, donde desarrolló su ministerio sacerdotal y 
desempeñó los siguientes cargos: vicario parro­

quial de la Parroquia de “Santa Engracia” (1996- 

2000); párroco de “El sagrado Corazón” (2000- 

2008); consiliario del “Movimiento Familiar 

Cristiano” (2003-2010); patrono de la Fundación 

de la Universidad “San Jorge” (2006-2008); vi­

cario episcopal del sector Centro y profesor del 

“Centro Regional de Estudios Teológicos de Ara­
gón” (2005-2010); consiliario de la delegación 

episcopal de Familia y Vida (2006-2010); consi­

liario de la Asociación Católica de Propagandis­

tas (2007-2010); y párroco de “Santa Engracia” 

y Patrono de la Fundación “San Valero” (2008- 

2010).

Fue nombrado obispo de Teruel y Albarracín el 

20 de julio de 2010 y recibió la ordenación epis­

copal el 26 de septiembre del mismo año.

En la Conferencia Episcopal Española es, des­

de 2010, miembro de la Subcomisión Episcopal 

para la Familia y Defensa de la Vida, dentro de la 

Comisión Episcopal de Apostolado Seglar. Tam­

bién dentro de esta Comisión es miembro del 

departamento de Pastoral de Juventud, desde 

el año 2015. Es Consiliario Nacional de Acción 

Católica, desde 2011, y de Manos Unidas, desde 

2015. Fue miembro, desde 2011 al 2014, de la 

Comisión Episcopal de Pastoral Social.

Mons. Carlos Osoro Sierra,
Ordinario para los católicos orientales 
en España

La Santa Sede ha hecho público, a las 12 horas 

del jueves 9 de junio de 2016, que el papa Fran­

cisco ha erigido un Ordinariato para los fieles ca­

tólicos orientales residentes en España, con el 

fin de proveer a su atención religiosa y pastoral, 

y ha nombrado al arzobispo de Madrid, Mons. 

Carlos Osoro Sierra, como Ordinario suyo. Así 

ha sido comunicado por la Nunciatura Apostólica 

en España a la Conferencia Episcopal Española.

El Ordinariato se establece como una juris­

dicción personal, dependiente de la Santa Sede. 

Mons. Osoro, además del gobierno pastoral de la 

diócesis de Madrid, asume con este nombramien­

to una misión pastoral de ámbito interdiocesano, 

ya que se extiende a todos los fieles de rito orien­

tal que residen en España. Hasta ahora, los ca­

tólicos de rito oriental mantenían relación con la 

iglesia local del sitio en el que residen, confiados 

al obispo diocesano.

La Santa Sede erige el ordinariato al conside­

rar que la presencia de católicos orientales se ha 

genelizado a nivel nacional, con el fin de mejorar 

su atención religiosa y pastoral. También hay 

ordinariatos de rito oriental en Brasil, Francia, 

Austria, Argentina o Polonia. La sede suele es­

teblecerse en la capital del país.

La Conferencia Episcopal Española cuenta con 

un departamento de atención pastoral a los cató­

licos orientales y en la LXXXI Asamblea Plenaria 

(17-21 de noviembre de 2003) se aprobó el do­

cumento “Orientaciones para la atención pasto­

ral de los católicos orientales en España”.

Mons. Osoro nació en Castañeda (Cantabria) 
el 16 de mayo de 1945. Cursó los estudios de 

magisterio, pedagogía y matemáticas, y ejerció la



docencia hasta su ingreso en el seminario Cole­

gio Mayor para vocaciones tardías “El Salvador” 

de Salamanca en cuya Universidad Pontificia se 

licenció en Teología, con premio extraordinario, 

y en Filosofía. Fue ordenado sacerdote el 29 de 

julio de 1973 en Santander, diócesis en la que 

desarrolló su ministerio sacerdotal.

Durante los dos primeros años de sacerdocio 

trabajó en la pastoral parroquial y la docencia. 

En 1975 fue nombrado secretario general de Pas­

toral, delegado de Apostolado Seglar, delegado 

episcopal de Seminarios y Pastoral Vocacional y 

vicario general de Pastoral. Un año más tarde, en 

1976, se unifican la vicaría general de Pastoral y 

la Administrativo-jurídica y es nombrado vicario 

general, cargo en el que permaneció hasta 1993, 

cuando fue nombrado canónigo de la Santa Igle­

sia Catedral Basílica de Santander, y un año más 

tarde presidente.

Además, en 1977 fue nombrado rector del se­

minario de Monte Corbán (Santander), y ejerció 

esta misión hasta que fue nombrado obispo. Du­
rante su último año en la diócesis, en 1996, fue 

también director del centro Asociado del Institu­

to Internacional de Teología a Distancia y direc­
tor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas 

San Agustín, dependiente del Instituto Interna­

cional y de la Universidad Pontificia Comillas.

El 22 de febrero de 1997 fue nombrado obispo 

de Orense. El 7 de enero de 2002 fue designado 

arzobispo de Oviedo, de cuya diócesis tomó po­

sesión el 23 de febrero del mismo año. Además, 

del 23 de septiembre de 2006 hasta el 9 de sep­
tiembre de 2007 fue el administrador apostólico 

de Santander. El 8 de enero de 2009 fue nom­

brado arzobispo de Valencia. El 28 de agosto de 

2014 el papa Francisco lo nombró arzobispo de 

Madrid. Tomó posesión el sábado 25 de octubre 

del mismo año.

En la Conferencia Episcopal Española fue pre­

sidente de la Comisión Episcopal del Clero de 

1999 a 2002 y de 2003 a 2005; presidente de la 

Comisión Episcopal de Apostolado Seglar hasta 

marzo de 2014 (fue miembro de esta Comisión 

desde 1997) y miembro del Comité Ejecutivo 

entre 2005 y 2011. Desde marzo de 2014 es Vi­
cepresidente.

Desde noviembre de 2008 es patrono vitalicio 
de la Fundación Universitaria Española y direc­

tor de su seminario de Teología.

Rvdo. D. Arturo Pablo Ros Murgadas, 
obispo auxiliar de Valencia

La Santa Sede ha hecho público, a las 12 horas 

del lunes 27 de junio de 2016, que el papa Fran­

cisco ha nombrado obispo auxiliar de la archidió­

cesis de Valencia al sacerdote Arturo Pablo Ros 

Murgadas, en la actualidad vicario episcopal de 

Valencia.

Como obispo auxiliar, le ha asignado la sede ti­

tular de Ursona (Osuna, Ursonen(sis) -España-, 
que tenía como metropolitana a Sevilla). Así ha 

sido comunicado por la Nunciatura Apostólica 
en España a la Conferencia Episcopal Española.

Arturo Pablo Ros Murgadas nació el 10 de junio 

de 1964 en Vinalesa (Valencia). Después de ha­
ber trabajado en el sector de la banca, entró en 

el seminario mayor de Valencia, donde completó 

los estudios filosóficos y teológicos en la Facul­

tad de Teología S. Vicente Ferrer (1987-1993), 

obteniendo luego la licenciatura en Teología en 

la misma Facultad. Fue ordenado sacerdote el 

29 de mayo de 1993 en Valencia.

Su ministerio sacerdotal lo ha desarrollado 

en la diócesis de Valencia, donde ha desempe­

ñado los siguientes cargos: vicario parroquial 

de La Asunción, en Torrente (1993-1996);
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Párroco de S. Vicente Ferrer y de Ntra. Sra. de 

la Buena Guía, además de consiliario diocesa­

no de Cursillos de Cristiandad (1996-2000); 

miembro del Consejo Presbiteral (1998-2003); 

y formador del seminario mayor de Valencia 

(2000-2005).

Actualmente es párroco de Requena, desde 

2006, y vicario episcopal de la Vicaría V, desde 
2010.

DE LA COMISIÓN PERMANENTE

(CCXXXVII reunión, 23-24 de febrero de 2016)

• Mons. Ginés García Beltrán, obispo de 

Guadix: Consiliario nacional de la Asocia­

ción Católica de Propagandistas.

• Da. Rosa María Cenalmor Expósito, de la 

Diócesis de Ávila: Presidente Nacional de 

la “Asociación de Caridad de San Vicente 

de Paul” (reelección).

• D. Manuel de los Reyes López, de la Archi­

diócesis de Madrid: Presidente de la Aso­

ciación de Profesionales Sanitarios Cristia­

nos (PROSAC).

• Rvdo. D. Juan Robles Diosdado, sacerdote 

diocesano de Salamanca: Presidente de la 
Asociación de Sacerdotes de la O.C.S.H.A.

(CCXXXVIII reunión, 21-22 de junio de 2016)

• D. Alvaro Medina del Campo, de la Diócesis 

de Alcalá de Henares: Presidente nacional

del Movimiento de Apostolado seglar, jubi­

lados y mayores «Vida ascendente».

• D.a Clara Pardo Gil, de la Archidiócesis de 

Madrid: Presidente nacional de «Manos 
Unidas».

• D. Emilio-José Martín Herrero, de la Ar­

chidiócesis de Valladolid: Presidente de 

«Scouts de Castilla y León -  Movimiento 
Scout Católico».

• Rvdo. D. Jesús-Manuel Nieto Santos, sa­

cerdote de la Archidiócesis de Valladolid: 

Consiliario de «Scouts de Castilla y León 

-  Movimiento Scout Católico».

• D.a María-Luisa San Juan Serrano, de la Ar­

chidiócesis de Madrid: Presidente General 

del Movimiento de las Hermandades del 
Trabajo.

• D.a Ester Martín Domínguez, de la Archi­

diócesis de Madrid: Directora de la Oficina 

de Transparencia y rendición de cuentas 

de entidades canónicas, dependiente de la 

Vicesecretaría para asuntos económicos.

DEL COMITÉ EJECUTIVO

(404 reunión, de 10 de marzo de 2016)

• D. Pedro José Caballero García, de la archi­

diócesis de Toledo: Presidente de CONCA­

PA Nacional.
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Necrológicas

ALBERTO INIESTA JIMÉNEZ,
OBISPO AUXILIAR EMÉRITO DE MADRID

En la mañana del domingo 3 de enero de 2016, 

ha fallecido en su habitación de la Casa Sacerdo­
tal de Albacete, Mons. Alberto Iniesta Jiménez, 

Obispo auxiliar emérito de Madrid. Sus restos 

fueron velados a lo largo del día en la Casa Sacer­

dotal. El día 4 por la mañana tuvo lugar su tras­

lado hasta la Colegiata de San Isidro de Madrid, 

en donde quedó instalada la capilla ardiente, 

desde el mediodía. A las cinco de la tarde, el ar­

zobispo de Madrid, Mons. Carlos Osoro, presidió 

el funeral corpore in sepulto en dicha Colegiata. 

A  continuación de la misa funeral tuvo lugar el 

entierro en el mismo lugar.

Mons. D. Alberto Iniesta nació en Albacete el 

4 de enero de 1923. Se licenció en Teología en 

1958 por la Universidad Pontificia de Salamanca, 

y fue ordenado sacerdote el 13 de Julio de 1958.

Ocupó los cargos de Ecónomo de San Pedro en 
Albacete durante 1958 y superior del Seminario 

Mayor de Albacete durante los años 1958-1972.

El 22 de octubre de 1972 fue ordenado Obispo 

Auxiliar de Madrid-Alcalá. El 5 de abril de 1998 

pasó a emérito.

En la Conferencia Episcopal Española ha sido 

miembro de las Comisiones Episcopales de Li­
turgia (1975-1981) y Migraciones en 1984. Fue 

presidente de la Comisión Episcopal de Migra­

ciones de 1987 a 1990.

LUIS GUTIÉRREZ MARTÍN, C.M.F., 
OBISPO EMÉRITO DE SEGOVIA

El obispo emérito de Segovia, Mons. Luis Gutié­

rrez Martín, C.M.F, falleció en la mañana del 22 

de junio de 2016, a los 84 años de edad. La capi­

lla ardiente fue instalada el 23 de junio en la Sala 

Capitular de la Catedral de Segovia. El sepelio 

tuvo lugar este mismo día a las 18 horas.

Mons. Luis Gutiérrez nació el 26 de noviembre 
de 1931 en Navalmanzano (Segovia). Realizó sus 

estudios eclesiásticos en los Centros superiores 

claretianos entre 1949-1957. Fue Doctor in Utro­

que Iure por la Pontifica Universidad Lateranen­

se de Roma (1957-1961). Recibió la diplomatura 

en Escuela Jurídica en Roma (1958-1961).

Fue Profesor de Derecho Canónico y Público 

Eclesiástico en Teologados Agustiniano y Cla­
retiano en Salamanca; Universidad Salesiana en 

Roma; Pontificia Universidad Lateranense en 

Roma de 1961 a 1968. Superior Provincial de los 
Claretianos entre 1968-1980 y Presidente de la 

Conferencia Española de Religiosos de 1973 a 
1977. De 1978 a 1988 ejerció como Vicario Judi­

cial del Arzobispado de Madrid.

El 23 de octubre de 1988 fue ordenado Obispo 
Auxiliar de Madrid, labor que compaginó como 

Vicario General de Madrid (1988-1995).

El 12 de mayo de 1995 fue nombrado por la 

Sede Apostólica Obispo de Segovia, tomando po­

sesión de su cargo el 2 de julio de dicho año. Fue 

aceptada su renuncia el 3 de noviembre de 2007.

La Santa Sede le confió el cargo de Asistente 

General de los Monjes Jerónimos.
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En la Conferencia Episcopal Española ha sido 

miembro de la Comisión Episcopal de Pastoral 

Seglar de 1996 a 1999. De 1987 a 1996 perte­

neció a la de Enseñanza y Catequesis. De 1996 

a 1999 formó parte también de la Comisión de

Patrimonio Cultural. De 1999 a 2005 fue Presi­

dente de la Comisión Episcopal para la Vida Con­

sagrada; de 2005 a 2008 fue miembro de dicha 
Comisión.
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1 Matrimonio y Familia
XXXI Asamblea Plenaria 
(6 julio 1979)

2 Dos instrucciones colectivas 
del Episcopado Español
XXXII Asamblea Plenaria 
(23 noviembre 1979)
Sobre e l divorcio c iv il.
D ificultades graves en e l campo de la 
enseñanza.

3 Declaración de la Comisión 
Permanente de la CEE 
sobre el Proyecto de Ley 
de Modificación de la 
Regulación del Matrimonio 
en el Código Civil
LXXXIII Comisión Permanente 
(3 febrero 1981)

4 La visita del Papa y el 
servicio a la fe de nuestro 
pueblo
XXXVIII Asamblea Plenaria 
(28 julio 1983)
Programa Pastoral de la  Conferencia 
Episcopal Española.

5 Testigos del Dios vivo 
XLII Asamblea Plenaria 
(24-29 junio 1985)
Reflexión sobre la m isión e identidad de la 
Iglesia en nuestra sociedad.

6 Constructores de la Paz
CXI Comisión Permanente 
(20 febrero 1986)
Instrucción pastoral.

7 Los católicos en la vida 
pública
CXII Comisión Permanente en su 
reunión especial 
(22 abril 1986)
Instrucción pastoral.

8 Anunciar a Jesucristo en 
nuestro mundo con obras 
y palabras
XLVI Asamblea Plenaria 
(27 febrero 1987)
Plan de Acción Pastoral para et trienio  
1987-1990.

9 Programas Pastorales de 
la CEE para el trienio 
1987-1990

10 Dejaos reconciliar con Dios
L Asamblea Plenaria 
(10-15 abril 1989)
Instrucción pastoral sobre et sacramento 
de la Penitencia.

11 Plan de Acción Pastoral de 
la CEE para el trienio 
1990-1993
CXXXIX Comisión Permanente 
(4-6 julio 1990)

12 Impulsar una nueva 
evangelización 
CXXXIX Comisión Permanente 
(4-6 julio 1990)
Plan de Acción Pastoral de la  CEE y  
Programas de las Comisiones Episcopales 
para el  trie n io  1990-1993.

13 «La Verdad os hará libres»
Instrucción pastoral de la LIlI 
Asamblea Plenaria de la CEE sobre la 
conciencia cristiana ante la actual 
situación moral de nuestra sociedad 
(20 noviembre 1990)

14 Los cristianos laicos, 
Iglesia en el mundo
LV Asamblea Plenaria 
(19 noviembre 1991)
Lineas de acción y  propuestas para 
prom over la corresponsabilidad y  
participación de los laicos en la vida de la 
Iglesia y  en la sociedad c iv il.

15 Orientaciones Generales de 
Pastoral Juvenil
LV Asamblea Plenaria 
(18-23 noviembre 1991)
Orientaciones de la CEE para la elaboración 
de un Proyecto de Pastoral de Juventud.

15b El sentido evangelizador de 
los domingos y las fiestas
LVI Asamblea Plenaria 
(22 mayo 1992)
Instrucción pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española.

16 Documentos sobre Europa
Declaración de la LVII Asamblea 
Plenaria y Nota de la CLIV Comisión 
Permanente
La construcción de Europa, un quehacer 
de todos.
La dimensión socio-económica de la Unión 
Europea.
Valoración ética.

17 La caridad en la vida de la 
Iglesia
LX Asamblea Plenaria 
(15-20 noviembre 1993)
La Iglesia y  los pobres.

18 Para que el mundo crea
LXI Asamblea Plenaria 
(25-29 abril 1994)
Pian Pastoral para la Conferencia Episcopal 
Española (1994-1997).

19 Pastoral de las migraciones 
en España
LXI Asamblea Plenaria 
(25-29 abril 1994)

20 Sobre la proyectada nueva 
«Ley del aborto»
Declaración de la 
CLX Comisión Permanente 
(20-22 septiembre 1994)

21 Matrimonio, familia y 
«uniones homosexuales»
Nota de la CLIX Comisión Permanente 
con ocasión de algunas iniciativas 
legales recientes 
(21-23 junio 1994)

22 La Pastoral obrera de toda 
la Iglesia
LXII Asamblea Plenaria 
(14-18 noviembre 1994)
Propuesta operativa.

23 El valor de la vida humana 
y el proyecto de ley sobre 
el aborto
Estudio interdisciplinar. Jornada 
organizada por la Secretaría General 
(26 julio 1995)

24 Moral y sociedad 
democrática
Instrucción pastoral de la LXV 
Asamblea Plenaria de la CEE 
(14 febrero 1996)

25 «Proclamar el año de 
gracia del Señor»
LXVI Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 1996)
Plan de Acción Pastoral de la  CEE para e l 
cuatrienio 1997-2000.

26 La eutanasia es inmoral y 
antisocial
Declaración de la CLXXII Comisión
Permanente
(19 febrero 1998)

27 El aborto con píldora 
también es un crimen
Declaración de la CLXXIV Comisión
Permanente
(17 junio 1998)

28 Dios es Amor
LXX Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 1998)
Instrucción pastoral en los umbrales del 
Tercer M ilenio.

29 La Iniciación cristiana
LXX Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 1998)
Reflexiones y  Orientaciones.

30 La Eucaristía, alimento del 
pueblo peregrino
LXXI Asamblea Plenaria 
(4 marzo 1999)
Instrucción Pastoral de la  CEE ante el 
Congreso Eucarístico Nacional de Santiago 
de Compostela y  e l Gran Jubileo del 2000.

31 La fidelidad de Dios dura 
siempre. Mirada de fe al 
siglo XX
LXXI II Asamblea Plenaria 
(26 noviembre 1999)

32 Normas básicas para la 
formación de los Diáconos 
permanentes en las diócesis 
españolas
LXXIII Asamblea Plenaria 
(14 abril 2000)

33 La familia, santuario de la 
vida y esperanza de la 
sociedad
LXXVI Asamblea Plenaria 
(27 abril 2001)
Instrucción pastoral.

34 Una Iglesia esperanzada 
«¡Mar adentro!» (Lc 5, 4)
LXXVI I Asamblea Plenaria 
(19-23 noviembre 2001)
Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española 2002-2005.

35 Orientaciones pastorales 
para el catecumenado
LXXVIII Asamblea Plenaria 
(25 febrero /1  marzo 2002)

36 Valoración moral del 
terrorismo en España, de 
sus causas y de sus 
consecuencias
LXXIX Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 2002)
Instrucción pastoral.

37 «La Iglesia de España y los 
gitanos»
LXXIX Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 2002)
En e l V aniversario de la beatificación 
de Ceferino Jiménez Malla.

38 Orientaciones para la 
atención pastoral de los 
católicos orientales en 
España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(17-21 noviembre 2003)

39 Directorio de la pastoral 
familiar de la Iglesia en 
España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2003)

40 Orientaciones pastorales 
para la Iniciación cristiana 
de niños no bautizados en 
su infancia
LXXXIII Asamblea Plenaria 
(22-26 noviembre 2004)



41 La caridad de Cristo nos 
apremia
LXXXIII Asamblea Plenaria 
(22-26 noviembre 2004)
Reflexiones en tom o a la eclesialidad  de 
la acción caritativa y  socia l de la Iglesia.

42 Algunas orientaciones 
sobre la ilicitud de la 
reproducción humana 
artificial y sobre las 
prácticas injustas 
autorizadas por la ley que 
la regulará en España
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)

43 «Yo soy el pan de vida» (Jn 
6 ,35 )'
Vivir de la Eucaristía
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)
Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española 2006-2010.

44 Teología y secularización en 
España. A  los cuarenta años 
de la clausura del Concilio

48 La Ley Orgánica de 
Educación (LOE), los 
Reales Decretos que la 
desarrollan y los derechos 
fundamentales de padres 
y escuelas
CCIV Comisión Permanente 
(28 marzo 2007)
Declaración de la  Com isión Permanente 
sobre la Ley Orgánica de Educación (LOE).

49 La escuela católica. Oferta 
de la Iglesia en España 
para la educación en el 
siglo XXI
LXXXIX Asamblea Plenaria 
(27 abril 2007)

50 Nueva declaración sobre 
la Ley Orgánica de 
Educación (LOE) y sus 
desarrollos: profesores de 
Religión y «Ciudadanía»
CCV Comisión Permanente 
(20 junio 2007)

51 «Para que tengan vida 
en abundancia»

55 Declaración sobre el 
Anteproyecto de «Ley del 
Aborto»: Atentar contra la 
vida de los que van a nacer 
convertido en «derecho»
CCXIII Comisión Permanente 
(17 junio 2009)

56 Mensaje con motivo del L 
Aniversario de Manos 
Unidas
«Tuve hambre y me disteis de 
comer; tuve sed y me disteis de 
beber.. . »
(Mf 25, 35)
CCXIV Comisión Permanente 
(1 octubre 2009)

57 Declaración ante la crisis 
moral y económica
XCIV Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 2009)

58 Mensaje a los sacerdotes 
con motivo del Año 
Sacerdotal
XCIV Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 2009)

Vaticano II
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(30 marzo 2006)
Instrucción pastoral.

45 Servicios pastorales a 
orientales no católicos
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)

Orientaciones.

46 Orientaciones morales ante 
la situación actual de 
España
LXXXVIII Asamblea Plenaria 
(23 noviembre 2006)

Instrucción pastoral.

47 Colección Documental 
Informática

(Jn 10, 10)
Exhortación con motivo del 40 
aniversario de la Encíclica 
Populorum Progressio de 
Pablo VI y en el 20 aniversario 
de la Encíclica Sollicitudo Rei 
Socialis de Juan Pablo II
XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

52 La Iglesia en España y 
los inmigrantes 
Reflexión teológico-pastoral y 
Orientaciones prácticas para una 
pastoral de migraciones en 
España a la luz de la Instrucción 
pontificia
Erga migrantes caritas Christi

XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

59 La Sagrada Escritura 
en la vida de la Iglesia
XCI Asamblea Plenaria 
(7 marzo 2008)
Instrucción pastoral.

60 Orientaciones sobre la 
cooperación misionera 
entre las Iglesias para las 
diócesis de España
XCVII Asamblea Plenaria 
(3 marzo 2011)

61 Declaración con motivo del 
«Proyecto de Ley 
reguladora de los derechos 
de la persona ante el 
proceso final de la vida»
CCXX Comisión Permanente 
(22 junio 2011)

Documentos oficiales de la 
Conferencia Episcopal 
Española 1966 - 2006. 
Indices y CD-Rom

53 Actualidad de la misión ad 
gentes en España
XCII Asamblea Plenaria 
(28 noviembre 2008)
Instrucción pastoral.

54 El matrimonio entre 
católicos y musulmanes. 
Orientaciones pastorales
XCII Asamblea Plenaria 
(28 noviembre 2008)

Orientaciones pastorales.

62 La nueva evangelización 
desde la Palabra de Dios: 
«Por tu Palabra echaré las
redes»
(L c 5, 5)
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)
Plan Pastoral 2011-2015.

63 San Juan de Avila, un 
Doctor para la nueva 
evangelización

XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)

64 La verdad del amor 
humano
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)
Orientaciones sobre e l am or conyugal, la 
ideología de género y  la legislación familiar.

65 Ante la crisis, solidaridad
CCXXV Comisión Permanente 
(3 octubre 2012)

66 Vocaciones sacerdotales 
para el siglo XX I
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)
Hacia una renovada pastoral de las 
vocaciones a l sacerdocio m inisterial.

67 Orientaciones pastorales 
para la coordinación de la 
familia, la parroquia y la 
escuela en la transmisión 
de la fe
XCVII Asamblea Plenaria 
(25 febrero 2013)

68 Iglesia particular y vida 
consagrada
Cl Asamblea Plenaria 
(19 abril 2013)
Cauces operativos para fac ilita r las 
relaciones mutuas entre los obispos y  la 
vida consagrada de la  Iglesia en España

69 Normas básicas para la 
formación de los diáconos 
permanentes en las diócesis 
españolas
CII Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2013)

70 Custodiar, alimentar y 
promover la memoria de 
Jesucristo
CIV Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2014)

71 Iglesia, servidora de los 
pobres
CV Asamblea Plenaria 
(24 abril 2015)

72 Iglesia en misión al servicio 
de nuestro pueblo
CVI Asamblea Plenaria 
(20 noviembre 2015)
Plan Pastoral 2016-2020.

73 Jesucristo, salvador del 
hombre y esperanza del 
mundo
CVII Asamblea Plenaria 
(21 de abril de 2016)
Instrucción pastoral sobre la persona 
de C risto y  su m isión.


